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Prefacio
Gizelle Guadalupe Macías González
Elva Leticia Parada Ruiz

La participación de las mujeres como miembros económicamente activos de la 
sociedad es cada vez más determinante en el mundo. En algunas dimensiones se 
han experimentado avances significativos que inciden de manera preponderante 
en el desarrollo de regiones y países. Entre ellos se encuentran el nivel educativo, 
la participación económica en diferentes contextos sociales y la dirección en 
órganos de toma de decisiones. Sin embargo, aunque se registran progresos en 
el tema de la equidad de género, la participación de las mujeres en la economía 
y sus implicaciones en la sociedad representan el gran reto de esta década, como 
un área de oportunidad inmensa para el desarrollo de los países.

En el tema de la participación de las mujeres en la economía existen muchas 
variables que analizar pues el impacto concatenado de aquellas que desempeñan 
actividades económicas alcanza diversos niveles. Varios estudios han encontrado 
en las mujeres diferencias importantes con respecto a los varones, por ejemplo 
mayores habilidades directivas y una mayor capacidad para conciliar el trabajo 
con la familia. Las características demográficas de las mujeres económicamente 
activas son otro tema interesante porque presentan frecuencias muy concentradas 
en aspectos como edad, educación y participación diferenciada en el mercado 
laboral. Estudios acerca de las empresarias han arrojado información valiosa 
que demuestra que las mujeres pueden ser creadoras de fuentes de empleo, que 
modifican la economía de sus comunidades. Otras áreas de interés para la inves-
tigación que inciden fundamentalmente en la participación social de la mujer se 
enfocan en el uso del tiempo, las finanzas, la pobreza, la salud, la violencia y su 
intervención en política.

Los análisis comparativos entre sectores económicos, áreas geográficas, tempo-
ralidades y culturas, entre otros temas, representan una valiosa fuente de informa-
ción que propicia el aprendizaje y el avance de la comunidad científica en el tema.

Los estudios en que se desagrega la información sobre comportamientos 
adoptados por cada género proporciona mejores elementos de juicio a quienes 



8 Macías González / Parada Ruiz

planean y ejecutan políticas públicas para el desarrollo de una óptima parti-
cipación de las mujeres en la economía, así como para una colaboración más 
equilibrada en la familia.

Esta fue la temática que motivó la participación de las autoras y el autor1 en 
el presente libro. Con la información mencionada anteriormente, nosotras, como 
coordinadoras, preparábamos a finales del año 2010 la invitación a participar en 
el simposio denominado Participación Económica de la Mujer en la Sociedad, 
dirigido a los investigadores y académicos que visitaban la página web y estuvieran 
interesados en presentar trabajos y ensayos de investigación en el marco del 54 
Congreso Internacional de Americanistas (54 ica), que se efectuaría en julio de 
2012 en la Universidad de Viena. Desde el inicio, la encomienda de llevar a cabo 
primeramente un simposio sobre la participación económica de la mujer en la 
sociedad aseguraba la discusión y el conocimiento de estudios realizados en otros 
países, con distintos puntos de vista y diversas experiencias de investigación sobre 
el tema. Uno de los fines era dejar registro de los aportes que se obtuvieran, y 
con el presente libro se perservan las valiosas aportaciones y discusiones de sus 
autores en torno a dicha temática en estos tiempos.

Vale la pena mencionar que esta obra surge a la par de la discusión sobre la 
reforma laboral en México, que hace cambios sustanciales en materia de partici-
pación laboral de hombres y mujeres. Se abordan temas sobre la perspectiva de 
género, la precariedad, la vulnerabilidad de ellas, el pago de contraprestaciones, 
las formas de contratación, las facultades y obligaciones de los patrones o em-
presarios y de los trabajadores, en un panorama de globalización, desilusión o 
esperanza. En este sentido, de manera general, la discusión de esta propuesta y 
su eventual aprobación reúne a jóvenes, académicos, estudiantes, empresarios, 
trabajadores y sindicatos que alzan sus voces y vigilan sus intereses, su econo-
mía y sus derechos humanos. En este contexto, los trabajos compilados perciben 
grandes cambios y se presenta una redefinición que, evidentemente, generará un 
profundo análisis acerca de la trayectoria de las mujeres, sus condiciones laborales 
y las estrategias que se implementarán para sumar en mejores condiciones su 
participación económica en la sociedad.

Sin duda, esta obra es trascendental porque da a conocer trabajos de autores 
de distintos países, pues reúne múltiples miradas de especialistas sobre diversas 
formas de participación económica de las mujeres. Con estudios de la vida coti-
diana de las mujeres, características, arreglos, cálculos, prácticas, organización, 
conciliación y administración, al desempeñar roles activos en sus comunidades 
como empleadas, administradoras y jefas de hogar, directivas y empresarias.

1	 Para otorgar un significado real a la representación de las personas y recuperar la visibilidad de 
las mujeres en la sociedad, lo más adecuado es utilizar el femenino y el masculino. Pero ante las 
resistencias y los argumentos de que es pesado y engorroso mencionar masculino y femenino, 
tratamos de utilizar lo más posible otras alternativas, el uso del neutro o genérico. 
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Por supuesto, agradecemos profundamente a todas las investigadoras y al 
investigador su disposición a publicar sus trabajos en este volumen, lo cual per-
mite cumplir el cometido de hacer que el lector aproveche sus aportes y tenga 
una visión rica y variada de la situación actual de las mujeres en la sociedad y 
particularmente en el renglón económico. 

Agradecemos también a las instituciones y personas que nos han permitido 
la elaboración de este libro. A la Universidad de Guadalajara y su Centro Uni-
versitario de los Altos, la Universidad de Sonora y el Gobierno de Jalisco, a través 
del Instituto Jalisciense de las Mujeres. A la doctora Irma Leticia Leal Moya, la 
maestra María Esther Avelar Álvarez, la licenciada Mariana Fernández Ramírez y 
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de la obra. A las dictaminadoras, doctoras Cristina Palomar Verea y María Tere-
sa Fernández Aceves, por sus sugerencias pertinentes; a la doctora Flor Marina 
Bermúdez Urbina, por su orientación, así como a los primeros revisores, por 
su colaboración. Reconocemos también a nuestras queridas familias, personas 
dedicadas a la investigación, profesorado, alumnado y sociedad, que alientan y 
propician a diario nuestra labor, dándole sentido.



Introducción
La situación de las mujeres frente  
al trabajo y su participación social
Gizelle Guadalupe Macías González

Mujeres y trabajo en la ciencia de la economía

A finales de la década de los sesenta del siglo pasado, el concepto de trabajo dejó de 
considerarse exclusivo de la población asalariada y se hizo extensivo al trabajo repro-
ductivo, relacionado fundamentalmente con las mujeres. El creciente acceso de estas 
al mercado laboral y los avances en el desarrollo del pensamiento feminista son el 
detonante que supone empezar a revisar, desde una perspectiva crítica, las corrientes 
dominantes en las ciencias sociales (Parella, 2003). Así, en los noventa, con el enfoque 
de la producción/reproducción se ofrece un marco conceptual que permite captar la 
diversidad y complejidad de las experiencias de trabajo femeninas y su articulación 
con el trabajo doméstico-familiar o reproductivo y el que se realiza para el mercado.

El enfoque de género en el mundo del trabajo es uno de los más evidentes 
en el ámbito social. Posiblemente por su trascendencia respecto al acceso a otros 
recursos sociales, el trabajo es uno de los espacios que más atención reciben en el 
esfuerzo colectivo por deconstruir la desigualdad de género. Hombres y mujeres 
tienen diferencias biológicas notorias, y en el proceso de socialización se les atri-
buyen papeles y valores distintos; las desigualdades no están determinadas, sino 
que son socialmente construidas.

En los últimos veinte años ha aumentado el interés por vincular el género con 
la economía, por estudiar desde distintos ángulos el rol que desempeña en ella la 
mujer y conocer en qué forma afectan las políticas macroeconómicas a hombres 
y a mujeres por separado.

Los estudios sobre la desigualdad de género en la economía mexicana han 
dado cuenta de la segregación ocupacional femenina, el pago de salarios distin-
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tos a hombres y mujeres en condiciones de preparación y con destrezas equi-
valentes, cargas de trabajo diferenciadas y violencia. Los mercados no son una 
arena neutral en la que compradores y vendedores están diferenciados por sexo 
y tienen distintos recursos y preferencias, son instituciones que funcionan como 
agentes o portadores de género (gender bearers) (Brown y Domínguez, 2010). En 
la adaptación al proceso de globalización, la economía mexicana ha entendido 
las demandas de una nueva competitividad en el mercado internacional, que sin 
duda ha propiciado que se abran oportunidades para las mujeres y, a la vez, que 
exista mayor inequidad para ellas. 

El trabajo que realizan las mujeres ha sido objeto de análisis a la luz de los 
paradigmas económicos. Las tres teorías más relevantes que explican la desigual-
dad salarial entre hombres y mujeres son la neoclásica, la institucionalista y la 
marxista. La primera se aplica sobre todo en el ámbito de la microeconomía; 
legitima los papeles tradicionales de género, no toma en cuenta que las mujeres 
tienen preferencias, percepciones, dotaciones y necesidades diferentes de los hom-
bres y difícilmente se les consideraría agentes iguales. Esta teoría es circular pues 
considera que las mujeres ganan menos porque tienen menos capital humano, y 
tienen menos capital humano porque ganan menos. Ellas tienen un menor stock 
de capital humano (nivel de escolaridad, calificación, capacitación y experiencia) 
y su contratación implica un costo de producción (licencias por maternidad, au-
sentismo, rotación y menor disponibilidad para laborar tiempo extra) superior 
al de los hombres. Si los mercados no son de competencia perfecta es posible 
que ellas perciban retribuciones menores que los hombres por el mismo tipo de 
trabajo. Las causas que limitan la competencia perfecta en el mercado de trabajo 
son la existencia de costos de transacción que dificultan los cambios de puesto 
de trabajo, información nula o limitada de agentes económicos, presencia de 
externalidades y diferentes productividades del trabajo, todas ellas consideradas 
distorsiones del mercado. En este marco puede incluirse el estudio de género, si se 
considera que es posible tomar a la familia como unidad económica de acuerdo 
con el modelo de comportamiento de maximización de utilidades en la nueva 
economía doméstica. 

La teoría institucionalista considera que los intereses de los hombres de la clase 
trabajadora son compartidos por los demás miembros de su familia. Se tiende a 
minimizar cualquier conflicto entre mujeres y hombres tanto en el hogar como en el 
trabajo asalariado. Utiliza la retórica de la solidaridad de clase para resaltar la explo-
tación en la empresa capitalista, pero niega la posibilidad de que haya explotación 
en el hogar; los intereses de clase opacan la existencia de los intereses de género. 

La teoría marxista niega la posibilidad de que existan intereses de género. 
Las decisiones individuales solo se pueden comprender en el entorno cultural 
en que se toman. Los procesos sociales no se rigen por leyes universales. Institu-
ciones como el Estado (políticas de conciliación entre el trabajo doméstico y el 
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extradoméstico y promoción del empleo), la familia (promueve una educación 
y capacitación diferenciadas, asigna tiempos de ocio y de trabajo pagado y no 
pagado en la familia) y sindicatos (menores tasas de sindicalización entre muje-
res) desempeñan un papel activo en el desarrollo de los procesos económicos. La 
desigualdad se origina dentro del sistema económico. 

Con postulados distintos, las tres escuelas tratan la división del trabajo en 
la familia y el mercado como biológicamente determinada. Sitúan sus fronteras 
de análisis en el escenario mercantil y cuando estudian la economía del cuida-
do y el trabajo doméstico utilizan los mismos conceptos y métodos que aplican 
para el mercado, sin considerar que son de naturaleza distinta. La categoría de 
género no ha logrado incidir en la disciplina económica para que esta cambie 
algunos de sus supuestos fundamentales (Savage, 2010).

Las corrientes marginalista y neoclásica no se han ocupado de analizar las 
condiciones del trabajo remunerado de la mujer, pues la unidad de análisis es un 
individuo supuestamente “libre”, que maximiza su utilidad. De manera similar 
se analiza la participación laboral masculina y femenina —categorías ciegas al 
sexo—; no solo se reduce el concepto de trabajo al trabajo productivo, sino que 
se obvian completamente las relaciones de género en la delimitación de la oferta 
de trabajo. Se responsabiliza a las mujeres de su menor presencia en la esfera 
productiva y de que se les paguen salarios inferiores; ellas tienen expectativas dis-
tintas de las de los hombres, lo cual explica que acumulen menos capital humano 
y, por consiguiente, se maximiza su función de utilidad al quedarse en casa desde 
la lógica de la racionalidad del homo economicus (Parella, 2003).

Robbins (1932) define la economía como la ciencia que estudia la conducta 
humana en tanto relación entre fines y medios escasos susceptibles de usos alter-
nativos. La microeconomía estudia las unidades económicas (personas, empresas, 
etc.) y analiza y explica cómo y por qué estas unidades toman sus decisiones 
(Rodríguez, 2009).

La disciplina económica ha sido de las últimas en ser transformadas por la 
incorporación de la perspectiva de género; sin embargo, es cada vez más fre-
cuente que se reconozca que el género es un tema económico. Cooper (2010) 
considera que el género se constituye en los ámbitos cultural, social e ideológico; 
o “es reproducido y conformado en las prácticas materiales de ganarse la vida”. 
La categoría de género ha enriquecido el concepto económico tradicional de 
división del trabajo por sexo, pues “la atribución rutinaria de mujeres y hombres 
a tareas específicas acaba vinculándose estrechamente con lo que significa ser un 
῾hombre’, o una ̔ mujer’ en contextos específicos. Impugnar la división del trabajo 
de acuerdo con el género, dentro de un orden social es impugnar los cimientos 
de las principales identidades de géneros” (Kabeer, 1998, citado en Cooper, 2010).

La economía feminista, como corriente de pensamiento dentro de la disci-
plina, enfatiza la necesidad de incorporar las relaciones de género como variable 
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relevante para explicar el funcionamiento de la economía en general y la diferente 
posición de hombres y mujeres como agentes económicos sujetos a las políticas 
económicas. En la década de los treinta del siglo pasado surgieron los temas 
relacionados con las diferencias salariales, y en los setenta aumentó el acceso de 
las mujeres a los mercados laborales y a la academia, el pensamiento feminista 
incursionó en diversas disciplinas; apareció la economía feminista, desarrollada 
por investigadoras e investigadores egresados de escuelas de economía (dentro de 
las tres teorías: neoclásica, marxista, funcionalista) y de tradiciones del feminismo 
(liberal, radical, socialista). En 1990 la Asociación Estadounidense de Economía 
(American Economic Association) incluyó por primera vez en su conferencia 
anual un panel de análisis con perspectivas feministas en economía, donde se 
cuestionaron los supuestos de la teoría económica desde la perspectiva feminista. 
En Estados Unidos se creó la Asociación Internacional para la Economía Femi-
nista (International Association for Feminist Economics, iaffe), y desde 1995 se 
publicó la revista Feminist Economics. A la par, en 1993 se efectuó en Ámsterdam 
la conferencia anual Fuera del Margen. Perspectivas Feministas de Teoría Eco-
nómica (Out of the Margin. Feminist Perspectives on Economy Theory), que 
posteriormente se realizó en forma consecutiva (Carrasco, 2003). Sus aportes han 
sido: el énfasis en señalar la construcción social de la economía como disciplina; 
ha ubicado temas como el del poder y la pobreza en el centro de la disciplina; 
resalta el papel de la economía del cuidado; considera la división sexual del tra-
bajo como la raíz de muchas formas de discriminación, que limita la inserción 
de mujeres en el trabajo remunerado (incluye la existencia del techo de cristal, 
como barrera invisible en la carrera laboral de las mujeres); en política fiscal, su 
propuesta metodológica la lleva a considerar presupuestos sensibles al género. 
Los análisis de esta economía han sido prolíficos en el estudio de los procesos de 
liberalización comercial y financiera, integración regional, inversión extranjera 
directa y globalización. Asimismo, ha estado presente en las discusiones sobre los 
problemas suscitados por los modelos de desarrollo (Rodríguez, 2009).

Para Carrasco (2003), la economía feminista es una manera de estudiar la rea-
lidad económica, pues incorpora como elemento indispensable de su análisis las 
relaciones de género. Estás aproximaciones en ninguna circunstancia harían un 
todo homogéneo. Representa un conjunto de ideas, debates y propuestas con 
un trasfondo común, al poner en evidencia a la economía convencional, que se 
muestra ciega al sexo, y equipartar los supuestos y las teorías al considerar a es-
tas como universales. Se ha cuestionado el sesgo androcéntrico de la economía, 
que omite y excluye a las mujeres en su actividad fundamental, sin analizar sus 
restricciones ni sus situaciones particulares, ya que la economía ha desarrollado 
una metodología que no puede ver gran parte del comportamiento económico de 
ellas. Las actividades de las mujeres son realizadas dentro y fuera del hogar, son 
invisibles a los ojos de la mayoría de los pensadores clásicos. No se les da valor 
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económico a actividades de las mujeres que cuidan a la familia, crían y educan 
a los hijos (crean así capital humano masculino con un presupuesto mínimo 
justificado por la eficiencia capitalista, lo cual requiere un ejercicio calificado de 
racionalidad económica), ya que es indispensable convertirlos en trabajadores 
productivos para que contribuyan a la riqueza de las naciones. Enfatizan la divi-
sión sexual del trabajo, en que las madres y esposas, por el hecho de estar casadas, 
tienen ciertas obligaciones incompatibles o no recomendables para el empleo. 

La economía convencional no toma en cuenta a la economía doméstica de 
la reproducción. El hallazgo más significativo de la economía feminista, para 
Cooper (2010), es el descubrimiento de “la otra economía”, la que considera las 
actividades y el trabajo no remunerado en la esfera de la reproducción, así como 
la interdependencia existente entre la economía de la reproducción y la economía 
del mercado; señala que existe un costo de oportunidad al realizar el trabajo del 
hogar, como forma de trabajo caracterizada por emplear tiempo y energía con 
un propósito extrínseco. Esta misma autora pone como ejemplo de este costo 
de oportunidad el caso de una reestructuración de servicios de salud (recortes 
de gasto público), que reduce los servicios auxiliares y transfiere los costos a la 
economía de la reproducción, pues las mujeres prestan servicios de lavande-
ría, preparación de alimentos y cuidado a enfermos cuando son dados de alta 
prematuramente y aún requieren asistencia profesional. Actualmente existe la 
tendencia a considerar los nuevos cálculos del producto interno bruto (pib), en 
que se integra el valor del trabajo no pagado, realizado por hombres y mujeres 
en la economía de la reproducción, para evitar sesgos de género e ineficiencias 
económicas en varias formas. 

Las relaciones de género actuales determinan que las políticas económicas 
tengan un impacto diferenciado en hombres y mujeres. Hoy en día el supuesto de 
que ellas son amas de casa toda su vida y laboran de tiempo completo en el hogar, 
ya no se sostiene. Se percibe un desafío en la ocupación en trabajos remunerados 
y trabajos en el hogar, estos últimos considerados responsabilidad de la mujer. El 
monto de los salarios en el mercado laboral para hombres y mujeres es distinto, 
ellas perciben menos que ellos. La teoría económica constata que hombres y 
mujeres se integran al mercado laboral de maneras diferentes porque a ellas se 
les delega el cuidado de la familia; en América Latina se responsabilizan de dos 
tercios de la carga del trabajo de la casa, mientras que el hombre hace el tercio 
restante. Las recientes encuestas sobre el uso del tiempo permiten visualizar estas 
diferencias. La conciliación es un asunto de política económica en la vida de las 
familias, mediante la contención salarial, los programas sociales y las reformas a 
los sistemas solidarios. La política económica ha orillado a las unidades familia-
res a destinar más tiempo de trabajo de sus miembros (hombres, mujeres, niños, 
niñas y adultos mayores) para obtener mayor remuneración, en detrimento del 
tiempo que dedican a la reproducción, la economía del cuidado, la convivencia 
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y recreación. En el esquema laboral, se ha venido reduciendo la participación del 
Estado en su papel de “tercer padre”, lo que impacta negativamente en las familias, 
pues reduce el tiempo que ambos trabajadores destinan a la convivencia con sus 
hijos. Por esta situación, muchas trabajadoras urbanas tienen un menor número 
de hijos y emplean a otras mujeres para su ciudado. Para las madres trabajadoras 
de escasos recursos existen estancias infantiles y guarderías subrogadas por el 
Estado. Las trabajadoras migrantes dejan a sus hijos en México bajo el cuidado 
de abuelos, familiares o amistades (Cooper, 2010a).

Estudios de mujeres y estudios de género

Los estudios de la mujer —considerados posteriormente estudios de las mujeres— 
constituyen una nueva área del saber cuya finalidad central es construir un cuerpo 
teórico acerca de las mujeres, tomando en cuenta su situación en la sociedad desde 
su propia óptica y de acuerdo con sus propios intereses. Aparecieron en Estados 
Unidos en la década de los sesenta como resultado del movimiento feminista, 
luego se extendieron a diversos países europeos, y se generalizaron en los años 
ochenta en países latinoamericanos. Su objetivo era crear un nuevo paradigma 
en las ciencias a partir de una revisión crítica del vigente para incluir a la mujer 
como sujeto social. En 1975 inició la década internacional de la mujer; en 1980, 
la Conferencia de Copenhague, auspiciada por la Organización de las Naciones 
Unidas, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (unesco) propuso, entre otros objetivos, estimular el interés y el 
apoyo a proyectos de investigación inherentes a la mujer, promoviendo así que 
la problemática del género se estudiara de manera no sexista y como parte de 
los programas académicos. El debate sobre cuál sería la denominación correcta 
incluía estudios de la mujer, estudios de las mujeres o estudios feministas. Estos 
últimos eran reivindicados por el movimiento feminista para diferenciarlos de 
los estudios desligados de su origen y compromiso con el feminismo. El género, 
como categoría social, es una de las contribuciones teóricas más significativas del 
feminismo contemporáneo. El surgimiento de la categoría de género como modo 
de explicación de las relaciones de poder trajo consigo el nombre de estudios de 
género. Para Gomáriz (1992), son el segmento de la producción de conocimientos 
que se ha ocupado de este ámbito de la experiencia humana. La referencia a 
las mujeres en plural se utilizó en Estados Unidos y otros países, y refería a la 
consideración de ellas como un colectivo, clase o grupo a diferencia de la esen-
cialización del concepto mujer, que cuestiona la “esencia mujer”. Actualmente 
existe heterogeneidad teórica y conceptual en estos estudios, un avance desigual 
en diversos países y una denominación diferente. Pese a ello se ha logrado el 
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intercambio de información, una incorporación importante de la temática en 
espacios universitarios (carreras, maestrías, doctorados, posdoctorados, cursos y 
seminarios) dedicados a la problemática, que requieren aportes interdisciplinarios 
(Gamba, 2009a).

Pese a su juventud, los estudios de género comienzan a realizarse en diversas 
ciencias sociales. Incorporar la mirada de género implica transformar la disciplina 
con la incorporación de elementos que se han dejado de lado en la explicación de 
varios fenómenos sociales, entre ellos el económico. En una ética política cuyo 
objetivo es la transformación general de la sociedad, tiene que ver con el fondo de 
la discusión sobre el feminismo de la igualdad y de la diferencia. Incorporar en los 
estudios la perspectiva de género implica reconocer las relaciones de poder entre los 
géneros, construidas social e históricamente por las personas y que atraviesan todo 
el entramado social y se articulan con otras relaciones sociales (Gamba, 2009b). 
En el horizonte de una ética solidaria, se considera integrar las necesidades y de-
mandas de todos, se requiere transformar la división del trabajo por géneros. Esto 
implica develar y transformar el tipo de relaciones existentes (Bermúdez, 2012). La 
presión por atender la problemática real de las mujeres ha sido el primer paso para 
comenzar a pensar en la perspectiva de género e incorporarla en el documento. 

Es difícil considerarlo como un cuerpo teórico monolítico. El acompaña-
miento de la interdisciplinariedad en los estudios de género supone una proble-
mática teórica específica, que se alcanza en el trabajo conjunto y la interrelación 
de diversas disciplinas en el proceso de comprender el objeto de estudio común. 
Uno de los productos del proceso de construcción de la teoría crítica feminista son 
los estudios de género, que plantean nuevas preguntas, ponen en crisis categorías 
que parecían eternas y obligan a repensar las ciencias. Ello implica la revaloración 
crítica de conceptos tradicionales a partir de los estudios de género. Por su parte, 
la economía incorpora la preocupación de saber cómo y por qué gastos similares 
de energía humana han recibido históricamente distintos niveles de recompensa 
según el sexo del trabajador (Palomar, 1998).

Se puede pensar el género como un sistema social que regula, jerarquiza y 
norma las relaciones entre los sexos. Se ha llegado a considerar la estructuración 
del género algo tan natural como la maternidad (obligatoriamente natural); hay 
actividades que se aprenden, como el trabajo doméstico (oficios “predetermina-
dos” que son cultivados); la discusión no es biológica sino sobre el lugar social que 
se ocupa como género. Como personas, las mujeres son una categoría genérica, 
una clase social, una raza, un grupo ocupacional, pero también son individuos 
con una historia personal única (González, 1998). El contenido de la perspectiva de 
género es dinámico e histórico; se necesita tener al respecto claridad conceptual, 
que no es suficiente durante las acciones. Desde dicha perspectiva, la observación 
de los géneros y las relaciones de poder implica analizar las relaciones de des-
igualdad entre hombres y mujeres y sus efectos en la producción y reproducción 
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de la discriminación, que adquiere expresiones concretas en ámbitos de la cultura 
como trabajo, familia, política, organizaciones, empresas y la ciencia. La mirada 
de género no se supedita solo a ellas, es una concepción del mundo, de la vida. 
Por ejemplo, en algunos estudios macrosociales o de mercados de trabajo a la des-
agregación por sexo se le denomina “género”, pero la categoría permanece vacía. 

En este análisis, la perspectiva de género es una categoría en pleno desarrollo 
que favorece el ejercicio de una lectura crítica y cuestionadora de la realidad para 
analizar y transformar la situación de las personas, a ella se circunscribe la presen-
te compilación. Los estudios de mujeres aquí conjuntados tienen la intención de 
hacer visible la presencia del sexo femenino en la sociedad a través del fenómeno 
económico, examinar el sujeto femenino y su práctica social, en el marco de las 
ciencias sociales. Los texto presentan diferentes posturas sobre la perspectiva de 
género; en algunos opera la idea de que existe una “esencia femenina” que niega 
el principio relativizador que está en la raíz del análisis de género; en otros hay 
una postura más cercana al constructivismo, que exige desestructurar, decons-
truir, descomponer las estructuras que sostienen la arquitectura conceptual, en 
referencia a una construcción cultural de la diferencia sexual, aludiendo a las 
relaciones sociales de los sexos (Palomar, 1998).

Participación económica de las mujeres  
en la sociedad

La participación es un concepto muy utilizado en las ciencias sociales, cuyo cam-
po específico se encuentra en la sociología (participación social) y en la ciencia 
política (participación política). La participación integra un conjunto de prác-
ticas, orientaciones y procesos sociales en los que interactúan individuos, gru-
pos, clases, organizaciones y movimientos; representa un conjunto de acciones 
organizadas que buscan incidir en las decisiones sobre los recursos o imponer 
cambios o asuntos en la agenda de una sociedad determinada (Di Liscia, 2009). 
Desde el feminismo se plantea que participación y política abarcan mucho más 
que las instancias y los procedimientos convencionales, se hacen extensivas a un 
complejo de relaciones de poder y formas de ejercerlo, incluyendo las relaciones 
personales, familiares y la vida cotidiana. Desde esta corriente, las experiencias 
concretas de participación se han considerado con ciertos conceptos de varios 
autores, que rescata Di Liscia (2009) como “campos de acción”, “espacios puente”, 
“entre esferas” y de asociacionismo. 

Al tomar en cuenta la participación de las mujeres, se hace referencia a las 
actividades que desarrollan en el ámbito público y tienen como fin incidir en las 
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condiciones de vida de un colectivo; la participación requiere del encuentro con 
otros y otras, la identificación de necesidades comunes, el intercambio de sabe-
res, el reconocimiento de objetivos compartidos y el acuerdo acerca de medidas 
conducentes para alcanzar esos objetivos. Porque tiene carácter público, la par-
ticipación suele ser muy ardua, a veces inaccesible para las mujeres. Jelín (1997, 
citado en Moreno, 2009) considera un fenómeno recurrente la no consideración 
de diversas necesidades femeninas en los ámbitos de la toma de decisiones de dis-
tribución de recursos materiales y simbólicos. Para el feminismo la participación 
posee un valor instrumental porque formula sus intereses y elabora opiniones, 
e intrínseco por su importancia en el desarrollo y el ejercicio de sus capacidades 
que fortalecen su autonomía y autoestima (Moreno, 2009).

Desde los años setenta, la participación económica de las mujeres en la socie-
dad llamó la atención de los especialistas en estudios de esta índole; el incremento 
de su incorporación a la actividad laboral ocurría en países industrializados y en 
vías de desarrollo; la intención de conocer su perfil como trabajadoras labora-
les se manifestó a finales la década de los noventa. Se han realizado análisis de 
las distintas formas de participación de las mujeres con enfoque en el mercado 
ocupacional, y su incorporación en el trabajo se ha considerado como una conse-
cuencia de las guerras o crisis económicas que afectan a los países. Actualmente 
se estudian características y condiciones que sobrepasan estas derivaciones, tra-
tando de conformar un nuevo perfil de estructuración de los órdenes económico 
y social. Un cambio en el orden social en las áreas de dominio masculino es 
representado por el incremento de participación femenina en la mano de obra 
y en el acceso, control, creación y consolidación de unidades económicas como 
empresarias y ejecutivas. A la decisión de ellas de participar en actividades eco-
nómicas subyacen elementos de orden cultural y social relevantes para el estudio 
de la incorporación de las mujeres (Serna, 2001). La mayoría de los trabajos aquí 
presentados muestran cambios y cotidianidades en su integración al trabajo, su 
organización doméstica y en las comunidades mayores a las que pertenecen, y 
también se evidencian cuestionamientos con distintos grados de injerencia de 
hombres y mujeres en la toma de decisiones, que muestran redefiniciones en las 
relaciones de género.

La incorporación económica se establece con una visión doble, de relación social 
y de actividad productiva, en la que se inmiscuyen los roles y las relaciones de mu-
jeres y hombres, algunas veces de manera explícita; aunadas a la conciliación de los 
roles sociales de las mujeres como coordinadoras de unidades de producción y de 
reproducción. Las relaciones de género tienen relevancia en este trabajo porque son 
partícipes en la consolidación de las unidades productivas de las mujeres, el desem-
peño de sus habilidades directivas, la incorporación femenina a la fuerza laboral, 
la reincorporación tras el despido, las transacciones femeninas, la operación de los 
financiamientos obtenidos y la estructura financiera de los hogares.
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La participación empresarial femenina ha recibido mínima atención. Las mu-
jeres tratan de ingresar al mercado laboral como propietarias y administradoras 
de empresas que generan ingresos para ellas y sus hogares, ofreciendo empleo a 
otras personas. Una empresaria, para Zabludovsky (2001), es aquella mujer que 
es propietaria y dirigente de su empresa, y que además contrata por lo menos un 
trabajador asalariado en la misma. Algunos estudios se han interesado en aspectos 
como la necesidad de autonomía de las mujeres, de que cuenten con flexibilidad 
de horario para emplearse y de la frustración ante la desigualdad que enfrentan 
en sus carreras. Conviene analizar los factores de cambio y la combinación de 
elementos que hacen posible el desarrollo de la empresa. Las empresarias de 
mayor edad son conocidas por Arias (2001) como mujeres de negocios, pues se 
vinculan al mundo empresarial por necesidad económica o a consecuencia de 
los eventos que tuvieron lugar en el hogar (migración o estado civil). Los casos 
de mujeres ejecutivas deben ser analizados a detalle, por la forma en la que ellas 
acceden a estratos superiores en las jerarquías corporativas, en la que en muchas  
ocasiones son frenadas aunque ostenten un capital humano con preparación y 
experiencia idónea para los perfiles requeridos. Por otra parte, estudios sobre 
el emprendimiento como el de Birley (1989) reflejan que las motivaciones del 
crecimiento de las empresas propiedad de mujeres son un reflejo de la sociedad 
cambiante y no una diferencia inherente a los conocimientos y las motivaciones 
entre los sexos, por lo que las empresarias seguirán aumentando a la par que sus 
colegas masculinos. Martínez (2001) considera que la presencia de las mujeres 
en la dirección empresarial debe entenderse como una nueva forma de expresión 
sociocultural, pues ellas son las que toman decisiones y ejercen poder en áreas 
tradicionalmente masculinas. 

Otra modalidad de participación económica de las mujeres es la que se lleva 
a cabo cotidianamente en los hogares, sus prácticas domésticas y su cultura finan-
ciera. La economía, para Villarreal (2011), funciona a través del establecimiento 
de equivalencias entre bienes, servicios y sus representaciones pecuniarias. Estas 
acciones sobre cultura financiera no son integradas solo por precios fijados por 
el mercado, sino también por cuestiones de temporalidad, oportunidad y riesgo. 
La cultura financiera, desde el enfoque de las mujeres, integra las estrategias para 
obtener ingresos y cubrir gastos, las prácticas financieras y los factores que obs-
taculizan la consecución de objetivos y el logro de sus aspiraciones. Se recurre a 
cálculos con base en la información que se tiene y en las conjeturas sobre costos, 
tanto sociales como monetarios. Ya no todos los hogares corresponden al estereo-
tipo de una pareja y sus hijos; en diversos estratos económicos, las viviendas y los 
habitantes se circunscriben a términos espaciales y a relaciones sociales fincadas. 
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Organización del libro

Desde diversas perspectivas —cualitativas y cuantitativas— y marcos teórico-
conceptuales, las autoras y el autor de los capítulos de este volumen detallan a 
profundidad las continuidades y transformaciones de la presencia pública de 
las mujeres en diferentes contextos y planos económicos relacionados con el 
trabajo y el hogar en distintas entidades del país, Brasil, Colombia y Chile, desde 
la década de los noventa hasta el presente. Los trabajos dejan ver la trayectoria 
de sus autoras en el estudio de temas económicos vinculados al género; integran 
posturas variadas frente a la perspectiva de género; en algunos predomina una 
postura más esencialista, en otros una más cercana al constructivismo. 

En la selección de los trabajos de este libro se pensó en agruparlos en tres ejes 
temáticos, con base en las experiencias de estudio de mujeres en diversas esferas 
ocupacionales y las múltiples formas en que se manifiestan. De esta manera, se 
dividieron en tres partes:

•	 Las mujeres, sus prácticas de emprendimiento y de dirección de empresas. 
•	 Las mujeres y las características de sus empleos.
•	 Las prácticas financieras de las mujeres y algunas características de sus ho-

gares. 

Los nueve estudios se articulan al presentar rasgos sobre la participación 
económica de las mujeres en la sociedad, señalando contribuciones nacionales e 
internacionales realizadas por distintos autores. 

En un primer apartado o eje temático aparecen dos documentos que dan 
cuenta de las prácticas de emprendimiento de mujeres en Colombia y México, y 
un tercer trabajo muestra a las que se desempeñan en la dirección de empresas 
familiares y su relación con la rentabilidad empresarial, de acuerdo con la infor-
mación que publica la Bolsa Mexicana de Valores. En el siguiente eje temático 
se incluyen dos estudios sobre la situación laboral y las características de los em-
pleos de las mujeres en México y Brasil; en el primero de ellos se discute sobre el 
verdadero tiempo para el trabajo y para la familia, y en el segundo se incorpora 
el análisis del retorno al empleo por parte de mujeres y hombres, en un esquema 
comparativo. El tercer eje temático lo integran cuatro estudios nacionales e in-
ternacionales; en los dos primeros se incorpora el análisis de prácticas, arreglos 
y cálculos financieros a que suelen recurrir las mujeres nacionales y transfronte-
rizas, como coordinadoras, planeadoras y ejecutoras de recursos obtenidos por 
diversos medios financieros y no financieros; su participación en la generación de 
ellos y las características de los roles que desempeñan en sus hogares. En el tercer 
trabajo de este eje se presentan los resultados de la evaluación del presupuesto 
público otorgado vía un programa de financiamiento para mujeres en el territo-
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rio nacional; y el cuarto y último documento da cuenta de las características de 
participación de mujeres en el hogar con énfasis en los cambios presentados por 
su inserción en el trabajo y el efecto en el tamaño y la estructura de los hogares. 

Esperamos que la lectura de este volumen represente para el lector la oportu-
nidad de considerar puntos de discusión y análisis de la participación económica 
femenina y su injerencia en el desarrollo económico de las sociedades, desde 
distintas ópticas de estudio. Esta aportación trata de contribuir a la comunidad 
universitaria, al presentar esta nueva perspectiva de estudio; el análisis de los 
textos que se incluyen apoyará en los cursos de economía. 
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mujeres profesionales en Colombia
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Introducción

A finales del siglo xx e inicios del xxi, al emprendimiento se le ha venido otor-
gando un lugar privilegiado como motor del crecimiento económico en las so-
ciedades (Blenker et al., 2008); ha sido tema de reflexión, muy de la mano con el 
de las desigualdades de género, en diferentes escenarios a nivel nacional e inter-
nacional, y desde diversos ámbitos: político, económico, social y cultural. Como 
ejemplos, se citan: la Organización Internacional del Trabajo (oit), que presentó a 
la comunidad el documento “Competencias y emprendimiento: reducir la brecha 
tecnológica y las desigualdades de género”, y la Comisión Económica para Améri-
ca Latina y el Caribe que resalta en su informe de 2004 la creciente participación 
laboral de las mujeres, sus logros educativos, las consiguientes modificaciones 
de las relaciones familiares y su importante, aunque aún insuficiente, acceso a 
los procesos de toma de decisiones; logros estos que transforman el escenario en 
el cual se está construyendo la igualdad de género. Los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, establecidos en el año 2000, incluyen como número 3, “Promover 
la igualdad entre los sexos y el empoderamiento de la mujer”; como indicadores 
resaltan: que se suele relegar a las mujeres a las formas de empleo más vulnerables; 
gran cantidad de ellas tienen empleo informal, sin prestaciones ni seguridad labo-
ral; los hombres siguen ocupando los puestos, y las mujeres acceden lentamente 
al poder político, pero generalmente gracias a cuotas y otras medidas.2

1	 Universidad de Cartagena, Colombia.
2	 Objetivos del Desarrollo del Milenio (odm). Recuperado el 28 de febrero de 2012 de http://www.

un.org/spanish/millenniumgoals/gender.shtml.
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Así mismo, se ha venido dando importancia a la educación y la formación 
emprendedora, entendida como el cuerpo de conocimientos y habilidades que se 
imparten con el fin de preparar al individuo para emprender un negocio. 

La educación emprendedora juega un papel fundamental en la formación de actitu-
des, habilidades y cultura desde la educación primaria hasta el final de los estudios 
[…]. Creemos que las habilidades, actitudes y comportamiento de emprendedores 
se pueden llegar a aprender, y que la exposición a la formación emprendedora a lo 
largo de la vida de aprendizaje del individuo, comenzando desde la juventud, pa-
sando por la edad adulta hasta la educación superior —además de llegar a aquellos 
que están excluidos económica y socialmente— es imprescindible (Global Education 
Initiative, 2009: 7-8). 

De lo anterior se desprende el interés por desarrollar este estudio con em-
prendedoras profesionales.

Diversos estudios (oecd, 2008; gem, 2007; Catalyst, 2007; Doing Business, 
2008) sostienen que la incorporación del capital humano femenino a las activi-
dades productivas ayuda al crecimiento económico de los países, la disminución 
del número de personas que viven en la pobreza y el incremento en la creatividad 
e innovación en los negocios. De esta manera, las mujeres ofrecen a la sociedad 
nuevas formas de diseñar y dirigir empresas, y de dar soluciones alternativas a 
los problemas. 

La incorporación de las mujeres en la actividad empresarial es muy diferente 
según el nivel de desarrollo de los países, pero en ningún caso se sitúa por encima 
o se aproxima a la participación masculina. La Comisión Europea estima que en 
la mayoría de los países, regiones y sectores de la Unión Europea la participación 
de las mujeres empresarias oscila entre el 25 y el 35 % del total (Comisión Europea, 
DG Empresas, 2002). En países centroamericanos y sudamericanos, varía entre el 
30 y el 19 % (informe de la Cepal 2004). 

Una combinación de factores económicos, culturales, psicológicos, sociales 
y personales ha contribuido al aumento del número de empresas creadas e im-
pulsadas por mujeres. De ahí que el objetivo del presente estudio sea describir la 
dinámica emprendedora de las profesionales colombianas desde lo sociodemo-
gráfico, actitudinal y motivacional, perspectivas enmarcadas en las teorías del 
emprendimiento.

Para lograr el objetivo planteado, se trabajó con una muestra intencionada de 
100 emprendedoras egresadas de programas de administración en la ciudad 
de Cartagena, como muestra piloto representativa de la mujer emprendedora 
profesional colombiana.

La primera parte del trabajo, la de referentes teóricos, busca ubicar al lector 
y servir de marco a la investigación. En ella se encuentran las principales teorías 
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del emprendimiento y resultados de otras investigaciones. La segunda presenta los 
resultados del estudio; inicia con la caracterización sociodemográfica, continúa 
con las motivaciones y termina con la percepción de las mujeres en estudio, frente 
a las características que se deben presentar para que se dé el emprendimiento. 

Referentes teóricos

El conocimiento de lo que es y cómo se determina el éxito de un emprendimien-
to permitiría conocer a priori las dimensiones del espíritu emprendedor que se 
deberían desarrollar y fortalecer procurando la gestación, puesta en marcha y 
consolidación de nuevos emprendimientos (Orti González, 2002: 1).

Al respecto, existen diferentes modelos que intentan explicar el funciona-
miento de los procesos de emprendimiento. Estos han sido desarrollados apo-
yándose en ciencias como la psicología, sociología, economía, administración y 
pedagogía, entre otras. Por lo tanto, se encuentran modelos que abarcan desde 
la motivación, la decisión por la vida empresarial, los procesos iniciales en la 
creación de empresas o productos y el desarrollo de planes de negocios hasta 
complejos modelos organizacionales con fortalezas en lo humano, financiero 
y operativo, e incluyen no solo la creación sino también la gestión del negocio 
(Bruyat y Julien, 2000; Bygrave, 1989a).

Teoría del emprendimiento

En torno de la teoría del emprendimiento, coexisten múltiples líneas de estudio 
que procuran explicar su naturaleza (Locke y Latham, 1990; Chen, 1998; Baron, 
1999). Las corrientes más representativas se ubican en los postulados de Albert 
Shapero, David McClelland, JeffreyTimmons y Alan Gibbs.

Albert Shapero

En los postulados de su teoría, considera que el emprendedor toma la iniciativa y 
organiza algunos mecanismos sociales y económicos y acepta el riesgo de posibles 
pérdidas. Además, que el empresarismo es propio de cada contexto y el resultado 
de la acción humana, es decir, es multivariado y complejo. Identifica dos variables: 
una independiente, referida al empresario, y una dependiente, llamada evento 
empresarial (Varela, 2001).

Para que se dé el evento empresarial se requieren cinco pasos fundamentales:
•	 Toma de iniciativa. Decisión de identificar y explotar una oportunidad.
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•	 Acumulación de recursos. Proceso de determinación de los recursos necesa-
rios y su asignación.

•	 Administración. Proceso que permite dar la organización y dirección a la 
nueva empresa para llevarla a cabo.

•	 Autonomía relativa. Libertad que se entrega para la toma de decisiones dentro 
de la empresa ya creada.

•	 Toma de riesgo. Disposición a enfrentar las recompensas o pérdidas produ-
cidas por el negocio.

Como se puede apreciar en estos pasos o características, como las denomina 
Varela (2001), no se incluyen la creatividad e innovación debido a que Shapero 
considera o hace una sinonimia entre evento empresarial e innovación

Otro aspecto clave de la teoría de Shapero está en relación con el énfasis en 
la necesidad de conjugar al mismo tiempo la interacción entre factores internos, 
propios del individuo, y otros que son externos, tanto unos como otros deben 
acompañarse de una formación apropiada. Dichos factores son:

•	 Factores sociopsicológicos. El emprendedor está convencido de que su acción 
es posible y de que tendrá éxito en la empresa que creará. En este factor ad-
quieren importancia los testimonios recibidos y las características adquiridas 
mediante los procesos formativos.

•	 Factores psicológicos individuales. Son atributos de la personalidad del ser 
humano relacionados con valores culturales que fundamentan conductas 
como autonomía, autosuficiencia, independencia, decisión para actuar, dis-
posición interna, etc., y se construyen a través del contacto con sus allegados 
y el entorno social y general.

•	 Factores situacionales. Desplazamientos sufridos por el empresario, enten-
didos los desplazamientos no solo como los movimientos geográficos sino 
también como los cambios de vida sufridos por el ser humano, bien sean 
positivos (una invitación realizada por alguien) o negativos (la pérdida del 
empleo).

•	 Factores económicos. Son habilidades y destrezas aprendidas por medio de 
la experiencia. Guardan relación con la habilidad personal para identificar y 
conseguir los recursos requeridos para que el proyecto sea un éxito. 

En resumen, dentro del modelo de Shapero se diferencian dos grandes percep-
ciones: la primera está relacionada con el proceso formativo de las personas que 
incluyen valores y experiencias, la segunda con la factibilidad del emprendimiento.
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Teoría de Alan Gibbs

Desde otro punto de vista, Gibbs (1988) ha generado una corriente de pensamien-
to que tiene gran acogida en los países en vías de desarrollo. Relaciona muy bien 
el evento empresarial con los temas de desarrollo de cultura y, sobre todo, con el 
tema de educación empresarial.

El modelo plantea como etapas que sigue el emprendedor para crear una 
empresa: la adquisición de la motivación y la idea de negocio, la validación de la 
idea, la identificación de la escala de operación, la identificación de los recursos 
necesarios, la negociación y entrada al mercado, el nacimiento y la supervivencia 
de la empresa (González et al., 2008).

En resumen, en este modelo existen cuatro componentes básicos que permi-
ten el éxito de la actividad emprendedora. Ellos son:

•	 La motivación y determinación: donde está. La cultura, la educación, los cono-
cimientos y experiencias de las persona; es decir, todo el conjunto de factores 
culturales que apoyan o dificultan el proceso de inicio de una nueva empresa.

•	 La idea y el mercado. El cual se refiere a la factibilidad real de la oportunidad 
del negocio. 

•	 El recurso. Es la variable económica del proceso relacionado con la identifi-
cación y consecución de recursos requeridos para el éxito del negocio.

•	 El componente de habilidades. Se encuentra relacionado con el conocimiento, 
las experiencias y competencias que el empresario requiere para poder liderar 
exitosamente su negocio.

La teoría de David McClelland

McClelland señala que existen tres variables motivadoras en el ser humano: n-afilia-
ción, n-poder y n-logro. Estos tres factores son los que llevan al ser humano a com-
portamientos concretos frente a las diversas y complejas situaciones que enfrenta en 
la vida. La variable motivadora n-logro es una de las características representativas 
de los emprendedores, y la define como el “deseo expresado espontáneamente para 
ejecutar alguna labor en la mejor forma posible, para su propia causa más que para 
lograr un nuevo amor, reconocimiento o recompensa monetaria”.

Este factor de logro puede estar potenciado por influencias indirectas como la 
condición física, la estructura familiar y el entorno, los cuales no son controlables 
a corto plazo. En segunda instancia se encuentran movimientos ideológicos como 
la religión y la educación, que pueden determinar cambios en el grado de logro 
de una persona o pueblo a largo plazo.

Los enunciados básicos sobre los cuales se fundamenta esta teoría son:
•	 El emprendedor realiza su actividad económica motivado por el deseo del 

logro, quiere hacer un buen trabajo y no simplemente lograr resultados mo-
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netarios. Es decir, desde esta teoría, el emprendedor dedica la mayor parte 
de su tiempo a pensar sobre cómo hacer las cosas mejor (motivación al lo-
gro) por encima de la preocupación por su familia y sus amigos (motivación 
hacia la afiliación) y de especular sobre la jefatura y la estructura de poder 
(motivación hacia el poder). 

•	 Los médicos, abogados, sacerdotes, investigadores, profesores, presentan ni-
veles de logro inferiores a los de los gerentes y empresarios.

•	 Algunas características básicas de las personas de alto nivel de logro son:
•	 Sienten satisfacción personal por los resultados cuando asumen totalmente 

la responsabilidad, gracias a su autoconfianza; están seguros de encontrar 
soluciones a los problemas. 

•	 Se definen para sí mismos metas y logros moderados y asumen riesgos 
moderados. En la medida en que alcanzan las metas, los retos se incre-
mentan en las siguientes.

•	 Les gusta recibir en forma permanente información que les indique que 
están haciendo bien la labor. Esta situación se convierte en un estímulo 
permanente; además tienden a persistir frente a las dificultades sin tener 
temor al fracaso.

•	 Demuestran su gusto por la competencia con otras personas, aunque re-
conocen la importancia de las relaciones para lograr los objetivos que se 
fijan. Por lo general se unen a personas expertas, como colegas de trabajo.

•	 No están contentos con el estatus alcanzado, ya que siempre aparecen es-
tándares más altos que cumplir cuando logran los objetivos iniciales, lo 
que los convierte en personas inquietas, enérgicas, luchadoras, que buscan 
y disfrutan los desafíos.

•	 El éxito económico y el desarrollo tecnológico dependen más de la motiva-
ción al logro que del sistema político o de la organización política.

El valor agregado de la teoría de McClelland consiste en relacionar las teo-
rías de la motivación humana con el proceso empresarial y con el desarrollo de 
los países; su postulado acerca del desarrollo económico de los países se basa 
en el “emprendedor”, quien “es el hombre que organiza la unidad comercial y/o 
aumenta su capacidad productiva”.

El modelo de Jeffrey Timmons

Para Jeffrey Timmons, el espíritu empresarial es “la habilidad de crear y construir 
algo a partir de prácticamente nada”. Dicho en otras palabras, es el conjunto de 
experiencias intencionalmente generadas que permite crear una compañía de algo 
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nuevo por medio de los conocimientos previos, para buscar con mayor seguridad 
el éxito económico en una actividad específica.

El modelo de Timmons tiene un enfoque práctico y está basado en tres pilares 
básicos: el mercado, las personas y los recursos, los cuales se entrelazan entre sí 
y necesariamente contemplan el efecto de las personas que sustentan la empresa. 
Así, las ideas se filtran o se transforman en oportunidades, los recursos que se 
necesitan se determinan y se evalúan con base en las múltiples alternativas.

Así mismo, el modelo se basa en capacidades adquiribles y no en la selección 
a priori de personas con la antiguamente llamada capacidad emprendedora. Tim-
mons ha defendido en múltiples oportunidades que los emprendedores no nacen 
sino que se forman, y que independientemente de la formación del individuo, 
en cualquier etapa de su vida puede adquirir la motivación para ser emprende-
dor. Reconoce la capacidad de creación propia del ser humano; es decir, solo el 
ser humano puede analizar el entorno para generar nuevas situaciones, nuevos 
productos, nuevos bienes o servicios. Esta condición humana, desarrollada por 
algunas personas, logra crear algo nuevo de prácticamente nada.

Estos diferentes modelos coinciden entre sí en algunos aspectos, por ejemplo 
en cuanto a cómo los factores culturales apoyan o dificultan el proceso de inicio 
de una nueva empresa. En ello coinciden Gibbs, McClelland y Shapero.

En el componente idea y mercado que refleja la factibilidad real de la oportuni-
dad de un negocio, coinciden Shapero y Timmons con la noción de oportunidad. 

En cuanto a la relación del emprendimiento con la formación empresarial 
coinciden Gibbs y Timmons.

Estudios sobre el emprendimiento femenino

La gama de estudios acerca del emprendimiento femenino que se han consultado 
hasta la fecha se pueden clasificar atendiendo diversos criterios: 

•	 Tipo de emprendedoras. Cárdenas (2009), en sus conclusiones, dice que exis-
ten emprendedoras de oportunidad y emprendedoras por necesidad; así, al 
trabajar de cerca con organizaciones de mujeres emprendedoras, es usual 
encontrar motivación y compromiso con el desarrollo sustentable para me-
jorar la calidad de vida.

•	 El tipo de empresas. Marlow (1997) las caracteriza como pequeñas en cuanto 
al número de empleados, de corta vida y dedicadas principalmente al sector 
servicios, cuyo privilegio se explica desde la naturaleza misma de las mujeres, 
dadas al servicio y las relaciones, y el hecho de que este sector es el que menos 
obstáculos presenta para su ingreso.

•	 Características de las mujeres empresarias. Ljunnggren y Kolvereid (1996) 
concluyen en su estudio que estas mujeres tienen una necesidad de mayor de 
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logro, un mayor control interno, una menor propensión al riesgo y poseen 
una personalidad menos proactiva que los empresarios masculinos.

•	 El estilo de gestión empresarial femenino. Rosener (1990) lo caracteriza por 
apoyarse en valores culturales y sociales. Lo denomina “liderazgo transfor-
macional”, el cual está más orientado a las personas y basado en las relaciones 
interpersonales; es un estilo de dirección más participativo y democrático, 
buscando el consenso entre sus empleados, delegando más responsabilidades 
y compartiendo mayores cuotas de información y poder que los empresarios 
masculinos.

•	 Medición del éxito empresarial. Gatewood et al. (1995) y Buttner y Moore 
(1997) afirman que los criterios van más allá de lo económico (nivel de be-
neficio y tasa de crecimiento) y están relacionados directamente con los mo-
tivos que inducen a crear la empresa, como son el desarrollo profesional y la 
autorrealización. Para Kalleberg y Leicht (1991) las mujeres que pusieron en 
marcha una empresa porque se sentían insatisfechas con la falta de desafíos 
profesionales en sus empleos, miden el éxito empresarial en términos inter-
nos como el desarrollo profesional personal, y externamente en función de 
los rendimientos empresariales; en cambio las mujeres que experimentaron 
conflictos para atender sus roles de empleada y madre de familia pueden 
medir el éxito empresarial por el logro de un equilibrio entre estas dos res-
ponsabilidades.

•	 Obstáculos que vencer. Alsos y Ljunnggren (1988) y Kantor (2001) coinciden 
en señalar la relación de estos con el sexo. Opinan también que tienen un 
origen sociocultural y se relacionan con la actitud de la sociedad respecto 
al rol desempeñado por la mujer y los prejuicios acerca de su capacidad y 
habilidad para desempeñar determinadas actividades profesionales

•	 Factores y motivos que conducen al emprendimiento. Frecuentemente las em-
prendedoras comienzan la actividad por el deseo de poner en práctica alguna 
idea innovadora, cubrir un nicho específico del mercado o la necesidad de 
generar sus propios ingresos. En algunos casos —sobre todo las profesio-
nales— se deciden por esta alternativa ante la imposibilidad de ascender en 
sus carreras laborales dentro de una organización o de encontrar un trabajo 
acorde a sus habilidades y contar además con mayor flexibilidad horaria que 
les posibilite compatibilizar trabajo y familia, así como ganar mayor inde-
pendencia (Marshall, 1995).

Al respecto, autores como McClelland (1961), Gibbs (1982) y Steiner et al. 
(1986) coinciden en la necesidad de centrarse en el comportamiento del empren-
dedor (características y fortalezas actitudinales). Le adicionan a este análisis la 
autosuficiencia, entendida como convicción cognoscitiva del individuo en su 
habilidad para desempeñarse exitosamente en sus tareas (Wood y Bandura, 1986). 
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Existen características personales y factores que hacen que las personas sean 
exitosas o no en sus emprendimientos, y pueden catalogarse desde lo cognitivo, la 
actitud y lo aptitudinal. Gibbs (1982) señala la necesidad de logro, la autonomía o 
independencia, la creatividad, la asunción de riesgos y la determinación. McClelland 
(1961) menciona la organización, el establecimiento de metas claras, la mejora conti-
nua, la búsqueda de información y retroalimentación, la preferencia por trabajar en 
modo individual y de contar con un número de expertos, la asunción de riesgos y la 
capacidad de liderazgo. Para Artetxe y Retolaza (1992, citados por Rábago et al., 2004) 
es todo lo contrario de McClelland, quien destaca la preferencia de las personas por 
trabajar en grupo y la capacidad de dirección como factores fundamentales.

Buttner y Moore (1997) destacan entre los motivos para que las mujeres 
emprendan negocios el autoempleo, la existencia de techos de cristal (motivos 
extrínsecos), la necesidad de logro, autorrealización y deseo de independencia 
(motivos intrínsecos) y el deseo de compaginar tareas empresariales con familia 
y hogar (motivos trascendentales).

Metodología

La investigación se lleva a cabo desde un enfoque mixto, combina enfoques y herra-
mientas cualitativas y cuantitativas en la recolección de la información y su interpre-
tación. Es una investigación de orden descriptivo ya que busca caracterizar la diná-
mica emprendedora de las mujeres profesionales en Colombia. Se utiliza el método 
transversal de encuestas, dirigidas a diferentes elementos muestrales, conformadas 
por las egresadas de los programas de administración de empresas de la ciudad de 
Cartagena que han logrado determinada trayectoria en sus emprendimientos. Si bien 
la muestra es de profesionales egresadas de administración, mediante consultas y 
conversaciones con otro tipo de profesionales emprendedoras, se constató la simili-
tud entre las actitudes y motivaciones que las llevan a emprender sus propios nego-
cios, lo cual permite la aproximación a emprendedoras profesionales colombianas.

La recolección de la información primaria se hizo mediante la aplicación de 
un cuestionario altamente estructurado con objetivo no encubierto, basado en el 
método Likert con un coeficiente alfa de Cronbach de 0.85. En cuanto a la infor-
mación secundaria, se obtuvo mediante el análisis documental llevado a cabo en 
documentos impresos y digitales, investigaciones, páginas web, libros y revistas 
relacionadas con el tema; por lo tanto, el estudio, de principio a fin, se apoya en 
la hermenéutica, que nos facilita la presentación de los resultados en cuanto a la 
descripción de la dinámica emprendedora. 

Se utilizó un muestreo intencional, teniendo como criterio de inclusión aque-
llas emprendedoras que, de acuerdo con la metodología gem, estarían clasificadas 
como nuevas empresarias y empresarias establecidas.
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Resultados

Las mujeres profesionales emprendedoras del estudio en su mayoría son casadas 
(80 %) con edades entre los 25 y 35 años, dato este que coincide con tendencias 
observadas en sociedades más desarrolladas, cuyos resultados arrojaron este mis-
mo rango de edades; entre las jóvenes generaciones de profesionales —25 a 35 
años— la alternativa de trabajo por cuenta propia surge como una posibilidad de 
entrada al mercado laboral (Heller, 2001; Zabludovsky, 2001). Tienen experiencia 
y conocimiento en el campo donde desarrollan su emprendimiento e iniciaron su 
actividad un 20 % antes de finalizar su carrera, el 40 % después de graduarse y el 
restante 40 % a más de dos años de finalizada su carrera. Esto nos aproxima a la 
convergencia entre los fundamentos de las diferentes teorías del emprendimiento 
en cuanto a los factores que lo hacen exitoso o no, catalogados desde lo cogniti-
vo, la actitud y lo aptitudinal (McClelland, 1961; Gibbs, 1982; Wood y Bandura, 
1986; Buttner y Moore, 1997). Resalta, además, la importancia de la formación 
empresarial y sus repercusiones favorables para el emprendimiento en las mujeres 
(Wilson et al., 2007; Fairlie y Robb, 2009, entre otros).

Factores y motivos para el emprendimiento

Las empresarias profesionales encuestadas iniciaron sus emprendimientos impul-
sadas por una variedad de motivaciones que se pueden clasificar en intrínsecas, 
extrínsecas y trascendentales (Cardona, 2000) (véase cuadro 1).

Cuadro 1. Motivaciones para emprender intrínsecas, extrínsecas 
y trascendentales de las mujeres profesionales

Motivaciones Escala de importancia motivacional (%)

Nada
1

Poco
2

Medianamente
3

Importante
4

Muy
5

Extrínsecas Reconocimiento 15 10 45 30
Búsqueda del éxito 5 15 20 60
Búsqueda del dinero 10 15 75
Búsqueda del poder 15 10 60 15

Continúa…
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Motivaciones Escala de importancia motivacional (%)

Nada
1

Poco
2

Medianamente
3

Importante
4

Muy
5

Intrínsecas Deseos de 
superación

10 90

Desarrollo personal 
y profesional

5 95

Independencia 35 65
Necesidad de 
libertad

10 90

Trascendentales Flexibilidad en su 
horario, equilibrio 
familia-empresa

25 10 15 50

Generación 
de empleo

10 90

Fuente: Construcción propia a parir de las encuestas.

Entre las motivaciones intrínsecas se encuentran, en primer orden, el desa-
rrollo personal y profesional, que fue calificado como muy importante por el 95 % 
de las empresarias; le siguen muy de cerca el deseo de superación y la necesidad 
de libertad, calificadas ambas como muy importantes por el 90 % de ellas. En 
las motivaciones trascendentales solamente se encontró un 90 % de empresarias 
que iniciaron su negocio con la intención de generar empleo. Finalmente, en 
las motivaciones extrínsecas llama la atención el hecho de que factores como la 
búsqueda de éxito o de reconocimiento no son tan importantes para las mujeres 
colombianas en el momento de emprender un negocio.

Lo anteriormente descrito permite determinar que las mujeres profesionales 
empresarias colombianas —de acuerdo con la muestra analizada— inician sus 
emprendimientos principalmente por motivos intrínsecos. Estos, de acuerdo con 
Shapero, pertenecen a los factores internos e individuales, que deben interaccio-
nar con los externos, y se cumple la teoría de David McClelland en cuanto a que 
son personas con un alto grado de motivación de logro, muy por encima de los 
motivos de afiliación y de poder.

Igualmente, existe coherencia con la teoría de Timmons en el sentido de 
que el desarrollo personal y profesional pertenece a los factores internos y se 
encuentra ligado a las competencias que las empresarias adquieren a través de 
su formación, lo que les permite detectar oportunidades (factor externo) y casi 
de la nada crean empresas exitosas que aseguran su futuro, el de su familia y el 
de otras personas al generar empleo. De acuerdo con Marshall (1995), desde el 
emprendimiento las mujeres visualizan posibilidades de progreso hasta el punto 
que a futuro se visualizan convertidas en sus “propias jefas”, esquivando de esta 
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forma los laberintos y las barreras que limitan sus posibilidades de desarrollo en 
el sector formal.

Es importante señalar que este proceso no es sencillo y exige que las empre-
sarias saquen desde su interior todo el deseo de superación y las características 
propias de las personas emprendedoras con alto grado de motivación de logro 
que señala la teoría de McClelland (satisfacción personal al asumir totalmente la 
responsabilidad, definen metas y logros moderados y una que vez los cumplen 
se exigen más, persisten frente a las dificultades sin temor al fracaso, se unen a 
personas expertas como colegas de trabajo; personas inquietas, enérgicas, lucha-
doras, que buscan y disfrutan los desafíos).

Aun cuando los motivos principales al emprender el negocio no son los eco-
nómicos, ni el poder, ni el reconocimiento, el 90 % de los emprendimientos se 
dan en el sector privado y con ánimo de lucro; de ese 90 %, un 70 % emprende 
en el sector terciario de comercio y de servicios, lo que coincide con lo afirmado 
por Marlow (1997) y Sánchez-Apellániz (2003). La explicación de lo anterior se 
encuentra en la afirmación de Valenzuela (2005) de que la “preferencia” de las 
mujeres por el comercio y los servicios puede estar influida por las limitaciones 
que imponen otros sectores y las menores exigencias en términos de capital inicial 
e infraestructura que requiere esta rama de actividad.

Percepción que tienen las emprendedoras profesionales  
de las características para el emprendimiento

Las características empresariales se tomaron de las teorías más representativas 
del emprendimiento. Una vez identificada su importancia desde la percepción 
de las emprendedoras, se realizó un análisis comparativo sobre el predominio de 
una de estas teorías en las mentes de las emprendedoras.

Las características de capacidad para asumir riesgos, conocimiento sobre el 
negocio, disciplina y responsabilidad enérgica y diligente fueron consideradas 
por todas las empresarias encuestadas como muy importantes. Les siguen en su 
orden, autoconfianza y optimismo y mentalidad independiente con un 95 % como 
muy importante, y tenacidad y capacidad de decisión, capacidad para identificar 
oportunidades de negocios y capacidad para tomar la iniciativa con un 90 % (véase 
cuadro 2).
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Cuadro 2. Percepción de las características para el 
emprendimiento que tienen las emprendedoras

Características empresariales Escala de importancia motivacional (%)
Nada Poco Medianamente Importante Muy

Importante
1 2 3 4 5

Autoconfianza y optimismo 5 95
Flexibilidad y capacidad 
de adaptación

5 45 50

Creatividad e innovación 50 50
Tenacidad y capacidad de decisión 10 90
Disciplina y responsabilidad 100
Capacidad para asumir riesgos 100
Enérgica y diligente 100
Conocimiento sobre el negocio 100
Mentalidad independiente 5 95
Capacidad para identificar 
oportunidades de negocios

10 90

Resolutiva y perseverante 15 85
Adinerada 15 75 10
Capacidad para tomar iniciativa 10 90
Fuente: Construcción propia a partir de las encuestas.

En el cuadro 2 se puede apreciar cómo el 85 % de las características analizadas 
quedaron clasificadas en el rango de importante y muy importante con un 100 %; 
el restante 15 % constituido por las características flexibilidad y adaptación, y el 
dinero, quedan fuera de este rango. Es necesario resaltar el bajo nivel de califica-
ción dado a la característica dinero. Desde la percepción de las emprendedoras 
profesionales encuestadas, se cumple la idea que relaciona el emprendimiento con 
la excelente presentación de una idea convertida en proyecto y lo demás viene 
como consecuencia de la misma. 

A partir de los resultados de la percepción de las emprendedoras profesiona-
les, la teoría que más se cumple es la de Albert Shapero, quien afirma en términos 
generales que el empresarismo es propio de cada contexto, es multivariado y 
complejo, y es resultado de la acción humana. Identifica dos variables: una inde-
pendiente, referida al empresario, y una dependiente, llamada evento empresarial.

Para que se dé el evento empresarial se requiere del cumplimiento de cinco 
pasos fundamentales, los cuales coinciden con las mayores valoraciones dadas 
por las emprendedoras profesionales. Ellos son:

•	 Toma de iniciativa. La cual consiste en la decisión de identificar y explotar 
una oportunidad. Para ello se requiere de capacidad para identificar oportu-
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nidades, capacidad para tomar iniciativa, tenacidad y capacidad de decisión, 
características estas calificadas como muy importantes por el 90 % de las 
emprendedoras encuestadas.

•	 Acumulación de recursos. Entendida como el proceso de determinación de 
los recursos necesarios y su respectiva asignación. Para el desarrollo de esta 
actividad se requiere que sean enérgicas y diligentes, característica esta con-
siderada muy importante por el 100 % de las profesionales empresarias que 
constituyeron la muestra; sin ella es difícil emprender, conseguir y gestionar 
los recursos necesarios para poner en marcha su negocio. 

•	 Administración. Mediante este proceso es posible organizar y direccionar la 
nueva empresa. Lograr este objetivo requiere de características como el co-
nocimiento del negocio, la disciplina y responsabilidad, características estas 
calificadas como muy importante por todas las empresarias encuestadas. 
Se puede incluir en este paso la característica de resolutiva y perseverante, 
calificada como muy importante por el 85 % de las emprendedoras y la cual 
le adiciona un elemento clave para el emprendedor, la perseverancia.

•	 Autonomía relativa. Este paso tiene relación con la libertad que tiene la em-
prendedora para la toma de decisiones dentro de su empresa ya creada. Para 
ejercer esta libertad es necesario que la persona haya desarrollado una men-
talidad independiente y además posea autoconfianza y mucho optimismo. 
Estas características fueron analizadas desde la percepción de las empresarias 
profesionales y calificadas como muy importantes por el 95 % de ellas.

•	 Toma de riesgo. Este último paso hace alusión a la disposición que debe poseer 
el empresario para enfrentar las recompensas o pérdidas producidas por el 
nuevo negocio. Lo anterior requiere de la persona que emprende una capa-
cidad para asumir riesgos. Sobre esta característica estuvieron totalmente de 
acuerdo todas las emprendedoras encuestadas en que es muy importante.

Conclusiones

En diferentes países de la región, la alternativa emprendedora y el autoempleo 
se convierten en muchos casos en una estrategia de supervivencia, sobre todo 
en periodos de crisis y desempleo, para aquellas que no encuentran otra forma 
de obtener ingresos. En el caso de las mujeres profesionales emprendedoras co-
lombianas, de acuerdo con las que fueron encuestadas, el principal motivo para 
emprender está relacionado con los factores intrínsecos, específicamente el de-
sarrollo personal y profesional, el deseo de superación y la necesidad de libertad. 
Desde los motivos que llevan a emprender a estas mujeres, se puede afirmar que 
en Colombia tiene mucha validez la teoría de David McClelland en cuanto a 



41La dinámica emprendedora de las mujeres profesionales en Colombia

que son personas con un alto grado de motivo de logro. Esto, para el país, es muy 
representativo de acuerdo con el autor ya que él resalta la conveniencia de este tipo 
de personas para cualquier nación; en otras palabras, afirma que la existencia de em-
prendimiento o la falta de él es la razón del desarrollo económico de una sociedad.

En cuanto al perfil sociodemográfico de estas emprendedoras, son personas, 
como se dijo antes, con una gran motivación hacia el logro, en el rango de edades 
de 25 a 35 años, la mayoría casadas y que inician sus emprendimientos una vez 
que finalizan sus estudios profesionales. El sector preferido para el desarrollo de 
sus emprendimientos es el sector privado, y específicamente el sector terciario, 
de comercio y servicios.

Desde la percepción de las emprendedoras acerca de las características pro-
pias del emprendimiento que se deben cumplir para que este se dé, y en cohe-
rencia con las expuestas a partir de los teóricos más representativos del empren-
dimiento, Albert Shapero, Alan Gibbs, David McClelland y Jeffrey Timmons, 
en Colombia prima la teoría del primero. Todas las empresarias profesionales 
consideraron como muy importantes las características: capacidad para asumir 
riesgos, conocimiento sobre el negocio, disciplina y responsabilidad, enérgica y 
diligente. Atendiendo el nivel de importancia otorgado por estas empresarias, 
le siguen en su orden: autoconfianza y optimismo y mentalidad independiente, 
calificadas como muy importantes por el 95 % de ellas. En el tercer puesto están 
las características de tenacidad y capacidad de decisión, capacidad para identificar 
oportunidades de negocios y capacidad para tomar la iniciativa, calificadas por el 
90 % de ellas como muy importantes. Lo anterior demuestra que se cumplen los 
cinco pasos fundamentales para que se dé el evento empresarial según este autor.

El análisis combinado de motivadores y características propias del emprendi-
miento nos lleva a la conclusión de la incesante y necesaria interacción de lo interno 
con lo externo. Se parte de lo individual, desde el interior de la persona, en total 
coherencia con el pensamiento de Shapero y de Bandura. Este último le da una im-
portancia clave a la autoconfianza; opina que cuando una persona está convencida de 
que tiene las habilidades necesarias para funcionar como emprendedor desempeña 
mejores roles emprendedores y desde ese pensar y sentir analiza el entorno y actúa 
en consecuencia, lo cual asegura un emprendimiento contextualizado que resuelve 
necesidades y aprovecha oportunidades. Por lo tanto, es un emprendimiento exitoso. 
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La actividad empresarial  
y el perfil femenino
Edith Georgina Surdez Pérez
Norma Aguilar Morales1

Introducción

El desarrollo económico de un país se ve beneficiado por la contribución que las 
mujeres realizan con su participación en la actividad empresarial. Sin embargo, 
prevalece un desequilibrio que no las favorece en lo tocante a su presencia en el 
ámbito de los negocios si se les compara con la de los hombres. Por lo tanto es 
necesario precisar, a través de investigaciones empíricas, en qué aspectos radican 
las diferencias de género, con la finalidad de aportar elementos que permitan 
tomar decisiones en las esferas política y académica para impulsar una mayor 
injerencia de las mujeres como empresarias en la economía.

En este contexto y considerando que entre los factores que se asocian a la 
propensión de iniciar y desarrollar un negocio están los atributos psicológicos 
y no psicológicos del individuo, el propósito de este trabajo es dar a conocer 
las características sociodemográficas y las actitudes del comportamiento em-
prendedor de mujeres empresarias que han logrado que sus empresas perduren, 
comparándolas con las de sus homólogos masculinos.

Cabe mencionar que existe escasez de estudios que establezcan un perfil de ac-
titudes y comportamientos emprendedores considerando la perspectiva de género.

El trabajo está estructurado en cuatro apartados. En el primero se presenta 
un panorama de la participación de las mujeres en los negocios, desde las causas 
que motivan su incursión, las dificultades que afrontan hasta la forma en que se 
desempeñan en ese ámbito, después se consideran las aportaciones de diversos 
autores sobre los atributos de personalidad de las empresarias. En el segundo 

1	 Universidad Juárez Autónoma de Tabasco.
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apartado se expone la metodología del estudio. El tercero está integrado por el 
análisis estadístico por variables e indicadores, que describe las características de 
los empresarios por género. Finalmente, en el cuarto y último apartado se explican 
los resultados encontrados y se contrastan con los de otros estudios, destacando 
tanto los hallazgos anteriores como las discrepancias. 

Revisión de la literatura

Las mujeres en la actividad empresarial

La actividad empresarial se está convirtiendo en una alternativa de empleo para 
las mujeres (Langowitz y Minniti, citados en Ortiz et al., 2008) y de contribución 
al desarrollo económico de los países (Díaz y Jiménez, 2010). Su incursión en esta 
actividad data de la década de los setenta del siglo pasado, lo mismo en países 
industrializados que en países en vías de desarrollo (Camarena, 2007).

Por lo anterior, en el ámbito académico se han dado a conocer diversos ha-
llazgos de investigaciones empíricas en torno a las mujeres empresarias.

En cuanto a las causas que motivan a las mujeres a incursionar en este ám-
bito, las investigaciones apuntan a considerar que la decisión de ellas de iniciar 
un negocio está relacionada con alguna de las siguientes circunstancias: buscan 
seguridad económica, generalmente viudas y esposas de desempleadas; desean 
libertad personal porque no están satisfechas con su situación laboral, o buscan 
satisfacción, en su mayoría amas de casa que desean probarse a sí mismas su 
capacidad de formar parte de la población económicamente activa (Shabbir y Di 
Gregorio, 1996, citados en Ortiz et al., 2008).

Así mismo, hay tendencias en el mundo que tienen implicaciones favorables 
a la participación de las mujeres en la actividad empresarial, como la integración 
de estas al mercado laboral, su ingreso en instituciones de educación y la plani-
ficación familiar, entre otras (Hernández, 2010).

Tocante a las dificultades que afrontan estas mujeres, se pueden mencionar 
su condición de madres y sus responsabilidades como esposas, lo que influye 
en el tiempo y la energía que le pueden dedicar a su empresa. Por otra parte, en 
países en vías de desarrollo los roles tradicionales asignados a las mujeres, es 
decir, las expectativas y conductas atribuidas a estas en la estructura social en el 
contexto de las relaciones, inhibe su confianza, independencia y movilidad, lo 
que repercute en el acceso a créditos, tecnología y mercados, que son obstáculos 
para que inicien y desarrollen un negocio (Naciones Unidas, 2005, citado en 
Ortiz et al., 2008).
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En cuanto a la forma en que están presentes las mujeres en el ámbito em-
presarial, Loscocco y Robinson (citados en Ortiz et al., 2008) encuentran que su 
entrada en la actividad empresarial se da en nichos industriales poco atractivos 
para sus homólogos masculinos, generalmente en giros asociados con actividades 
tradicionales y socialmente desempeñadas como parte de sus roles de esposas y 
madres. Las empresarias han incursionado mayoritariamente en el sector ter-
ciario de la economía, en la educación, el comercio y los servicios; sin embargo, 
recientemente se están incorporando al ramo industrial y en general crean micro 
y pequeñas empresas (Hernández, 2010).

Así mismo, Guzmán y Rodríguez (2008) refieren que las mujeres optan por 
un estilo de liderazgo orientado a las personas, mientras que los hombres prefie-
ren un estilo orientado a la tarea y las estructuras, y que son más precavidas en 
sus actividades, lo que puede influir negativamente en el volumen de ventas de 
sus empresas y en su crecimiento. Sin embargo, esto se debe no solo a que miden 
el éxito de su negocio con criterios económicos, sino a que también valoran los 
motivos que las indujeron a crear una empresa; estos pueden ser insatisfacción 
por las condiciones discriminatorias para ellas en el ámbito laboral o una mayor 
flexibilidad para compaginar obligaciones laborales y familiares.

Finalmente, en lo que respecta a características personales, se ha hallado que, 
en el sentido opuesto, las variables de percepción subjetiva tienen una influencia 
decisiva en la propensión empresarial de las mujeres y que, en comparación con 
los hombres, en ellas la percepción sobre sí mismas y el entorno empresarial son 
menos favorables. Por lo tanto, se puede aseverar que esto incide negativamente 
en sus actividades empresariales (Langowitz y Minniti, 2007, citado en Ortiz et 
al., 2008). Sin embargo, en el sentido positivo, Guzmán y Rodríguez (2008) ex-
ponen que las empresarias poseen rasgos de personalidad asociados a la calidad 
empresarial tales como necesidad de logro y control interno. Otra característica 
de las mujeres que influye favorablemente en su desempeño como empresarias, 
de acuerdo con Ortiz et al. (2008), es que ellas aprenden naturalmente a admi-
nistrar, por lo que están culturalmente equipadas para la gestión empresarial, 
lo cual dota a sus empresas de ciertas particularidades, tales como modelos de 
decisiones más participativas y mayor control y revisión en sus actividades. Así 
mismo, ellas le dan la importancia debida a la responsabilidad social e inician 
y desarrollan sus negocios en el marco de este valor, y tienen competencia para 
la cooperación, el trabajo en equipo; capacidad de planificar, negociar y delegar 
autoridad, tolerancia a la frustración y una constante búsqueda de la eficiencia y la 
eficacia (McClelland y cols., 2005, Romo et al., 2007, citados en Ortiz et al., 2008).

Es en esta serie de hallazgos sobre empresarias donde se ubica esta comu-
nicación, específicamente en sus características sociodemográficas y actitudes 
emprendedoras.
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Comparación entre hombres y mujeres  
en el ámbito empresarial

En seguida se presentan diferencias de género en la forma de percibir y participar 
en la actividad empresarial que han aportado diversos investigadores.

Generalmente las empresas de las mujeres son más pequeñas que las de su 
contraparte de género, ya que ellas son más rigurosas en los aspectos de con-
trol (Ortiz et al., 2008). Las mujeres buscan el equilibrio entre las actividades 
empresariales y las obligaciones familiares, situación que para los varones no es 
relevante debido a que la creación de riqueza es el factor motivacional prioritario 
en ellos, mientras que ellas consideran el emprendimiento como una actividad 
que les aporta la flexibilidad ocupacional que requieren para cumplir con sus 
responsabilidades en la familia. Generalmente, si sus padres fueron empresarios, 
son proclives a confiar en el asesoramiento, apoyo y talento de sus progenitores; 
en contraposición, los hombres desean la independencia e inclusive competir 
con ellos, pero más con el padre que con la madre. Lo que esperan los hombres 
y las mujeres de su rol como empresarios es diferente, ellos están interesados en 
el estatus que poseer empresas les puede llegar a conferir, y ellas en contribuir 
a la sociedad y generar empleos. Las empresas de mujeres presentan un desem-
peño en ventas más bajo que el de sus homólogos masculinos; sin embargo, la 
rentabilidad no se ve afectada, por lo que se aprecia que las empresas dirigidas 
por propietarias femeninas son más productivas (DeMartino y Barbato, 2003; 
Kirkwood, 2007; Eddleston y Powell, 2008 y Du Riez y Henrekson, 1999, citados 
en Ortiz et al., 2008).

Finalmente, se puede decir que las empresarias, a diferencia de sus homólogos 
masculinos, prefieren un crecimiento lento pero estable; sin embargo, sus redes de 
contacto son menos extensas y, por lo tanto, mantienen contacto con un menor 
número de banqueros, proveedores y clientes (Díaz y Jiménez, 2010).

Método

El estudio es de tipo descriptivo; el diseño es no experimental transversal, con 
enfoque cuantitativo utilizando la encuesta a través de cuestionario. Se tomó 
la información proporcionada por la Secretaría de Economía, en el Sistema de 
Información Empresarial Mexicano (2008). El periodo de la investigación fue de 
2008 a 2010. La población estuvo constituida por 108 empresarios, propietarios 
de pequeñas empresas en la ciudad de Villahermosa, Tabasco, México, que son 
aquellas de 11 a 50 empleados en los sectores de industria y servicios y de 11 a 30 
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trabajadores en el sector comercio (Secretaría de Economía, 2010). Es preciso 
aclarar que las sucursales no fueron consideradas porque los propietarios radican 
en otros municipios o estados de la república mexicana. 

Se utilizó un muestreo simple aleatorio. Se determinó el tamaño de la muestra 
considerando que el 50 % de los empresarios posee un comportamiento empren-
dedor (p = 0.50), con un error de estimación de 0.08 y una probabilidad de con-
fianza del 95 %. Con estos parámetros se obtuvo una muestra de 64 empresarios.

Instrumento de investigación

Se utilizó un cuestionario estructurado en dos partes. La primera mide la variable 
características sociodemográficas, con los indicadores: género, edad, estado civil, 
escolaridad, experiencia en el giro del negocio, fundador de la empresa, tiempo 
dedicado a ella, clasificado en parcial o completo, capital con el que inicio la 
empresa y procedencia del mismo. La segunda mide la variable actitudes y com-
portamientos emprendedores, con los indicadores: 

•	 Liderazgo. Considerado como la capacidad para dirigir a un grupo, anticiparse 
a los demás en la toma de decisiones frente a los problemas y oportunidades. 

•	 Propensión al riesgo. En este trabajo, esta variable implica la actitud positiva 
y de confianza del empresario en sus capacidades, lo que le permite percibir 
menos riesgos ante las oportunidades empresariales; percepción que lleva 
al individuo a la elección entre un empleo asalariado fijo y emprender un 
negocio, en la que se inclina por la segunda opción. 

•	 Creatividad/innovación. Mide la capacidad y el deseo de hacer cosas nuevas 
y diferentes. 

•	 Intuición. En este estudio se le concibe como la rapidez y certidumbre; sin 
un conocimiento consciente, sino uno preconsciente para reconocer opor-
tunidades, interpretar o predecir acontecimientos y solucionar problemas. 

•	 Capacidad de negociación. En esta investigación implica la habilidad del em-
presario para concluir un asunto logrando convenios benéficos para los par-
ticipantes, lo que implica analizar todos los aspectos de la situación, así como 
argumentar y cuestionar adecuadamente durante el proceso de concertación 
(Surdez et al., 2012). 

•	 Autoconfianza. Se determinó cómo la seguridad que proviene de la concien-
cia que la persona tiene de sí misma la lleva a considerar que nadie podrá 
tomar las decisiones en su lugar ni podrá decirle lo que debe pensar; podrán 
darle sugerencias e incluso guiarlo, pero finalmente el individuo tiene la au-
toridad para llegar a sus propias conclusiones, tomar decisiones y actuar 
(Buckingham y Clifton, 2001). 

•	 Necesidad de realización/ambición. Se consideró la fuerte pasión por el logro 
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personal y económico, así como el anhelo de reconocimiento por los éxitos 
alcanzados (García et al., 2002).

•	 Trabajo arduo. En este trabajo se le conceptualiza como el vigor para iniciar 
retos, comenzar y terminar tareas. 

•	 Autodisciplina. En esta investigación implica dos aspectos. Uno de ellos es la 
objetividad al administrar el negocio, para no mezclar los activos y pasivos 
personales con los de la empresa (Surdez et al., 2012); el otro, la capacidad 
para administrar el tiempo que implica la planeación, organización y ejecu-
ción por prioridades de las actividades (Covey, 1997).

Se utilizó una adaptación propia de una escala de tipo Likert de variables 
sobre rasgos psicológicos del emprendedor de Saboia y Martín (2006). Está 
compuesta de frases para evaluar cada actitud en un rango de 1 a 5 puntos. La 
puntuación 5 (definitivamente sí) significa que la frase describe con exactitud la 
personalidad del empresario, y la 1 (definitivamente no), que no corresponde a 
sus características. Las otras puntuaciones son 2 (probablemente no), 3 (indeciso) 
y 4 (probablemente sí). Por lo tanto, de 1 a 3 significa que se poseen menos o no 
se tienen las actitudes del comportamiento emprendedor, y de 4 a 5 es evidente 
dicho comportamiento.

Validez y confiabilidad del instrumento

Se sometió a juicio de tres expertos en la materia, para que el contenido de la 
prueba fuera relevante y representativo de las características sociodemográficas 
y del comportamiento emprendedor del empresario de pequeñas organizaciones. 
Se realizó una prueba piloto del 14 % del tamaño de la muestra (Hernández et al., 
2006), se verificó que las instrucciones y los ítems se comprendieran y se hicieron 
los ajustes pertinentes. Para asegurar la confiabilidad de las escalas utilizadas en 
el instrumento de recolección de datos se utilizó el método de coherencia inter-
na, a través del coeficiente de confiabilidad alfa de Cronbach. La confiabilidad 
general fue de 0.8, que se considera aceptable (Hernández et al., 2006). Para el 
análisis estadístico de resultados se empleó el programa Statistical Package for 
Social Sciences (spss).

Resultados

Del total de la muestra de 64 empresarios de pequeñas empresas, el 89 % son 
varones y 11 % mujeres. 
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El perfil de características sociodemográficas y de actitudes del comporta-
miento emprendedor de la muestra de empresarias se observa en el cuadro 1.

Cuadro 1. Características de mujeres empresarias de pequeñas empresas
Indicador Característica

Edad Entre los 37 y 47 años
Estado civil Casada
Escolaridad Nivel licenciatura 
Experiencia Sin experiencia o con más de seis años
Su rol cuando inició el negocio Fundadora 
Dedicación al negocio Tiempo completo
Actitudes del comportamiento emprendedor 1. Autodisciplina (4.67)

2. Trabajo arduo (4.62)
3. Capacidad de negociación (4.57)
4. Liderazgo (4.32)
5. Autoconfianza (4.29)
6. Creatividad (4.18)
7. Intuición (4.00)
8. Necesidad de realización (3.96)
9. Propensión al riesgo (2.86)

Resultados del análisis comparativo de características 
sociodemográficas y actitudes emprendedoras entre mujeres 
y varones dedicados a una actividad empresarial

En el cuadro 2 se observa que los porcentajes más representativos de la muestra 
denotan que las empresarias son diez años más jóvenes que los empresarios.

Cuadro 2. Distribución de frecuencias relativas por rango de edad
Edad (años) Empresarias (%) Empresarios (%)

De 26 a 36 14.3 14.0
De 37 a 47 57.1 28.1
De 48 a 58 28.6 47.4
De 59 a 69 0.0 10.5

En el cuadro 3 se observa que, en general, hombres y mujeres empresarios son 
casados, circunstancia lógica considerando que la mayoría son adultos maduros.
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Cuadro 3. Distribución de frecuencias por estado civil
Estado civil  Empresarias (%) Empresarios (%)

Soltero 28.6 17.5
Casado 71.4 82.5

Con respecto a la escolaridad, como se advierte en el cuadro 4, el nivel mí-
nimo de estudios en ambos sexos es el bachillerato. Aunque predominan los 
estudios de licenciatura, en este nivel la muestra de empresarias presenta una 
diferencia de 32.5 % por debajo de sus homólogos masculinos.

Cuadro 4. Distribución de frecuencias relativas por escolaridad
Edad  Empresarias (%) Empresarios (%)

Bachillerato 28.6 7.0
Carrera técnica 14.2 3.6
Licenciatura 42.9 75.4
Maestría 14.3 14.0

En relación con la experiencia en el giro del negocio, en el cuadro 5 se aprecia 
que un porcentaje alto de mujeres comienzan sus negocios sin este atributo, mien-
tras que son muy pocos los empresarios varones que reportan que no conocían 
sobre las actividades operativas de su empresa con anterioridad.

Cuadro 5. Distribución de frecuencias relativas 
por experiencia en el giro del negocio

Experiencia Empresarias (%) Empresarios (%)

Sin experiencia 42.9 15.8
Menos de un año 14.3 5.3
De 1 a 3 años 0.0 35.1
De 4 a 6 años 0.0 15.7
Más de 6 años 42.8 28.1

En el cuadro 6 se observa que, tocante al aspecto de haber tomado la inicia-
tiva en el emprendimiento, ambos grupos estudiados tienen la proporción más 
representativa como fundadores; sin embargo, el de las empresarias muestra una 
diferencia de 19.8 % por debajo de los empresarios.
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Cuadro 6. Distribución de frecuencias relativas por fundación de la empresa
Fundador Empresarias (%) Empresarios (%)

Sí 71.4 91.2
No 28.6 8.8

En el cuadro 7 se observa que las mujeres, en el aspecto laboral, solo desem-
peñan actividades relacionadas con su empresa, mientras que en el grupo de los 
hombres se reporta que hasta el 19.3 % comparten su tiempo entre las actividades 
propias del negocio y las de otro tipo.

Cuadro 7. Distribución de frecuencias relativas por tiempo dedicado al negocio
Tiempo Empresarias (%) Empresarios (%)

Parcial 0.0 19.3
Completo 100.0 80.7

La mayoría de las empresarias empezó su negocio con un capital de menos de 
20,000 pesos mexicanos, mientras que la mayoría de los empresarios lo iniciaron 
con el doble de esta cifra, como se observa en el cuadro 8.

Cuadro 8. Distribución de frecuencias relativas al capital inicial del negocio
Capital (pesos) Empresarias (%) Empresarios (%)

Menos de 20,000 42.9 17.5
De 21,000 a 40,000 0.0 5.9
De 41,000.00 a 60,000 28.5 29.8
De 61,000.00 a 80,000 0.0 15.2
Más de 80,000 28.6 31.6

En el cuadro 9 se observa que la mayoría de hombres y mujeres de la muestra 
de empresarios reportan que el origen del capital con que iniciaron su empresa 
fue propio.

Cuadro 9. Distribución de frecuencias relativas del origen del capital inicial
Origen Empresarias (%) Empresarios (%)

Capital propio 71.4 68.4
Préstamo de familiares 0.0 8.8

Continúa…
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Origen Empresarias (%) Empresarios (%)

Préstamo de amigos 0.0 1.8
Crédito bancario 0.0 3.5
Mixto (capital propio y 
préstamo de familiares)

0.0 8.8

Mixto (capital propio 
y crédito bancario) 

14.3 5.2

Otro 14.3 3.5

Resultados del análisis comparativo de actitudes 
emprendedoras entre mujeres y varones dedicados  
a una actividad empresarial

En el cuadro 10 se observa que las empresarias presentan medias más altas que los em-
presarios en autoconfianza, trabajo arduo y autodisciplina. Estos dos últimos compor-
tamientos emprendedores son los más evidentes en ellas, mientras que los empresarios 
presentan las medias más altas en capacidad de negociación, creatividad y liderazgo.

Cuadro 10. Comparación de medias del comportamiento emprendedor
Comportamiento 

emprendedor
Empresarias (media) Empresarios (media)

Liderazgo 4.32 4.48
Propensión al riesgo 2.86 3.09
Creatividad 4.18 4.51
Intuición 4.00 4.18
Capacidad de negociación 4.57 4.62
Autoconfianza 4.29 4.14
Necesidad de realización 3.96 4.08
Trabajo arduo 4.62 4.43
Autodisciplina 4.67 4.44

Discusión y conclusiones

Este trabajo se suma a numerosas investigaciones que han constatado que la cifra 
de mujeres que han decidido convertirse en empresarias y participar en la po-
blación económicamente activa está muy por debajo de la de sus homólogos 
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masculinos. Entre estas sobresale el estudio del Global Entrepreneurship Monitor, 
el cual reportó en 2011 que de 54 países solo en ocho la cifra de empresarias casi 
se equipara a la de los empresarios. No obstante, como un aspecto positivo de 
esta situación, se ha identificado que la brecha se va estrechando en las últimas 
décadas (Romo, Suárez y Llamas, 2007, citados en Ortiz et al., 2008).

Cabe destacar que en este estudio las mujeres empresarias son más jóvenes, 
lo que posiblemente influye en la circunstancia identificada de que un porcentaje 
significativo de la muestra bajo estudio inició la actividad empresarial sin expe-
riencia en el giro del negocio.

En el aspecto de escolaridad, si bien es cierto que el porcentaje más represen-
tativo de mujeres en el emprendimiento, en esta investigación, cuentan con edu-
cación superior, todavía no igualan a la de los varones. Este resultado coincide con 
lo expuesto por Cowlling y Taylor (citados en Ortiz et al., 2008) de que las mujeres 
empresarias han recibido menos educación formal que su contraparte masculina.

También se halló que son menos las mujeres fundadoras de los negocios que 
dirigen que hombres fundadores, resultado que concuerda con Press (2011), quien 
expone que no son muchos los casos de empresarias fundadoras de negocios. Así 
mismo, que ellas se dedican de tiempo completo a sus actividades empresariales, 
en contraposición con los empresarios, que atienden otras labores tales como 
ganadería, agricultura, docencia y trabajo de empleados en instituciones públicas; 
sin embargo, se considera que es necesario realizar otras investigaciones para 
precisar las horas diarias que las mujeres les dedica al negocio y a las obligaciones 
familiares, lo que significaría que es relativo decir que solo están ocupadas en 
actividades de la empresa.

En cuanto a la inversión que hacen las mujeres y los hombres para iniciar su 
empresa, de acuerdo con esta investigación, la de los hombres es el doble de la 
realizada por las mujeres. Se coincide con los resultados de Brush (citado en Guz-
mán y Rodríguez, 2008), quien señala que es significativa la diferencia del capital 
inicial entre las empresas constituidas por hombres y las creadas por mujeres, lo 
cual demuestra que los empresarios masculinos invierten más recursos en la puesta 
en marcha del proyecto empresarial, a veces el doble de la cantidad invertida por 
las mujeres. En este aspecto, se necesitan otras investigaciones que indaguen sobre 
las causas por las que las mujeres inician sus negocios con menos recursos.

Ahora bien, en este estudio, las empresas de las mujeres están insertas en 
el sector industrial, a diferencia de otras investigaciones que reportan que las 
mismas se concentran principalmente en el comercio y en los servicios (Zablu-
dovsky y De Avelar, 2001; Anna y cols., 2000, citados por Ortiz et al., 2008). En 
esta investigación se observan dos formas de participación de las mujeres en el 
sector industrial, un grupo mayoritario que fabrica productos comestibles como 
pasteles, bocadillos y salsas, y mujeres que empiezan a incursionar en sectores 
tradicionalmente atendidos por varones, como el de la construcción. 



56 Surdez Pérez / Aguilar Morales

Tocante a las actitudes y los comportamientos emprendedores, estos han sido 
medidos por diversos estudios sobre empresarios (Saboia y Martín, 2006; García 
del Junco et al., 2007; Surdez et al., 2007; García et al., 2007); sin embargo, no 
existen trabajos sobre este tema desde la perspectiva de género. En este sentido, 
los resultados de la presente investigación aportan a este tópico evidencias que 
muestran que ambos grupos poseen las características emprendedoras medidas 
en el estudio, excepto la propensión al riesgo, aunque no con el mismo predomi-
nio. En las mujeres destacan la autodisciplina, el trabajo arduo y la autoconfianza. 
Cabe mencionar, con respecto a esta última actitud, que este resultado difiere 
de la afirmación de que las mujeres tienden a percibir negativamente el entorno 
empresarial y su participación en este (Langowitz y Minniti, 2007, citados por 
Ortiz et al., 2008). En los hombres sobresalen la capacidad de negociación, la 
creatividad y el liderazgo. 
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Dirección familiar, género y 
rentabilidad empresarial en la 
Bolsa Mexicana de Valores
María de Lourdes Treviño Villarreal1

Introducción

La rentabilidad, como desempeño o capacidad para generar recursos, es uno 
de los indicadores comúnmente utilizados para definir el acierto o fracaso de la 
gestión empresarial. Permite evaluar la eficacia de la estrategia implementada 
y, por consiguiente, realizar comparaciones sobre la posición competitiva de la 
compañía. Este indicador se ha convertido en una inquietud para los accionistas, 
quienes han invertido sus recursos en la compañía, y en una preocupación para 
los directores de las empresas debido a que este resultado refleja su capacidad 
para seguirlas dirigiendo.

Una adecuada rentabilidad, además de recompensar a los accionistas, podría 
financiar el crecimiento de una compañía con los fondos generados internamente, 
lo cual constituye, según González y Correa (1998), una de las alternativas de 
financiación preferidas para la expansión.

En este contexto, el hecho de no poder atraer los fondos necesarios para 
financiar la expansión podría perjudicar la rentabilidad futura de las compañías 
ya que, como demuestra Marris (1964), existe una relación positiva entre las tasas 
de expansión de las empresas y los beneficios de las mismas. 

Motivados por la importancia que tiene este resultado en las empresas, di-
versos autores buscan los factores que llevan a las firmas a mejores niveles de 
rentabilidad. Recientemente, algunos estudios se han enfocado en la importancia 

1	 Universidad Autónoma de Nuevo León. 
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del gobierno corporativo en el resultado empresarial.2 Es así como algunos auto-
res afirman que las empresas familiares presentan ciertas ventajas que las llevan 
a ser más rentables que las firmas no familiares. Joachim Schwass, especialista 
en negocios familiares, afirma que “las empresas familiares piensan en términos 
de la próxima generación y actúan en función de lo que es mejor para sus hijos, 
contrariamente a las no familiares donde reflexionan, en el mejor de los casos, en 
un horizonte de 5 años”.3 Otros autores adjudican el hecho de una mayor renta-
bilidad a los bajos costos de agencia que se presentan en este tipo de compañías.

En México, las compañías privadas, es decir aquellas que no están listadas 
en la Bolsa Mexicana de Valores, en la mayoría de los casos no hacen pública su 
información financiera, ya que no están obligadas a hacerlo. No es sorpresa que 
exista muy poca literatura acerca de los determinantes de rentabilidad que se 
basen en la teoría financiera o de gobierno corporativo. 

La importancia de este estudio consiste no solo en identificar los factores que 
derivan en la rentabilidad de las empresas, un problema prácticamente inexplora-
do en el caso de México, sino en motivar la generación de investigaciones futuras 
para complementar y mejorar el estudio de este tema. No obstante las limitaciones 
de la muestra utilizada para este trabajo, se reportan estadísticas que muestran 
diferencias en el desempeño de empresas dirigidas por mujeres respecto de las 
dirigidas por hombres.

En este sentido, el presente trabajo busca aportar evidencia empírica sobre los 
factores y las estrategias que hacen a una empresa rentable en México, poniendo 
mayor énfasis en las diferencias entre empresas familiares y no familiares. El 
presente estudio es una continuación de Treviño y Alvarado y (2012).

Antecedentes

En la literatura, existen diversas teorías que tratan de explicar las diferencias en 
rentabilidad de las empresas. Entre ellas pueden distinguirse dos grandes grupos, 
el primero se desprende de la organización industrial y el segundo de la teoría 
financiera y la gestión empresarial, como se describe a continuación.

2	 Véanse, por ejemplo, Hansen y Wernerfelt (1989), Pandya y Rao (1998), Core et al. (1999) y 
Brown y Caylor (2004).

3	 Véase L’écho (2005).
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Organización industrial

La organización industrial ha destacado la importancia de la estructura sectorial 
como determinante esencial en las diferencias de resultados entre las compañías. 
El paradigma estructura-conducta-resultados (ecr) destaca, entre los factores 
estructurales, el grado de concentración industrial de vendedores y compradores, 
el grado de diferenciación del producto, la existencia de barreras a la entrada y 
salida y la tasa de crecimiento de la demanda.

El estudio de Bain (1951) confirma empíricamente las predicciones del para-
digma ecr. Supone que el principal determinante de los resultados empresariales 
es la concentración del mercado, es decir, la rentabilidad depende en gran medida 
del “poder de mercado puro”. De esta manera, cuanto mayor es la concentración 
mejores son los resultados empresariales.

Otros trabajos, como el de Maudos (2001), afirman que la rentabilidad de las 
empresas es explicada por “el poder relativo de mercado”, el cual, a diferencia del 
poder de mercado puro, establece que las ventajas derivadas de un mayor tamaño 
pueden existir independientemente de la concentración del mercado, por lo que 
las empresas con mayor cuota de mercado son las que tienen mejores resultados. 

Shepherd (1986) afirma que las variaciones en los resultados de las empresas 
son explicadas fundamentalmente por las diferencias en la eficiencia y en menor 
medida por la cuota de mercado, como resultado de factores como la diferen-
ciación, la calidad de los productos ofrecidos y el poder de mercado. Dicho de 
otra manera, las empresas de mayor tamaño pueden ofrecer una variedad más 
amplia de productos de mayor calidad y a un precio superior, lo que conduce a 
obtener mayores beneficios.

Teoría financiera y la gestión empresarial

El otro gran grupo de teorías, en el cual se pondrá mayor énfasis en este tra-
bajo, proviene de la teoría financiera y de la gestión empresarial. Estas teorías 
se enfocan en determinar las características internas que diferencian las em-
presas rentables de las no rentables. En otras palabras, se trata de distinguir los 
factores y las estrategias usadas por los directivos que mejoran la rentabilidad 
de las firmas. 

Dentro de las empresas hay dos tipos de agentes, los directivos y los accionis-
tas, cada uno, en general, con sus propios objetivos. Por un lado, los accionistas 
buscan maximizar los beneficios de las compañías; por otro, los directivos buscan 
maximizar los suyos, los cuales no necesariamente están ligados con las ganan-
cias o pérdidas de las compañías. En consecuencia, de no existir los incentivos 
necesarios, los directivos no se verán obligados a representar los intereses de los 
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propietarios. En la teoría económica, el hecho de la separación entre propiedad 
y control se conoce como el “problema de agencia”.

Según Valadiso y López (2000), en la época de oro de la economía norteame-
ricana: 

…muchas grandes empresas perdieron su carácter familiar, convirtiéndose en com-
pañías gerenciales. No obstante, la empresa familiar no desapareció de la escena, 
ni el mundo de la gran empresa ni en el de las pymes donde eran mayoría […] la 
empresa familiar continuó siendo un medio de entrada al mundo de los negocios en 
casi todos los países, más aún en países seguidores, donde el capitalismo gerencial 
estaba menos desarrollado.

La empresa familiar no desapareció a pesar de que los sistemas se han vuelto 
más complejos; sin embargo, no existe consenso acerca de cuál tipo de dirección 
genera una mayor rentabilidad.

La conciliación de los objetivos de los dirigentes y de los accionistas

Como lo comprueban Bhagat y Bolton (2008), algunos métodos que se pueden 
utilizar para inducir a los gerentes a actuar de manera consistente con los intere-
ses de los accionistas son modelos económicos basados en incentivos, que caen 
dentro de dos categorías. En primer lugar, encontramos los modelos de agencia, 
donde la divergencia en los intereses de los dirigentes y accionistas causa que 
los primeros tomen decisiones costosas para los segundos, problema que no se 
puede eliminar con un simple contrato si los accionistas no pueden observar 
directamente el comportamiento de los dirigentes (Grossman y Hart, 1983). En 
segundo lugar, encontramos los modelos de selección adversa, que describen el 
problema de la incapacidad de los accionistas para observar las habilidades de los 
dirigentes; en este sentido, con la incorporación del dirigente como propietario 
se le puede inducir a revelar información sobre su capacidad de generar flujos de 
efectivo (Myerson, 1987).

Una forma actual de conciliar los intereses de propietarios y dirigentes, que 
ha sido causa de una gran número de debates, es el uso de stock options, es decir, 
la opción de compra de acciones de la compañía en una fecha futura y a un precio 
determinado, que los propietarios conceden a los dirigentes de sus compañías 
con el objetivo de incentivarlos a tomar mejores decisiones para incrementar el 
valor de la empresa. 

A primera vista, los stock options parecen hacer su tarea ya que los dirigentes 
tienen incentivos para incrementar el valor de las acciones y así producir ganan-
cias cuando ejerzan su opción. Sin embargo, puesto que la pérdida de valor de la 
empresa llevaría a no ejercer la opción, los gerentes no tendrían nada que perder 
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en este caso y por lo tanto los stock options no frenarían al dirigente a tomar 
decisiones riesgosas, las cuales podrían disminuir el valor de la firma. De hecho, 
el colapso de Enron es parcialmente atribuido a los malos incentivos creados 
por el uso de stock options. Según Thurm (2010) las opciones sobre las acciones 
incentivan a los ejecutivos a tomar medidas arriesgadas con el fin de incrementar 
el precio de la acción a corto plazo, aunque a la larga perjudiquen a la firma. 

La mejora en la gestión de las compañías

El uso de derivados financieros de cobertura no solo disminuye (o elimina) la 
incertidumbre, sino que ayuda a imponer restricciones como el precio de algún 
insumo o el tipo de cambio de alguna moneda, lo que facilita la planeación de 
estrategias. Además provoca una mejor distribución de recursos, ya que al no 
tener que preocuparse por variables volátiles fuera del control de la compañía, 
podrían dedicarse recursos a variables manipulables por la firma. 

Control de una familia en el gobierno corporativo  
y rentabilidad en las empresas

Diversos argumentos apoyan el hecho de que las empresas familiares sean más 
rentables que las no familiares, entre ellos la reducción del costo de agencia, ya 
que al ser dirigida por sus propietarios, los objetivos de dirigentes y accionistas 
están perfectamente alineados. Esto aunado al hecho de que el conocimiento es-
pecífico de la empresa que posee la familia fundadora facilita y mejora la gestión.

El horizonte de largo plazo, en el cual una empresa familiar maximiza su 
beneficio, contrasta con la gestión de las empresas no familiares donde los diri-
gentes, con el fin de mostrar su desempeño en el cargo, tienen incentivos para 
presentar resultados lo más pronto posible, lo que los obliga a tomar inversiones 
que, aunque sean rentables a corto plazo, en el largo plazo dejan de serlo. En 
este sentido, ya que el principal objetivo es heredar a las próximas generaciones 
un patrimonio, las empresas familiares buscan retener el poder del gobierno 
corporativo, por lo cual favorecen el crecimiento interno frente al externo, lo 
que según González y Correa (1998) es una de las alternativas de financiamiento 
preferidas para la expansión; es decir, favorecen la reinversión de las utilidades 
frente al crecimiento por aumentos externos de capital o al endeudamiento, ya 
que esto arriesgaría su permanencia en la dirección de la empresa y disminuiría 
la libertad financiera de la firma.
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Evidencia empírica

En la práctica, Monsen et al. (1968) explicaron, con una muestra de las 500 com-
pañías más grandes de Norteamérica entre 1952 y 1963, que las empresas con-
troladas por sus propietarios tuvieron beneficios más altos que las controladas 
por gerentes. De igual forma, Leech y Leahy (1991) constataron lo mismo para 
empresas británicas a principios de la década de los ochenta. En un estudio pa-
recido, Merino y Salas (1994), con una muestra de empresas españolas, en 1991, 
no encontraron diferencias significativas en cuanto a rentabilidad entre empresas 
familiares y no familiares.

Bonilla et al. (2010) construyeron un panel con empresas chilenas que cotizaron 
en bolsa durante el periodo 1998-2007, y concluyeron que las empresas familiares no 
solo son más rentables que las no familiares, sino que también son menos riesgosas.

Chen y Lee (2010) realizaron un estudio sobre una muestra tomada de la base 
de datos de las compañías listadas en el índice Standard and Poor’s en el periodo 
1992-2005. Encontraron que las compensaciones a los directivos por medio de 
stock options incentivan la realización de inversiones riesgosas, y concluyeron 
que el rendimiento contable responde positivamente al riesgo, pero este efecto 
es de corto plazo. 

Por otra parte, existen estudios cuyo objetivo es determinar los indicadores de 
gestión que caracterizan a las empresas rentables. De esta forma, basándose en la 
información de los estados financieros de las firmas, determinan las características 
que hacen rentables a las empresas. Entre estos estudios se encuentran los siguientes:

Fariñas y Rodríguez (1986) encontraron una relación positiva entre el tamaño 
de la empresa y su rentabilidad, y una relación negativa entre la rentabilidad y 
el endeudamiento. Por su parte, Maroto (1993) analizó la situación económico-
financiera y la competitividad de la empresa española durante el periodo 1988-
1992 y encontró que existe una importante reducción de la rentabilidad financiera 
debida al apalancamiento financiero.

Por su parte, Lafuente y Yagüe (1989) analizaron la estructura económico-
financiera de la empresa industrial española y encontraron que existe una relación 
negativa entre rentabilidad y tamaño.

Sánchez (1994) realizó un trabajo empírico sobre los componentes de la ren-
tabilidad económica y financiera por sector, con una muestra de 191 empresas 
españolas en el periodo 1990-1991, y concluyó que los sectores del petróleo, in-
formática y electrónica son los que registran las mayores tasas de rentabilidad 
financiera y económica, independientemente del apalancamiento, que se muestra 
como un factor irrelevante.

Shin y Soenen (1998) encontraron una relación negativa entre el ciclo de 
conversión de efectivo y diferentes medidas de rentabilidad empresarial de un 
gran número de empresas estadounidenses para el periodo 1975-1994.
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El estudio de Deloof (2003) investigó la relación entre la administración del 
capital de trabajo y la rentabilidad empresarial de un grupo de 1,009 firmas bel-
gas para el periodo 1992-1996, y encontró una relación negativa entre la utilidad 
bruta y el ciclo de efectivo.

Bhagat y Bolton (2008) realizaron un estudio sobre los diferentes gobiernos 
corporativos y la rentabilidad de las firmas, para empresas norteamericanas en 
el periodo 1990-2004. Concluyeron que aquellas compañías donde los miembros 
del consejo son mayoritariamente accionistas presentan un mejor rendimiento 
operacional.

El caso mexicano

En México, los estudios sobre la rentabilidad de las empresas se encuentran en una 
etapa naciente de su desarrollo. Los principales estudios se centran en el régimen 
de propiedad y control. Castañeda (1999) y Husted y Serrano (2002) concluyen 
que el tipo de propietario más común lo constituye la familia, que retiene una alta 
concentración de la propiedad y el control de las empresas mexicanas. Esto nos 
permite concluir que son importantes las familias en las prácticas del gobierno 
corporativo. 

La importancia del estudio sobre las prácticas del gobierno corporativo radica 
en que ayuda a mejorar la gestión empresarial. Claessens (2003) lo justifica con 
la idea de que buenas prácticas de gobierno corporativo conducen a un buen 
desempeño financiero y, por consiguiente, a una mejora macroeconómica.

En México, los fundadores de empresas y los titulares del consejo de adminis-
tración normalmente tienen y retienen las posiciones ejecutivas de más alto nivel 
de las empresas mexicanas, además de reservar las posiciones gerenciales de mayor 
nivel a los miembros de la familia y de formar internamente el talento gerencial.4

En lo que respecta al gobierno corporativo y la rentabilidad empresarial, 
Castrillo-Lara y San Martín-Reyna (2007) encuentran que existe más creación 
de valor cuando las empresas son familiares debido a que existe una mayor dis-
crecionalidad directiva debido a una mayor supervisión efectiva por parte de los 
mecanismos de gobierno corporativo.

El papel de la mujer en las corporaciones mexicanas

Durante las últimas tres décadas, según datos del Censo General de Población y 
Vivienda de 1970 y las Encuestas Nacionales de Empleo de 1991 y 2002, México ha 

4	 Véase Ruiz y Steinwascher (2007).
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registrado un incremento sostenido en la tasa de participación de las mujeres en 
el empleo: en 1970, 17 de cada 100 mujeres desarrollaban actividades económicas, 
y en la actualidad esta proporción se ha incrementado a 35 %. Esta tendencia se 
reconoce como parte de las transformaciones económicas que ha vivido México 
en el contexto de la globalización y entre sus principales efectos, así como de la 
necesidad que tienen las mujeres de contar con más ingresos económicos para el 
sostenimiento de sus familias. Estos ingresos no se pueden considerar comple-
mentarios puesto que en muchos casos constituyen el único sostén de los grupos 
domésticos. Así lo demuestran los datos proporcionados por el inegi relativos a 
hogares con jefatura femenina, los cuales indican que en el año 2000 uno de cada 
cinco hogares del país estaba a cargo de una mujer.

La forma en que las mujeres se incorporan al mercado de trabajo y el desa-
rrollo de las relaciones sociales en su interior responde a un conjunto de ideas y 
representaciones culturales sobre los estereotipos, roles y funciones que se han 
asignado a las personas de acuerdo con su género. A partir de estas represen-
taciones se atribuyen supuestas habilidades diferenciadas e innatas a las mu-
jeres y a los hombres: las funciones de reproducción se asocian a lo femenino, 
que incluye el desarrollo de actividades no remuneradas y sin reconocimiento 
social como la crianza y educación de las y los hijos, la limpieza de la casa, la 
elaboración de alimentos, el cuidado de personas enfermas o con capacidades 
diferentes y de adultos mayores (rol reproductivo); y las funciones de producción, 
a lo masculino, cuyas actividades son valoradas y remuneradas, generan poder, 
autoridad y estatus (rol productivo). Esta es la base de la división sexual del 
trabajo, y de la subordinación y discriminación femenina en el ámbito laboral.

Sin embargo, hay que apuntar que las mujeres mexicanas han ganado espacio 
a nivel directivo. Mientras que, en 2006, 43 % de las primeras 200 firmas de la cla-
sificación Las 500 Empresas más Importantes de México contaban con mujeres en 
sus direcciones, en 2011 la cifra había aumentado a 52 %, de acuerdo con la lista de 
Las 50 Mujeres más Poderosas de la revista Expansión.5 Este boom femenino se ha 
hecho notar más en las firmas multinacionales que en las empresas nacionales ya 
que de Las 50 Mujeres más Poderosas de Expansión, 64 % laboran en multinacio-
nales, contra 36 % que lo hacen en compañías locales. Este crecimiento de la fuerza 
laboral femenina está cobrando importancia en México debido a que las compañías 
han comenzado a percatarse de la gran influencia de las mujeres. De acuerdo con 
fuentes gubernamentales y universitarias, el 70 % de las decisiones que afectan el 
pib y por lo menos el 80 % de las decisiones de compra son influidas por mujeres. 

Por sexto año consecutivo, la revista Expansión, en su edición de agosto de 
2011, se dio a la tarea de elegir a Las 50 Mujeres más Poderosas del país. De 

5	 www.cnnexpansion.com/50-mujeres-mas-poderosas-2011/2011/08/10/las-50-mujeres-mas-po-
derosas-de-mexico.
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acuerdo con la clasificación de esta publicación, este año María Asunción Aram-
buruzabala, vicepresidenta del consejo de Grupo Modelo, ocupa el primer lugar 
por quinta ocasión consecutiva. Desde 2007, Aramburuzabala no solo ha lidera-
do esta clasificación, también es considerada una de las personas más ricas del 
mundo, según la revista Forbes. Este año, la “mujer Modelo” espera aumentar 
las exportaciones de la cervecera en 8 %. En segundo lugar del listado se ubica 
Nicole Reich de Polignac, vicepresidenta ejecutiva de Scotiabank, quien escaló 
tres posiciones en la clasificación de 2010 a 2011. Su buena gestión ha hecho que 
el suyo sea el banco con el tercer mejor servicio del país, según el informe del 
sector bancario de Expansión. 

Por su parte, Louise Goeser, presidenta y directora general de Siemens Meso-
américa, igual que en 2010 y 2009, ocupó la tercera posición. En 2011 hubo diez 
nuevos rostros en la lista, entre los que destaca el de Gabriela Hernández Cardoso, 
presidenta y directora general de General Electric México. La ejecutiva entró por 
primera vez a la clasificación al ocupar el cuarto lugar debido al buen posiciona-
miento que le ha dado a su compañía en un año. Carmina María Abad Sánchez, 
directora general de Metlife México, también ha sabido mejorar en el tiempo, ya 
que desde 2007 ha estado entre los 20 primeros lugares de la clasificación, hasta 
ocupar en 2011 el quinto puesto. En la lista también figuraron Angélica Fuentes 
Téllez de Omnilife-Chivas y Cintia Angulo de Alstom México.

Metodología y datos

Con base en los estudios revisados en las secciones anteriores, se define el siguien-
te modelo para explicar la rentabilidad empresarial.

Rentit= a + B1Famit + B2 Derivado + B3Stock Optionsit + B4Ciclo Finit 
 + B5 Activosit + B6Sectorit + B7 Deuda Capitalit + B8 Liquidezit 
+ ei

Donde Rent representa la medida de rentabilidad que se va utilizar, Fam re-
presenta una variable dummy que toma el valor de 1 si la empresa es considerada 
familiar y 0 si no lo es, Derivado es una variable dummy que toma el valor de 1 si 
la empresa usa algún tipo de derivado financiero para fines de cobertura y el de 
0 si no lo hace, Stock Options es otra variable dummy que toma el valor de 1 si la 
empresa recompensa a sus directivos usando stock options y 0 en el caso contrario, 
Ciclo Fin representa el ciclo de financiero (plazo promedio días de inventario + 
plazo promedio de días de cobro-plazo promedio de días de proveedores), Activos 



67Dirección familiar, género y rentabilidad empresarial en la bmv

corresponde a un índice generado a partir de los activos totales como medida de 
crecimiento de la compañía, Sector representa el sector económico al que per-
tenece, Deuda Capital y Liquidez representan, respectivamente, la razón deuda/
capital y la razón de liquidez, para esta última se tomará como medida la razón 
circulante. Los subíndices i y t representan empresas y tiempo, respectivamente.

Las medidas de rentabilidad utilizadas son el roa (rentabilidad económica), 
el roe (rentabilidad financiera), el margen neto y el margen bruto. La finalidad 
de usar diferentes medidas de rentabilidad, además de obtener los determinantes 
que afectan a esta según sea medida, es probar lo robusto del modelo. Se utilizan 
medidas de rentabilidad contables, ya que la rentabilidad en bolsa es influida por 
las expectativas de inversionistas y no necesariamente refleja el trabajo de los 
directivos o el resultado de las estrategias implementadas por la firma.

El modelo se estimó mediante mínimos cuadrados generalizados factibles, 
utilizando el comando xtgls de Stata ya que, a diferencia de los modelos de efectos 
aleatorios, fijos y mco, este además de ajustarse mejor a la muestra en panel (a 
diferencia de mco), controla los problemas de heterocedasticidad y autocorrela-
ción que se presentaron. 

Muestra y construcción de variables

Debido a que solo se cuenta con datos de las empresas públicas, es decir, de aquellas 
que cotizan en la Bolsa Mexicana de Valores, se extrajo una muestra de 80 empresas 
no financieras de la base de datos de Economática que cotizaron en el periodo com-
prendido de enero de 2001 a diciembre de 2010. Se excluyeron empresas del sector 
financiero por la diferencia en su estructura financiera respecto a las no financieras. 
Además, no se incluyeron empresas con información faltante en este periodo con 
el fin de balancear el panel. La información se obtiene con periodicidad anual. 

Dado que no todos los datos requeridos para probar las hipótesis se encon-
traron en la base de datos Economática, se recurrió a cada uno de los informes 
anuales que las compañías de la muestra presentaron ante la Bolsa Mexicana de 
Valores en el periodo de estudio, así como a los reportes anuales disponibles en 
las páginas electrónicas de las compañías.

Es importante aclarar la construcción de la variable gobierno corporativo 
(Fam). Dado que existen diversas definiciones de empresa familiar, nuestra defi-
nición de la misma es como sigue. La variable toma el valor de 1 en cualquiera de 
los siguientes casos: si en la empresa el director general y el presidente del consejo 
de administración es la misma persona o es algún familiar sanguíneo o político, 
o si el principal accionista es una familia, o si en los reportes anuales se especifica 
que es una familia la que influye de manera importante en las decisiones de la 
firma. La variable toma el valor de 0 en el caso contrario. 
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Para la definición de sector se utilizó nuestra propia clasificación por in-
dustria, de la cual resultaron 12 sectores económicos: alimentos y bebidas, cons-
trucción, telecomunicaciones, comercio, holdings, hoteles y restaurantes, salud, 
químicos, minería, metalurgia, automotriz y otros. Se utiliza el sector alimentos 
y bebidas como sector base.

Resultados

En la muestra utilizada solamente hay una empresa dirigida por una mujer. Grupo 
Continental (contal) tiene como presidenta de su consejo de administración a 
Cynthia H. Grossman. Debido a esta restricción (solo una empresa dirigida por 
mujeres) no fue posible llevar a cabo pruebas formales de diferencias de género 
en la rentabilidad de las empresas en México ni incluir esta variable en nuestro 
modelo por estimar.6 No obstante, en el cuadro 1 se muestra el promedio y la 
desviación estándar (variabilidad) de los cuatro indicadores de rentabilidad cla-
sificando a las empresas en aquellas dirigidas por mujeres y por hombres.

Cuadro 1. Estadísticas de rentabilidad por género del 
presidente del consejo de administración

Indicador roe roa Margen bruto Margen neto

Hombres
 

Promedio 4.03 3.11 33.94 - 3,900.25
Desviación estándar 31.80 7.75 17.57 83,728.88

Mujeres
 

Promedio 18.19 14.39 52.84 12.35
Desviación estándar 2.63 2.03 2.10 1.18

Total
 

Promedio 4.20 3.25 34.18 - 3,854.55
Desviación estándar 31.65 7.80 17.58 83,238.86

Nota: 1) cifras en porcentajes; 2) promedio de todas las empresas y todos los años correspondientes.
Fuente: Elaboración propia con datos de la muestra.

En el cuadro 1 se observa que en las cuatro medidas de rentabilidad utilizadas 
la rentabilidad de contal, empresa dirigida por una mujer, es superior al prome-
dio de todas las empresas dirigidas por hombres, y la variabilidad asociada a los 
indicadores a través de los años es menor en la empresa dirigida por ella. Aunque 

6	 A pesar de que en el papel de la mujer en las corporaciones mexicanas se mencionan varias muje-
res que dirigen empresas nacionales, cabe recordar que debido a la disponibilidad de información 
solo podemos incluir en la muestra empresas que cotizan en la bmv, además de que la muestra 
se limita a aquellas que cotizan de año 2001 a 2010, para contar con un panel balanceado. Por 
esta razón, se reporta que solo una empresa de la muestra es dirigida por una mujers.
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se debe tomar con toda precaución esta información y tener cuidado de no hacer 
generalizaciones, al menos este resultado sugiere la importancia de considerar 
en estudios posteriores la variable de género en la dirección de la empresa, ya 
que esto podría sugerir un mejor desempeño de la compañía o, haciendo una 
aseveración más conservadora, diferencias en los resultados de la empresa en 
función del género de su dirigente.

El mismo cuadro presenta los resultados para cuatro diferentes modelos 
dependiendo de la medida de rentabilidad utilizada, donde se tiene como va-
riables dependientes: roe, roa, margen neto y margen bruto. Como podemos 
observar en él, en general, los resultados de las otras variables explicativas man-
tienen el mismo signo sin importar la medida de rentabilidad utilizada, excepto 
el ciclo financiero cuando se usa el margen neto; sin embargo, esta variable no 
es significativa.7 Por otro lado, las variables deuda-capital y stock options no son 
significativas en ninguna medida de rentabilidad. 

Con respecto a los signos, corresponden a los esperados. De esta forma, 
podemos ver cómo una empresa con mayores razones de liquidez se ve benefi-
ciada con un mayor rendimiento, lo que pudiera ser resultado de que tiene los 
fondos suficientes para aprovechar oportunidades de inversión a bajo costo, así 
como para el capital de trabajo, aunado a un mejor nivel de riesgo crediticio, lo 
cual disminuye el costo de conseguir fondos a corto plazo. Todo esto se traduce 
en mejores niveles de rentabilidad. Contrariamente a lo obtenido por Arcos y 
Benavides (2008), este contraste en signos pudiera reflejar que, a diferencia de las 
empresas colombianas utilizadas en su estudio, las mexicanas utilizan en forma 
más eficiente los recursos de corto plazo. 

Con respecto al gobierno corporativo, el coeficiente tiene el signo esperado, lo 
que sugiere que después de controlar por otros factores como liquidez, estructura 
de capital, uso de derivados y crecimiento de los activos, las empresas familiares 
son más rentables que las no familiares. Dependiendo de la medida de rentabi-
lidad utilizada, las empresas familiares tienen una rentabilidad entre 1.34 y 4.95 
% más alta que las no familiares. En particular, una empresa familiar genera un 
roe 4.95 % superior al de las no familiares.

Al igual que Monsen et al. (1968), Leech y Leahy (1991) y Bonilla et al. (2010), 
quienes encuentran un efecto positivo en la rentabilidad cuando las empresas son 
consideradas como familiares, el resultado anterior implicaría que la reducción 
del costo de agencia, o el horizonte de largo plazo para heredar un patrimonio 
a las futuras generaciones, influye positiva y significativamente mejorando la 
rentabilidad de la firma.

En lo que respecta al tamaño de la compañía, en nuestro caso al crecimiento 
de las firmas, los resultados nos indican que un mayor índice de crecimiento 

7	 Se considera que una variable es estadísticamente significativa al 1 % y el 5 %.
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impacta positivamente en sus utilidades. De igual manera que en los resultados 
obtenidos por Marris (1964), existe una relación positiva entre las tasas de expan-
sión de las empresas y los beneficios de las mismas. 

Por otro lado, las empresas que utilizan algún instrumento de cobertura se 
ven beneficiadas con rentabilidades más altas respecto a las de compañías que 
no lo usan. Se encuentra también que empresas con ciclos financieros más altos 
(medidos en días) se ven perjudicadas con rentabilidades más bajas, resultado 
similar al obtenido por Shin y Soenen (1998) y Deloof (2003). Este es un hallazgo 
importante dado el hecho de que en México las empresas pequeñas y medianas 
no planean sus requerimientos de capital de trabajo y este normalmente depen-
de de financiamientos de proveedores y de las cuentas por cobrar; una empresa 
con poca liquidez necesitaría financiar su capital neto de trabajo y, por lo tanto, 
mientras más bajos sean la liquidez y el ciclo financiero (ciclo de conversión de 
efectivo) más baja es la rentabilidad de una empresa.

De modo interesante, ni la razón deuda-capital ni el uso de stock options re-
sultaron significativos. El uso de stock options para minimizar el costo de agencia 
incentivando a los directivos a hacer su mayor esfuerzo, estadísticamente no es 
significativo, además de que el signo cambia dependiendo del tipo de rentabilidad 
utilizada, lo cual refleja que si bien teóricamente sirve como un instrumento para 
incentivar a mejorar la dirección, alinear los intereses de propietarios y adminis-
tradores, y por ende la rentabilidad, en la práctica no necesariamente ocurre esto. 
Una posible causa de que no sea de esta manera es el hecho de que si bien los 
stock options incentivan a la alza, no lo hacen necesariamente a la baja; en otras 
palabras, malos resultados no castigan a los directivos, quienes pudieran tomar 
decisiones más riesgosas con la esperanza de aumentar el potencial de ejercer 
sus opciones.

Con respecto a los sectores económicos, podemos observar cómo los sectores 
de la construcción y las telecomunicaciones, donde el poder de mercado de las 
compañías es muy fuerte en la economía mexicana, tienen rentabilidades más 
grandes que el sector de alimentos y bebidas utilizado como base.



71Dirección familiar, género y rentabilidad empresarial en la bmv

Cu
ad

ro
 2

. E
st

im
ac

ió
n 

po
r 

m
ín

im
os

 c
ua

dr
ad

os
 g

en
er

al
iz

ab
le

s 
fa

ct
ib

le
s 

us
an

do
 d
um

m
ie
s 

po
r 

se
ct

or
 e

co
nó

m
ic

o
M

ed
id

a 
de

 r
en

ta
bi

lid
ad

Va
ri

ab
le

 d
ep

en
di

en
te

ROE


p-
va

lu
e

ROA


p-
va

lu
e

M
n

p-
va

lu
e

M
B

p-
va

lu
e

Em
pr

es
a 

fa
m

ili
ar

 (F
am

)
2.

85
7

0.
03

5
0.

63
6

0.
10

7
1.

57
9

0.
02

9
0.

17
3

0.
91

1
D

er
iv

ad
o 

(c
ob

er
tu

ra
)

0.
91

4
0.

03
5

0.
46

7
0.

03
9

0.
50

2
0.

09
9

-0
.1

54
0.

32
5

St
oc

k 
op

tio
ns

-1
.0

91
0.

29
8

-0
.5

10
0.

14
5

-1
.4

45
0.

01
4

0.
79

9
0.

08
5

Ci
cl

o 
fin

an
ci

er
o

-0
.0

04
0.

03
5

-0
.0

04
0.

00
0

0.
00

5
0.

01
0

-0
.0

02
0.

25
4

Ac
tiv

os
0.

16
4

0.
44

5
-0

.0
48

0.
61

3
0.

02
8

0.
81

3
-0

.2
22

0.
03

6
Ra

zó
n 

de
ud

a-
ca

pi
ta

l
-0

.0
35

0.
00

0
-0

.0
02

0.
01

2
0.

00
0

0.
97

8
0.

00
0

0.
02

0
Ra

zó
n 

de
 li

qu
id

ez
-0

.0
17

0.
88

0
0.

63
2

0.
00

0
1.

52
9

0.
00

0
0.

33
2

0.
00

4
Co

ns
tr

uc
ci

ón
6.

00
8

0.
00

0
1.

86
4

0.
01

3
-0

.8
61

0.
54

4
-1

6.
17

5
0.

00
0

Te
le

co
m

un
ic

ac
io

ne
s

11
.7

64
0.

00
1

2.
15

7
0.

00
5

8.
88

7
0.

00
0

0.
88

9
0.

68
6

Se
rv

ic
io

s
2.

07
5

0.
10

2
-0

.8
94

0.
06

7
0.

37
3

0.
61

8
-2

6.
18

0
0.

00
0

Co
nt

ro
la

do
ra

s
7.

93
4

0.
00

8
0.

82
5

0.
43

1
5.

49
8

0.
00

0
-2

0.
22

2
0.

00
0

Re
st

au
ra

nt
es

 y
 h

ot
el

es
-5

.2
24

0.
00

0
-3

.3
39

0.
00

0
-1

.9
19

0.
07

2
4.

33
7

0.
07

0
Sa

lu
d

5.
32

7
0.

02
7

2.
43

2
0.

07
0

-2
.5

12
0.

00
7

-2
7.

89
4

0.
00

0
Q

uí
m

ic
as

3.
74

0
0.

51
6

-0
.1

80
0.

93
3

1.
64

2
0.

06
5

-2
0.

41
5

0.
00

0
M

in
er

ía
4.

72
9

0.
32

4
0.

91
7

0.
63

4
0.

72
8

0.
77

1
-1

7.
93

5
0.

00
0

M
et

al
ur

gi
a

-1
.1

74
0.

64
7

-0
.6

83
0.

57
8

-1
.9

50
0.

35
4

-3
0.

13
4

0.
00

0
Au

to
m

ot
ri

z
-1

0.
92

5
0.

12
0

-5
.4

31
0.

00
3

-5
.5

59
0.

54
9

-2
7.

65
2

0.
00

0
O

tr
as

-3
.7

48
0.

00
3

-4
.3

80
0.

00
0

-2
.1

20
0.

00
4

-6
.7

50
0.

00
1

Co
ns

ta
nt

e
7.

64
2

0.
00

0
3.

77
2

0.
00

0
1.

44
7

0.
15

1
47

.6
90

0.
00

0
N

úm
. d

e 
ob

se
rv

ac
io

ne
s

70
0

73
0

74
0

60
0

W
al

d 
χ2

13
5.

85
0

41
7.

58
0

35
4.

60
0

83
4.

75
0

Pr
ob

 >
 χ

2
0.

00
0

0.
00

0
0.

00
0

0.
00

0
M

b=
 m

ar
ge

n 
br

ut
o;

 M
n=

 m
ar

ge
n 

ne
to

.



72 Treviño Villarreal

Conclusiones y recomendaciones

Las empresas tienen diferentes estructuras de gobierno corporativo. Siguen diver-
sas estrategias sobre su liquidez, deuda, aversión al riesgo y la forma de incentivar 
a sus directivos, entre otras; sin embargo, la rentabilidad para todas ellas refleja 
uno de los más importantes indicadores, con el cual se define el acierto o fracaso 
de la gestión utilizada.

Los costos de agencia representan importantes problemas en el gobierno cor-
porativo de industrias financieras y no financieras. La separación de propiedad y 
control en una empresa manejada profesionalmente puede tener como resultado 
que los gerentes no se esfuercen lo suficiente en el trabajo, se dediquen a buscar 
gratificaciones, elijan insumos y productos que respondan mejor a sus preferencias 
o no consigan el objetivo de maximizar el valor de la empresa. En efecto, los costos 
de agencia de una propiedad externa son iguales a la pérdida de valor de los ge-
rentes profesionales que maximizan su propia utilidad y no el valor de la empresa.

En este trabajo estimamos modelos para cuatro diferentes medidas de renta-
bilidad utilizando mínimos cuadrados generalizados factibles. La muestra consis-
te en 80 empresas mexicanas que cotizan en la Bolsa Mexicana de Valores durante 
el periodo de enero de 2001 a diciembre de 2010. Se encontró evidencia robusta 
que sugiere un efecto positivo de una empresa familiar en la rentabilidad de una 
empresa. La diferencia entre los ingresos de empresas familiares y de no familiares 
varían de 1.34 a 4.95 %, dependiendo de la medida de rentabilidad utilizada. Los 
resultados concuerdan con la evidencia previa, la cual muestra que el gobierno 
corporativo mejora el desempeño de la empresa. 

Por otra parte, se han encontrado diferencias importantes en el desempeño 
de la empresa asociada al género del presidente del consejo de administración. A 
pesar de contar con una sola observación, con lo que este resultado debe tomarse 
con cautela, contal, la única empresa dirigida por una mujer en la muestra, es 
más rentable que las empresas dirigidas por hombres, en promedio, para todos 
los indicadores de rentabilidad utilizados en el estudio.

Este resultado deja un importante aprendizaje tanto para las empresas no 
familiares como para las pymes, ya que no es solo el hecho de que las empresas fa-
miliares sean más rentables que las no familiares, sino las razones que están detrás 
de esto, las cuales pudieran ser aplicables a otras firmas; por ejemplo, el horizonte 
en el cual toman sus decisiones, la importancia y cercanía con sus empleados, la 
discreción con que toman sus decisiones, el valor que le dan al permanecer en el 
futuro, entre otras. Por otra parte, aunque no se pueden llevar a cabo pruebas es-
tadísticas formales que incluyan el género como variable de estudio, los resultados 
sugieren la importancia de considerar este elemento como un factor determinante 
de la rentabilidad de las empresas en México en posteriores estudios.
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Tiempo de trabajo y familia,  
las trampas de cronos
María Áurea Valerdi González1

El marco de acción

Incorporar el tiempo de trabajo (formal, informal, atípico o precario) y el tiempo 
libre como elementos de bienestar implica partir de un concepto más amplio 
de desarrollo, que a su vez se relaciona con el papel del Estado (vía el diseño de 
políticas públicas), el mercado y la familia. El tiempo libre, en esta propuesta, no 
se circunscribe al tiempo de recreación y esparcimiento, sino al tiempo poste-
rior a las actividades realizadas en el mercado de trabajo para obtener ingresos. 
Consideramos el tiempo libre como aquel que destinamos a la familia, el cuidado 
de los hijos, la atención a los dependientes y enfermos, el tiempo para sí mismo, 
la recreación, etc.; en especial el tiempo para las mujeres, en quienes todavía se 
depositan tales tareas y cuya incompatibilidad nace de su inserción en el mundo 
laboral. El tiempo de trabajo tiene que ver también con los esquemas de produc-
ción bajo un modelo de desarrollo, por lo que creemos necesario partir de precisar 
a qué tipo de desarrollo nos referimos, pues de ello depende el papel de la familia, 
el acceso al bienestar y la conciliación trabajo-familia.

Como ya se ha dicho en distintas ocasiones y por distintos autores, el cre-
cimiento económico, medido por el producto interno bruto (pib), no es un ele-
mento suficiente para explicar el desarrollo y no ha sido capaz por sí solo de 
reflejar el bienestar (social, familiar, individual o psicológico) de la población. 
El pib también ha servido a economistas y dirigentes para medir los altibajos de 
las tendencias económicas y justificar las decisiones políticas. Indudablemente, 
el crecimiento económico es punto de partida para la generación de bienes y 
servicios, pero la calidad de vida y el bienestar también tienen que ver con otros 

1	 Universidad de Guanajuato, Campus León. Departamento de Estudios Sociales.
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aspectos como la subjetividad, el género, el tiempo de trabajo, el tiempo libre, la 
planeación, el estado, etc. Las limitantes de la medición del pib han llevado a los 
organismos internacionales a exponer otras formas de reflexión sobre el desarro-
llo y el bienestar, como las propuestas de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal), la Organización de las Naciones Unidas (onu) o el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) iniciadas en los años 
sesenta y setenta del siglo pasado y cuya más reciente aportación es el índice de 
desarrollo humano (idh).

El desarrollo ha pasado por diversas etapas históricas y su conceptualización 
teórica se ha tratado desde distintas aristas. Los economistas clásicos primero, los 
neoclásicos después, las aportaciones de la Cepal como representativas de los países 
no desarrollados, la escuela francesa, la teoría de la regulación y el enfoque más 
reciente del idh. En esta línea de pensamiento se ha mantenido una preocupación 
constante por aquellos factores que permiten a hombres y mujeres vivir satisfacto-
riamente en una etapa histórica determinada, como son: la alimentación, la salud, 
la educación y la recreación. La visión del desarrollo centrada en el ser humano 
ha formado parte de distintos momentos históricos y se incluyó en las agendas 
de organismos internacionales como la Organización Internacional del Trabajo 
(oit), que llegó a definir categorías de necesidades básicas. Esta corriente ha mos-
trado especial interés en la construcción de una visión integral del desarrollo que 
comprende, además de lo económico, las dimensiones social, política, cultural 
y ambiental, superando así la medición centrada de manera exclusiva en el pib, 
que oculta las desigualdades económicas y sociales (Gutiérrez y González, 2010).

Un punto de quiebre en la concepción del desarrollo fue el informe del Club 
de Roma en 1972, en el que se pusieron en evidencia los efectos de las decisiones 
tomadas por los gobiernos para arribar al desarrollo en lo relativo al crecimiento 
demográfico, las necesidades alimentarias, etc., sobre todo por la degradación am-
biental y los altos índices de contaminación. El pnud entonces lanzó una iniciativa 
a todos los países miembros de la onu para que buscaran el desarrollo tratando 
de identificar con precisión en qué consiste el progreso (más allá de los índices 
económicos), cómo se mide, cuándo saber si se está retrocediendo o avanzando 
y su aplicación en las naciones bajo la propuesta de políticas y proyectos que 
ayudaran a mejorar la vida de sus habitantes (Rodríguez, 2002).

La teoría de la Cepal contribuyó con nuevas categorías que vinieron a romper 
la concepción lineal de la corriente neoclásica. Primero, puso el acento en la des-
igualdad entre el “centro y la periferia” al reconocer relaciones macroeconómicas 
de deterioro de los mecanismos de intercambio con América Latina; segundo, 
formuló la teoría del modelo de sustitución de importaciones, y tercero, sostuvo 
que el Estado sería la fuerza que detonaría el desarrollo. Más adelante, como re-
sultado de las condiciones socioeconómicas del capitalismo, la Cepal reforzó su 
postura sobre el enfoque “dependentista” (Gutiérrez y González, 2010).
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En los años ochenta se contaba ya con varias concepciones distintas para ha-
blar de desarrollo, sin lograr superar del todo la visión economicista a nivel macro 
y sin conservar como preocupación principal la cuantificación de sus efectos. Los 
aportes de Nussbaum y Sen (2004) en esta línea de pensamiento significaron una 
nueva mirada en la comprensión del bienestar relacionado con las capacidades 
de los seres humanos, en especial su propuesta de instrumentos de medición que 
permitieran conocer las condiciones estructurales de los países para brindar a su 
población los medios para su desarrollo. “Estas condiciones se articulan en torno 
al derecho de educación, salud, ingreso digno y el derecho a una vida prolongada 
y se midieron en indicadores que integran el índice de desarrollo humano (idh)” 
(Gutiérrez y González, 2010: 117).

El idh implica tres elementos: 1) salud, medida a través de la esperanza de 
vida al nacer; 2) educación, que considera la tasa de matriculación escolar y la 
tasa de alfabetismo, y 3) ingreso per cápita, calculado por el precio del dólar. El 
idh, entonces, ha permitido a los países ubicarse en una escala que mide el nivel 
de desarrollo humano de sus poblaciones y propiciar en algunos casos nuevas 
acciones del Estado para cambiar su estatus; sin embargo, los indicadores a nivel 
macro no permiten un análisis focalizado de la problemática captada por el idh, 
de ahí la propuesta de arribar a niveles micro en forma complementaria.

En México, la instancia que se ha encargado de medir el idh es el Consejo 
Nacional de Población (Conapo), mediante un índice compuesto y con una des-
agregación territorial a nivel estado y municipio. Sin embargo, los indicadores a 
nivel macro, aun con el desagregado del Conapo, no dan una respuesta clara de 
las razones por las que en Guanajuato, por ejemplo, aunque se ha impulsado 
el desarrollo en los últimos veinte años, ningún municipio ha podido alcanzar el 
nivel alto. A diferencia de los estados circunvecinos de Jalisco, Aguascalientes y 
Querétaro, que cuentan con al menos un municipio en nivel alto, Guanajuato 
presenta distintas condiciones estructurales del trabajo femenino subdividido 
en núcleos o nodos industriales como Celaya, Irapuato y León, que suponen 
atracción de mano de obra femenina calificada. En otras entidades federativas 
se ha propiciado la macrocefalia de sus capitales, es decir, las condiciones para el 
desarrollo se concentran en una región, mientras que Guanajuato es un espacio 
multinodal, pues sus polos de desarrollo se distribuyen en todo el estado, carac-
terística poco común en México. 

Si bien es cierto que el enfoque del idh ha propiciado un acercamiento dis-
tinto del desarrollo y el bienestar, no deja de ser una continuidad de los enfoques 
macroeconómicos, cuya principal acción es medir. Por ello una inquietud en 
este trabajo es ofrecer la mirada microsocial, de acercamiento a los actores, con 
una visión local de cómo impactan el desarrollo y bienestar. El desarrollo, en 
este sentido, no es sino el resultado de un momento histórico del capitalismo, 
que sigue creando desigualdad, marginación y pobreza como resultado de la in-
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equitativa distribución del ingreso. La idea es analizar los factores de desarrollo 
que impactan de manera diferenciada (hombres y mujeres) para entender esta 
complejidad y poder aproximarnos a los problemas que impiden la equidad, la 
justicia y el bienestar, entre otros aspectos.

Las mujeres y su tiempo en el mercado de trabajo

La teoría social admite que, en momentos de crisis económica, las familias de es-
casos recursos (y yo diría que no solo ellas) responden con una serie de estrategias 
de sobrevivencia, entre otras la participación de un miembro distinto (sin ser jefe 
de familia) en el mercado de trabajo (generalmente mujeres y jóvenes, y en me-
nor medida niños), lo que les permite reducir sus efectos en el bienestar familiar. 
Damián (2003) sostiene que la evidencia empírica para México muestra que la 
fuerza laboral femenina aumenta independientemente del ritmo de crecimiento (o 
decrecimiento) económico. De hecho indica que no es muy clara la relación entre 
la participación laboral femenina y los cambios en la economía, en principio, por 
las dificultades en la confiabilidad de los datos, pero sobre todo por el problema 
social y cultural de lo que las mujeres entienden como trabajo remunerado.

Para la mujer, sin duda alguna, la familia es tan importante como el trabajo, 
pues no solo contribuye a la economía, sino que el mundo de la vida familiar (en 
la mayoría de los casos) le da sentido a la acción de trabajar. Es decir, para rendir 
en el trabajo es tan importante lo que pasa en el ámbito familiar como lo que 
ocurre en el trabajo para propiciar el bienestar de la familia. De ahí que inter-
cambien tiempo familiar por sueldos y salarios en el mercado de trabajo, con más 
consecuencias para las mujeres que para los hombres. Asimismo, tanto la Cepal 
(2004) como la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps) (2006) señalan que 
la relación entre el trabajo y la familia atraviesa por el análisis de la flexibilidad 
laboral (en específico el uso del tiempo), los servicios familiares otorgados por 
el Estado y los beneficios extrasalariales otorgados por las empresas. Aquí inten-
taremos mostrar la importancia del tiempo de trabajo en relación con el tiempo 
“libre”, que permite a las mujeres sobre todo conciliar el trabajo con la familia.

El tiempo libre como elemento de bienestar

Para incorporar el tiempo libre como un elemento clave para el bienestar, revisa-
mos algunos estudios y autores relacionados con el tema, la calidad y nivel de vida 
y la satisfacción, buscando los antecedentes de los componentes, las dimensiones 
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o elementos que consideran el trabajo, el tiempo de trabajo y el tiempo libre como 
variables. Encontramos que existen dos enfoques, uno que incluye factores obje-
tivos y subjetivos del bienestar y otro relacionado con las necesidades, en especial 
aquellos estudios centrados en la pobreza.

Lora (2008) realizó, con el auspicio del pnud, un estudio en algunos países 
América Latina y el Caribe sobre la calidad del trabajo formal. Según este autor, 
existen varios métodos para evaluar la calidad del trabajo. El primero está vincu-
lado a países desarrollados e incluye criterios objetivos como el número de horas, 
los ingresos o la categoría laboral. En el segundo, para los países en desarrollo, uno 
de los criterios es su pertenencia al sector formal o al informal de la economía; 
otro son las horas de trabajo, que también apuntan a una mala calidad del empleo. 
Según resultados del estudio, mientras que en los países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) se trabajan 38 horas, en América 
Latina (Colombia, Guatemala, Bolivia y Honduras) se laboran en promedio 43.7 
horas. Otra medida está relacionada con la estabilidad de la relación laboral; de 
acuerdo con los datos disponibles, una gran proporción de los asalariados tiene 
empleo temporal (Lora, 2008). 

El autor muestra una serie de datos de cómo la creación de empleos se ha 
intensificado en la región; sin embargo, señala también la baja calidad (según 
criterios objetivos) de los empleos generados. Un indicador es la proporción de 
empleos en el sector informal, sin el amparo del sistema de la seguridad social y 
con la disminución del poder adquisitivo de los ingresos de los trabajadores, lo 
que ha generado un aumento en la pobreza. “En promedio, la cuarta parte de los 
trabajadores de la región no gana lo suficiente para salir de la pobreza junto con 
su familia, incluso cuando trabajan” (Lora, 2008: 153). Entendida la pobreza como 
el estado de la población en que hay que prestarle atención inmediata para cubrir 
sus necesidades básicas en materia de salud, alimentación y vivienda con servicios 
básicos y capacidad para la producción (Palomar, 1998). Respecto a la pobreza, 
existe una discusión teórica que reconocemos pero que no es objeto de este trabajo.

Boltvinik (1998), por su parte, señala que el fracaso y la debilidad de los 
indicadores alternativos del desarrollo radica en su negación de la lógica del 
valor de cambio y en la postulación alterna de la lógica del valor de uso, que 
se relacionan más con las necesidades. Sin embargo, propone la creación del 
índice de progreso social (ips) a partir de la idea de que el desarrollo tiene dos 
dimensiones: hombre-naturaleza y hombre-hombre. La primera está vinculada 
con la producción, tecnología y productividad; la segunda, con los derechos de 
propiedad, la organización de la producción, el intercambio y la distribución. Uno 
de los indicadores de desarrollo que incorpora a esta perspectiva es la del tiempo, 
ya sea el tiempo de trabajo o el tiempo libre. 

Siguiendo esta línea de investigación, Damián (2005) intenta incorporar en 
el análisis de la pobreza el tiempo que se invierte para realizar el trabajo, las ac-
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tividades domésticas, la educación, la recreación y el descanso. El tiempo es un 
recurso fundamental para cubrir las necesidades de la población y acceder a la 
calidad de vida. Para hacer más claros los conceptos relacionados con el tiempo 
libre, mencionaremos algunas diferencias entre los cálculos hechos por Vickery 
(1967, citada en Damián, 2005) y Boltvinik (1998).

Cuadro 1. Diferencias en el cálculo del tiempo libre
Actividad

 
Vickery (1967) Boltvinik (1998)

Horas diarias Semanales Horas diarias Semanales

Mantenimiento 
físico y mental

10.2 71.4 10 70

Tiempo libre 1.42 10 6 50
Tiempo de trabajo 12.37 86.6 8 48
Total 23.99 168 24 168
Fuente: Elaboración propia con datos de Damián (2005), y Boltvinik (1998)

Como se puede apreciar en el cuadro 1, existen coincidencias en cuanto al tiempo 
invertido en el cuidado de sí mismo, considerado como la atención física y mental, y 
grandes diferencias en el caso del tiempo libre y el tiempo de trabajo. Vickery (1967, 
citada en Damián, 2005) llegó a estos cálculos mediante una encuesta realizada en 
Estados Unidos a 1,400 hogares de clase media con presencia del jefe de familia. En 
cambio, Boltvinik (1998) obtuvo sus datos de considerar las ocho horas diarias de 
trabajo durante seis días (48 a la semana), con un día de descanso como marca el 
artículo 123 de la Constitución Política de México2 y supone un tiempo necesario 
para el cuidado personal de diez horas diarias. En definitiva, en la realidad mexicana 
la gran mayoría de los trabajadores asalariados dedica más de ocho horas diarias a 
las actividades obligadas (trabajo, transporte, trámites, etc.) y tiene poco o ningún 
tiempo libre, incluso en fines de semana (Valerdi, 2011; Valerdy y Rodríguez, 2008).

En cualquier caso, los elementos para calcular el tiempo de la jornada de 
trabajo (productivo y reproductivo) tiene que ver con el número de miembros 
del hogar, la presencia de menores de diez años, el acceso al cuidado de los hijos 
(guarderías y escuelas), la disponibilidad de equipo para el trabajo doméstico (elec-
trodomésticos) e incluso en algunos casos con el acarreo de agua (Damián, 2005).

2	 Según la ley en México la jornada se clasifica en diurna con una duración de ocho horas, nocturna 
de siete y mixta de siete horas y media, que no exceda las ocho horas diarias ni las 40 semanales, 
de lo contrario se considera tiempo extraordinario. La jornada diurna comprende de las seis de 
la mañana a las ocho de la noche, la jornada nocturna es de las ocho de la noche a las seis de 
la mañana del día siguiente y la mixta es la que comprende periodos de tiempo de la diurna y 
nocturna (Ley Federal del Trabajo, capítulo II, artículo 60). Durante la jornada continua la ley 
estipula un descanso de media hora por lo menos (artículo 63).
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El tiempo libre y sus circunstancias de análisis

Ningún estudio del tiempo libre está completo si no se considera a los precurso-
res en su análisis. Dumazedier (1964) apunta que el tiempo libre supone que las 
personas pueden acceder a las tres D: descanso, desarrollo personal y diversión. 
El autor conjetura que entre más mecánico sea el trabajo más actividades de 
recreación se requieren. Además, la expansión de los medios de transporte, la 
creación de instituciones recreativas y culturales y el prestigio son condiciones 
que favorecen el deseo de un tiempo de recreación equivalente a la idea de ocio.

Para Munné (1988), en cambio, se pueden distinguir cuatro tiempos vi-
sibles en la vida social del individuo: el tiempo psicobiológico, ocupado por 
las conductas impulsadas por necesidades psíquicas y biológicas; el tiempo 
socioeconómico, que consiste en actividades laborales, productivas de bienes 
y servicios, y el tiempo sociocultural, que contempla los compromisos estable-
cidos por la sociedad y el grupo al que se pertenece, el tiempo libre en que la 
libertad de las acciones que se realizan no tiene de por medio una necesidad 
externa que las impulse.

Lefebvre (1984) se preguntaba si la sociedad de la abundancia en realidad nos 
había sacado de la escasez, pues la riqueza y el derroche en las sociedades desa-
rrolladas también producen islotes de miseria. Su principal aportación al tema 
radica en el análisis y la clasificación que hace del tiempo, vincula el tiempo libre 
al trabajo y el mercado bajo la racionalidad de la sociedad técnica.

Los empleos del tiempo, analizados de forma comparativa, dejan también aparecer 
fenómenos nuevos. Si se clasifican las horas (del día, de la semana, del mes, del año) 
en tres categorías, el tiempo obligado (el del trabajo profesional), el tiempo libre (el 
del ocio), el tiempo forzado (el de las exigencias diversas fuera del trabajo: transporte, 
gestiones, formalidades, etc.) observamos que el tiempo forzado aumenta. Aumenta 
más que el ocio (Lefebvre, 1984: 71).

Los mecanismos que regulan el trabajo también inciden en el tiempo de no 
trabajo, en el entendido de que existe un entramando de relaciones finas entre la 
esfera de producción capitalista y la reproducción, en especial para las mujeres. 
En este orden de ideas, el tiempo de trabajo y el tiempo libre están ligados al 
modelo de producción (que deviene de una idea de desarrollo), ya sea fordista o 
posfordista. Resultado de esta configuración económica, el trabajo ha agregado 
medidas de flexibilidad que demanda el mercado neoliberal, incorporando el 
tiempo flexible: media jornada, trabajo por temporada, trabajo por horas, etc., que 
modifica a su vez el tiempo restante para atención a la familia y para sí mismo. 
Los ciclos económicos articulan el tiempo de producción y el tiempo de repro-
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ducción. El ciclo vital de los integrantes de la familia (el nuevo significado de la 
edad, la generación, etc.) ahora se ve en función de las condiciones del mercado.

Los datos del tiempo en lo microsocial.  
Resultados de la exploración

A pesar del discurso teórico sobre los efectos de la flexibilidad horaria, existen 
los optimistas (Tremblay, 2004; López Puig y Acereda, 2007; Ibarra, 2000) que 
suponen que esta modalidad, derivada de una mayor tecnificación del mundo 
del trabajo, dejará a los trabajadores más tiempo libre para el disfrute, y los pe-
simistas (De la Garza, 2006; Guadarrama, 2007; Oliveira, 2003) que señalan que 
la flexibilidad no es sino una medida del capitalismo que propicia el aumento 
del trabajo desprotegido o precario. En el caso de las 450 trabajadoras estudiadas 
(una muestra por conveniencia), que se encuentran en el proceso de producción 
(operarias) en Irapuato, Celaya y León, Guanajuato, se cumplen mayoritariamente 
las jornadas señaladas por la Ley Federal del Trabajo (lft). Es decir, aún no es 
una práctica generalizada en la industria de transformación la operación de los 
horarios flexibles. Los resultados muestran que la jornada de trabajo es básica-
mente diurna para el 75 % de las mujeres de León y 79 % de Irapuato; para el caso 
de Celaya desciende a 55 % de tiempo completo y se eleva a 37 % para las que 
indican que tienen jornada mixta. Dato que nos hace suponer mayores medidas 
de flexibilidad. Cabe señalar que uno de los hallazgos más significativos fue ver 
cómo en 2000 la población económicamente activa (pea) por sector se concentra 
más en los servicios que en la industria de la transformación; León pasó del 35 
al 28 % de la pea en el sector secundario, y del 60 al 68 % en el terciario. Por su 
parte, Irapuato no tuvo cambios en la década de 2000 a 2010; sin embargo, Celaya, 
que es el municipio de mayor concentración industrial, reporta para el mismo 
periodo entre 16 y 17 % de la pea en el sector secundario y el 77 % para el terciario. 

Si bien es cierto que el desarrollo capitalista para los países de la ocde no 
tiene puntos de comparación con América Latina, ni su nivel de negociación 
de políticas sociales se mueve en el mismo nivel, vemos cómo en la flexibilidad 
horaria laboral en Australia, Holanda y Dinamarca se considera una posibilidad 
para la atención de los hijos de trabajadoras, en una transacción que implica en 
algunos casos la participación de gobierno, empleadores y sindicatos, para llegar 
a acuerdos comunes (ocde, 2005). Lejos de esa posibilidad, en León y Celaya 
sondeamos un poco cuáles serían las sugerencias (en esta idea de flexibilidad 
horaria) que las trabajadoras harían para mejorar el cuidado de los hijos sin 
descuidar las responsabilidades familiares. Al respecto, el 55 % dijeron que les 
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gustaría tener una jornada laboral más larga pero menos días, y el 34 % sugirió 
contar con un horario flexible por cuota de producción, un poco en la figura del 
trabajo a destajo. Lo cual significa disposición para modificar la jornada laboral.

Es claro, para el caso de Guanajuato, que existen horarios rígidos en la in-
dustria de la transformación, mientras que muchos de los servicios para aten-
der las actividades de reproducción no han fomentado horarios flexibles, lo que 
agrava la compatibilidad entre trabajo y responsabilidades familiares. Asimismo, 
si tomamos en cuenta lo dicho por Lefebvre (1984), el tiempo de traslado de la 
casa al trabajo y viceversa también se considera tiempo forzado, que de alguna 
manera le roba tiempo a la familia. Para el 40 % de las mujeres encuestadas de 
León e Irapuato el tiempo promedio de transporte es de 25 minutos, mientras 
que en el caso de Celaya el 36 % reporta emplear entre 30 y 50 minutos, con lo 
que aumenta el tiempo real invertido en el trabajo. En México todavía contamos 
con un número creciente de empresas que tienen jornadas de trabajo de ocho 
horas/contrato/ley, cuando en realidad las trabajadoras permanecen hasta diez y 
doce horas fuera de casa, incluyendo el tiempo de traslado y el de los descansos 
para alimentos. En este contexto, el tiempo que debieran dedicar a la familia y 
los hijos lo incorporan (como valor) al trabajo y dejan en la familia un enorme 
déficit de tiempo y atención. 

Los tiempos para vivir

Es importante señalar que hay un viejo debate sobre la relación entre el espacio de 
trabajo y el de la familia, como nos lo hace ver el historiador británico Thompson 
(1989). Este autor destaca, por un lado, la existencia de una clara delimitación 
entre trabajo y vida, separación que produce a su vez una profunda brecha en la 
estructura familiar/social. Por el otro lado, el ahorro de tiempo. El tiempo cobra 
especial relevancia en el tema de la conciliación trabajo-familia porque, como 
dice Méda (2002), el tiempo personal, el tiempo institucional y otros tiempos se 
traslapan unos a otros, haciendo más difícil la compatibilidad. 

Jáuregui et al. (1999) pone el acento muy especialmente en el uso del tiempo. 
Señala al respecto dos tipos de desplazamiento; el primero, que implica la rup-
tura del antiguo equilibrio/separación de trabajo y vida, lo que provoca un cruce 
entre estos dos tiempos. El segundo es el imperialismo del tiempo económico. 
En el sentido de que el control del tiempo de trabajo ha pasado de este ámbito a 
otros espacios, como el tiempo libre, el trabajo doméstico y las relaciones fami-
liares, con lo que invade todos los rincones de la vida, incluso la posibilidad de 
enlazar trabajo y familia. Por su parte, Fukuyama señala que “las mujeres han 
absorbido la visión de un mundo laboral con tiempos y actitudes pensados para 
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los hombres mucho más de lo que estos han compensado el tiempo vacante en 
el mundo familiar” (citado en Jáuregui et al., 1989: 367). La sociedad se mueve 
con los tiempos de trabajo de una organización anterior, es decir, según viejos 
patrones masculinos, cuando la incorporación de las mujeres en el mercado de 
trabajo es algo que va en crecimiento.

Un estudio reciente realizado en empresas de América Latina por escuelas de 
negocios y el Centro Internacional de Trabajo y Familia (Family Responsible Em-
ployer Index) reconocen que, contra lo que se piensa en Estados Unidos y Europa, 
hay algunas empresas que han conciliado la vida laboral con la familiar. Mientras 
que la aplicación de políticas públicas camina lentamente, las empresas toman la 
delantera en implementar distintas medidas de acuerdo que favorecen el vínculo 
trabajo-familia en hombres y mujeres. Aunada a esto, la disparidad entre unidades 
económicas reduce a unos cuantos casos esta medida (sobre todo en empresas 
manufactureras) y deja fuera a la gran mayoría de las empresas de servicios y al 
sector informal. La familia, en México, sigue siendo una parte importante en el 
cuidado de los hijos (Valerdi, 2011).

Más allá de los avances legales de política pública o de empresas e institucio-
nes, reconocemos que no se ha avanzado mucho en una visión de género, pues 
a nivel de empresa, en muchas de ellas persiste el viejo modelo de producción 
fordista-taylorista. En este modelo el trabajador (varón) es el jefe de familia como 
proveedor principal y tiene la posibilidad de sostener la economía de toda la 
familia y la esposa es básicamente responsable de la estructura familiar, y por lo 
tanto del cuidado de los hijos. Este esquema tradicional implica largas jornadas 
de trabajo, por lo que el varón jefe de familia es un padre ausente.

Jáuregui et al. (1999) dice al respecto que para lograr el cambio de un viejo 
modelo de producción a este que estamos viviendo, en la relación trabajo-familia 
se tienen que equilibrar sus tiempos considerando, entre otras cosas, que:

•	 La pauta masculina de tiempo de trabajo aún dominante es incompatible 
con el cuidado de los niños, por no hablar de la carga de otros dependientes 
(cuando los hay).

•	 Si los hijos no son atendidos por falta de tiempo familiar, no es un asunto de 
la mujer, sino de la familia, y en última instancia de la sociedad (en un intento 
de participación de los sectores sociales).

•	 La responsabilidad y distribución de las competencias en el trabajo son in-
separables del compromiso y la distribución de las competencias de la casa. 
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Las limitantes de los datos macro

El tiempo de trabajo y el tiempo libre, así como otros tiempos, han sido consi-
derados desde hace tres décadas como una fuente importante de información 
estadística, sobre todo a nivel nacional. En México la Encuesta Nacional sobre 
Usos del Tiempo (enut) arroja datos a nivel macro que tienen dos limitantes im-
portantes para los estudios empíricos. La primera de ellas es que su desagregación 
no se relaciona con las categorías que los teóricos han desarrollado: Dumazedier 
(1964), con el tiempo de ocio y sus tres D: diversión, desarrollo personal y des-
canso; Munné (1998), con su tiempo psicobiológico (de reproducción), tiempo 
socioeconómico (producción) o tiempo sociocultural (tiempo libre); ni con los 
aportes de Lefebvre (1984) del tiempo forzado, tiempo obligado (trabajo) y tiempo 
libre (ocio), lo que obliga a realizar exploraciones empíricas que complementen 
a los grandes números. La segunda limitante es la dificultad de ubicar territo-
rialmente los datos. La localidad o municipio es donde se concentran una serie 
de factores que hacen más atractivos a unos que a otros y propicia una fuerza 
que favorece o no su desarrollo y el bienestar de sus poblaciones. En el cuadro 
anexo se muestra el desagregado en horas del tiempo productivo y reproductivo 
por edad y actividades; los datos hablan por sí solos de la temática del texto pero 
no se sabe de quiénes se habla ni de qué tipo de trabajo tienen, y tampoco se 
ubican geográficamente en una localidad. De ahí que consideramos pertinentes 
los estudios microsociales. 

A manera de reflexión

Podemos decir que, de acuerdo con los resultados de la exploración y del análisis 
teórico:

•	 Todavía existen horarios de trabajo extensos (de acuerdo con la lft) y pro-
blemas de desplazamiento (que implica rutas y horarios de transporte) entre 
el centro de trabajo y el hogar que hacen difícil conciliar el trabajo con el 
cuidado de los hijos.

•	 Los horarios institucionales de guarderías, estancias infantiles y escuelas no 
son homogéneos. Cada nivel tiene su propio horario, que muchas veces no 
coincide con los horarios de las empresas y las trabajadoras.

•	 Los esfuerzos de las empresas son aislados, frente a una cultura laboral que 
se resiste a la transformación.

•	 Los trabajos informales parecen ser los preferidos por las trabajadoras, pues 
les permite atender a la familia: los hijos, los dependientes y ancianos.
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•	 La visión conceptual sobre el tiempo libre lo desvincula del tiempo de trabajo 
y esconde sus efectos negativos.

•	 La saturación de las estadísticas macro esconde las desigualdades sociales 
y las condiciones particulares de los territorios, sus actores y necesidades.

•	 La flexibilidad laboral, lejos de favorecer el tiempo libre en apoyo de la familia, 
se considera tiempo de consumo en la recreación y en actividades de ocio.

•	 Uno de los requisitos para el asentamiento industrial debiera ser pactar las 
condiciones de trabajo que posibiliten la conciliación trabajo-familia para 
hombres y mujeres.

Anexo 1. Tasa de participación de la población de 12 y más años que 
realiza trabajo doméstico, cuidado y apoyo en el hogar y que no forma 

parte del mismo, por tipo de actividad según parentesco y sexo
Tipo de actividad Total Mujeres Hombres

Quehaceres domésticos 73.9 78.4 47.0
Trámites, mantenimiento o cuidado de la vivienda 17.5 14.8 33.7
Cuidado de niñas(os) 20.0 22.3 6.0
Cuidado de adultos mayores 24.3 23.0 32.1
Cuidado de personas enfermas o con 
algún tipo de discapacidad

17.4 17.1 18.7

Fuente: Inegi, Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo 2009, Tabulados básicos.

Anexo 2. Promedio de horas a la semana que los integrantes del 
hogar de 12 y más años dedican al trabajo doméstico, cuidado 

y apoyo, por tipo de actividad, sexo y grupo de edad
Tipo de 

actividad y sexo
Total Grupo de edad

12-19 20-29 30-39 40-49 50-59 60 y 
más

No 
especificado

Total 35.3 19.1 38.7 47.9 41.2 34.9 29.3 25.3
Mujeres 50.5 25.4 56.9 69.7 58.9 50.2 39.3 33.9
Hombres 17.8 12.4 18.1 22.5 19.7 17.4 17.3 10.8
Desgranar maíz, 
cocer o moler 
el nixtamal, 
hacer tortillas 
de maíz o trigo

5.6 3.7 5.6 6.0 6.1 6.4 5.5 10.0

Mujeres 6.0 4.1 5.9 6.4 6.4 6.7 5.9 10.0
Hombres 3.2 2.3 3.3 3.3 3.6 3.5 3.8 0.0

Continúa…
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Tipo de 
actividad y sexo

Total Grupo de edad

12-19 20-29 30-39 40-49 50-59 60 y 
más

No 
especificado

Encender el 
fogón, horno 
o anafre de 
leña o carbón

1.7 1.1 1.6 1.7 1.7 1.7 1.9 0.4

Mujeres 1.7 1.3 1.7 1.8 1.8 1.8 2.0 0.4
Hombres 1.3 0.8 1.3 1.4 1.2 1.6 1.6 0.0
Cocinar, calentar 
o preparar 
alimentos

7.6 3.1 6.4 8.8 9.5 9.7 8.9 7.3

Mujeres 9.5 3.8 8.2 11.0 11.8 12.0 10.5 8.6
Hombres 3.2 2.0 2.9 3.4 3.6 3.9 4.7 1.3
Apoyo en 
la cocina o 
llevar comida 
a integrantes 
del hogar

4.5 2.8 4.2 5.2 5.3 5.4 4.8 4.8

Mujeres 5.4 3.4 5.0 6.3 6.4 6.4 5.5 5.6
Hombres 2.1 1.8 2.0 2.0 2.2 2.4 2.8 1.7
Limpieza de 
la vivienda

7.1 4.5 6.6 8.1 8.5 8.3 7.5 6.6

Mujeres 9.3 5.6 8.6 10.7 11.2 11.0 9.5 7.3
Hombres 3.4 3.1 3.2 3.4 3.5 3.7 4.2 3.6
Limpieza y 
cuidado de ropa 
y calzado de 
los integrantes 
del hogar

4.1 2.5 4.0 5.0 5.1 4.5 3.7 4.2

Mujeres 5.4 3.2 5.4 6.6 6.6 5.9 4.5 5.4
Hombres 1.7 1.6 1.8 1.7 1.7 1.7 1.7 0.9
Mantenimiento, 
instalación y 
reparaciones a la 
vivienda y a los 
bienes del hogar

2.7 2.1 2.3 2.9 2.7 3.1 3.0 0.7

Mujeres 2.0 1.3 1.6 2.2 2.1 2.2 3.1 0.7
Hombres 2.9 2.3 2.5 3.1 2.9 3.4 3.0 0.7

Continúa…
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Tipo de 
actividad y sexo

Total Grupo de edad

12-19 20-29 30-39 40-49 50-59 60 y 
más

No 
especificado

Compras para 
los integrantes 
del hogar

2.5 1.9 2.5 2.6 2.8 2.7 2.6 2.6

Mujeres 2.7 2.1 2.7 2.8 2.9 2.9 2.7 2.8
Hombres 2.3 1.8 2.2 2.4 2.5 2.4 2.4 1.8
Pagos y trámites 
de los integrantes 
del hogar

1.1 0.9 1.1 1.2 1.1 1.3 1.2 0.6

Mujeres 1.1 0.8 1.1 1.1 1.2 1.3 1.2 0.2
Hombres 1.2 0.9 1.2 1.2 1.1 1.2 1.3 0.8
Administrar 
el hogar 

1.2 0.8 1.1 1.3 1.3 1.3 1.2 1.4

Mujeres 1.3 0.9 1.2 1.4 1.4 1.4 1.2 1.5
Hombres 1.2 0.8 1.0 1.3 1.3 1.3 1.3 1.3
Cuidados a 
integrantes 
del hogar que 
necesitan apoyo 

23.2 12.4 28.3 27.0 22.8 19.0 24.3 8.8

Mujeres 27.5 15.7 33.4 32.4 25.8 21.4 28.3 8.8
Hombres 15.6 7.8 18.3 16.7 17.1 14.8 18.8 0.0
Apoyo y cuidado 
a integrantes del 
hogar menores 
de seis años

10.2 8.4 12.4 10.1 7.6 6.0 5.3 7.8

Mujeres 12.5 10.5 14.9 12.6 9.5 6.7 5.9 9.3
Hombres 5.5 3.9 6.4 5.8 4.2 4.5 3.5 4.4
Apoyo y cuidado 
a integrantes del 
hogar menores 
de 15 años

18.3 8.2 23.1 21.4 17.6 15.3 11.9 6.3

Mujeres 22.7 9.9 27.6 26.5 21.7 20.2 14.3 8.3
Hombres 10.4 5.9 11.9 12.3 11.2 9.0 8.3 4.0
Apoyo y cuidado 
a integrantes 
del hogar de 60 
y más años

17.1 17.9 15.6 14.5 17.1 18.3 19.1 0.0

Continúa…
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Tipo de 
actividad y sexo

Total Grupo de edad

12-19 20-29 30-39 40-49 50-59 60 y 
más

No 
especificado

Mujeres 18.9 19.3 18.2 15.1 21.7 20.1 19.9 0.0
Hombres 14.5 16.6 12.2 13.5 9.3 13.8 18.0 0.0
Apoyo emocional 
y compañía 
a integrantes 
del hogar

7.4 6.7 7.7 7.6 7.3 7.4 7.7 5.1

Mujeres 7.7 7.3 8.2 7.8 7.7 7.6 7.8 5.4
Hombres 6.9 6.0 7.1 7.3 6.8 7.2 7.5 4.8
Nota. Los promedios se presentan en horas y décimos de hora.
Fuente: Inegi, Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo 2009, Tabulados básicos.
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Trayectorias ocupacionales: 
mujeres en busca de nuevas 
oportunidades
Bruna Angela Branchi
Nelly Maria Sansigolo Figueiredo1

Introducción

Este artículo discute los cambios en la discriminación de género en el mercado 
de trabajo formal a lo largo de la última década a través de un análisis de la incor-
poración y participación de la mujer brasileña en el mercado de trabajo formal. 
Específicamente, investiga las trayectorias de los trabajadores formales ocupados 
en los sectores productivos de la Región Metropolitana de Campinas (rmc) en 
los años dos mil, comparando las trayectorias de trabajadoras y trabajadores 
despedidos en 2000. 

En la primera parte, el artículo retrata las tendencias generales del mercado 
de trabajo en la última década, y los cambios ocurridos son interpretados con 
énfasis en la creciente presencia de las mujeres y su perfil. En la segunda parte se 
utilizan datos en panel de la RaisMigra,2 que permiten acompañar la movilidad 
ocupacional de las trabajadoras y los trabajadores formales despedidos en 2000. 
En esta parte es posible acompañar su reincorporación en los términos sectorial 
y espacial entre 2000 y 2008, así como los cambios en la remuneración a lo largo 
de tal trayectoria, siempre con la finalidad de verificar eventuales diferencias 
de género. Finalmente, se tejen algunas conclusiones sobre la tendencia de la 

1	 Pontificia Universidad Católica de Campinas, Brasil.
2	 RaisMigra es una base de datos derivada del registro administrativo Relación Anual de Infor-

maciones Sociales (Rais), publicada por el Ministerio del Trabajo, que permite acompañar la 
trayectoria de los trabajadores a lo largo del tiempo desde las ópticas geográfica, sectorial y 
ocupacional.
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ocupación femenina y cuáles son las principales características asociadas a los 
trabajadores despedidos que retornaron al mercado de trabajo formal en la dé-
cada siguiente, en comparación con aquellos que no lo hicieron. La intención es 
ofrecer apoyp a los formuladores de políticas públicas inclinadas a las cuestiones 
de trabajo y renta en aspectos como el combate a la discriminación en el trabajo 
y el desarrollo de estrategias para la reincorporación en el mercado de trabajo.

Las regiones metropolitanas del estado de São Paulo

Las oportunidades de reincorporación en el mercado de trabajo, o sea, las tra-
yectorias ocupacionales de los empleados en paro del trabajo, son influenciadas 
por las características productivas locales, las condiciones macroeconómicas en 
el momento de la búsqueda y el perfil de la persona en busca de la reinserción en 
el mercado de trabajo. Este artículo busca abordar estas dimensiones: analiza las 
trayectorias ocupacionales en una región metropolitana, con el objetivo de mos-
trar la importancia de la estructura productiva local; cubre los primeros años de 
la década actual, de importantes cambios en el mercado de trabajo; y, finalmente, 
aborda cuestiones relativas al perfil individual y a la cuestión de género.

La estructura productiva y ocupacional de una región tiene como anteceden-
tes las peculiaridades de su desarrollo histórico y los eventos macroeconómicos 
que, a lo largo del tiempo, influyen en la incorporación del país en la división 
internacional del trabajo. En ellos se manifiesta la dinámica propia de una región. 

En Brasil, diferentes situaciones de especialización productiva local llevaron 
a dinámicas regionales distintas. En el caso de São Paulo y sus regiones metro-
politanas institucionalizadas (rm),3 la presencia de la Región Metropolitana de 
São Paulo (rmsp), centro productivo e industrial relevante para el país, amplifica 
esas transformaciones, y se requiere una descripción más detallada para enten-
der la estructura productiva de la rmc y sus relaciones con los demás espacios 
productivos. 

Hasta la década de los años setenta del siglo pasado la rmsp fue un importante 
centro industrial que encabezó el desarrollo urbano. El sistema de producción 
industrial de tipo fordista requería grandes complejos industriales para disminuir 
el costo unitario de producción, y la proximidad física para reducir los costos de 
transporte de insumos productivos. La rmsp reunía esas características (Nobre, 
2002). A partir de dicha década se fue delineando un proceso de desconcentración 
regional resultante de la política nacional adoptada con el ii Plan Nacional de 

3	 En el estado de São Paulo existen tres regiones metropolitanas institucionalizadas: la Región 
Metropolitana de la capital (rmsp), la Región Metropolitana de Campinas (rmc) y la Región 
Metropolitana de la Baixada Santista (rmbs), aparte de otras regiones de gran dinamismo como 
las de Sorocaba, Ribeirão Preto y São José dos Campos
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Desarollo (Oliveira, 2009: 104-105), que benefició también al interior del estado 
de São Paulo, lo que permitió la modernización de su agricultura y mejoró la 
infraestructura de transporte y comunicaciones. Se definió lo que Negri (1996, 
citado en Oliveira, 2009) considera como “interiorización de la industria paulis-
ta”, que favoreció las regiones de Campinas y Santos, entre otras, que ya poseían 
bases industriales. 

Es este contexto, las metrópolis paulistas, y especialmente la rmsp, enfrentaron 
en los años noventa los desafíos resultantes de la apertura económica, los planes 
de estabilización de precios y las privatizaciones. En dicha década, la economía 
brasileña enfrentó una concurrencia internacional más grande, que se tradujo en 
la reducción del peso del sector industrial en el pib nacional y en la adopción de 
nuevas formas de organización productiva. La consecuente reestructuración pro-
ductiva que siguió a la apertura comercial afectó negativamente varios segmentos 
industriales del estado de São Paulo, especialmente a los sectores automovilístico, 
textil y del vestido. Su impacto en la ocupación, en general, se debió a la caída del 
empleo industrial, el aumento de la tercerización, la disminución de los salarios 
y un cambio en el perfil del empleo, con disminución de las oportunidades para 
la mano de obra menos calificada. 

El proceso de desconcentración industrial paulista tuvo impactos diferen-
ciados en el interior del estado de São Paulo, donde las regiones administrativas 
más industrializadas, como Campinas y Santos, aparte de São José dos Campos 
y Sorocaba, fueron beneficiadas por la creciente urbanización de esas áreas, la 
mejora en la infraestructura del transporte y las comunicaciones y las elevadas 
inversiones públicas en ciencia y tecnología.

Para Araújo (2001) la rmsp, que era predominantemente industrial en los 
años setenta, enfrentó una crisis en los ochenta que creó las condiciones para 
la reestructuración tecnoproductiva de la década siguiente, y se transformó en 
una metrópoli de servicios productivos y en centro de servicios financieros, con 
niveles de concentración industrial parecidos a los de 1985. Usando datos de la 
Pesquisa da Atividade Econômica Paulista (paep), el mismo autor concluye que la 
transformación productiva de la rmsp intensificó las relaciones de complemento 
productivo entre la rmsp y las otras regiones más industrializadas del estado, 
como las regiones administrativas de Campinas, Sorocaba, Santos y São José dos 
Campos (Araújo, 1999).

En opinión de autores como Nobre (2002), lo que pasó puede ser definido 
como una desconcentración concentrada. Azzoni (1986) explica la constitución 
de una macrometrópolis paulista, o sea, un área industrial que se irradia de la 
ciudad de São Paulo a lo largo de los principales ejes carreteros por 150 kilóme-
tros, incluyendo en ella la rmc y la Región Metropolitana de la Baixada Santista 
(rmbs). De esta forma, las transformaciones productivas enfrentadas por las rm 
paulistas deben ser interpretadas desde una óptica global, ya que forman junto 
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con otras localidades cercanas una macrometrópolis. Obviamente, eso no obs-
curece las peculiaridades de cada una de las regiones, que pueden responder de 
manera diferente a un mismo estímulo. Por ejemplo, en un análisis de mercado de 
trabajo y de estructura productiva podemos observar el creciente peso del sector 
de servicios, y que eso fue particularmente significativo en la rmsp y en la rmbs, 
pero menor en la rmc, donde el sector industrial continúa siendo importante.

La interrelación entre las rm paulistas y su complementariedad económica 
hace que para entender la dinámica económica de cualquiera de ellas sea nece-
sario analizar el todo. De esta forma, en el desarrollo de este estudio se presentan 
algunas tendencias de las tres rm, destacando las de la rmc. En la discusión sobre 
la producción sectorial y el mercado de trabajo que sigue a esta introducción al 
tema, la rmc se analiza junto con la rmsp y la rmbs.

Producción sectorial y trabajo en la Región  
Metropolitana de Campinas

La rmc es uno de los principales centros económicos del estado de São Paulo. 
El análisis de la evolución del pib estatal de esta región, en comparación con el 
de las otras dos rm, permite comprobar algunas peculiaridades regionales y la 
interdependencia entre las tres rm (Bordo, 2005). La rmc presenta una estructura 
productiva diversificada, con un parque industrial diverso y de alto valor agre-
gado (industria de material de transporte, material eléctrico y de comunicación, 
textil, alimenticia, química y mecánica) (Bordo, 2005; Cano et al., 2007; Oliveira, 
2009). Las tres rm paulistas son responsables de cerca del 68 % del pib estatal. En 
1999, la rmsp contribuyó con el 58.6 % del pib estatal, y alcanzó el 56.5 % en 2009. 
El peso relativo de las dos otras regiones en el pib estatal presentó un aumento 
inferior a un punto porcentual a lo largo de la década, cuando la participación de 
la rmc fue del 7.9 % en 2009 y la rmbs llegó al 3.7 % en el mismo año (gráfica 1).

Según la composición sectorial, el peso de las tres rm en el valor agregado 
(va) industrial del estado de São Paulo disminuyó del 64.6 % en 1999 al 59.9 % 
en 2009. La pérdida de 4.7 puntos porcentuales es atribuible al desempeño de la 
rmsp, ya que el peso de la rmc aumentó de 7.7 % a 9.8 % en ese periodo, y se man-
tiene prácticamente estable la participación de la rmbs. En términos generales, 
se puede afirmar que el peso del sector industrial de la rmc supera la media de la 
participación de esa región en el pib estatal, lo que confirma que, a diferencia de 
las otras dos rm paulistas, es una localidad más centrada en tal sector.
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Gráfica 1. Participación en el pib del estado de São Paulo, de las tres regiones metropolitanas paulis-
tas, 1999-2009 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de Seade, producto interno bruto, pib municipal.

La especialización productiva de la rmc resulta ser aún más clara cuando se ob-
serva la composición del va regional, en comparación con las demás rm del estado. 
La gráfica 2 evidencian claramente la mayor vocación industrial de la rmc, donde el 
peso del sector en la composición del va total regional pasó del 33.7 % en 1999 al 37 % 
en 2009, y en 2004, alcanzó el 41 %. El sector servicios representa el 75.4 % del va de 
la rmsp en 2009, habiendo crecido cuatro puntos porcentuales en relación con 1999. 
En la rmc, este sector presentó una leve contracción durante la década estudiada.
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Gráfica 2. Peso del sector industrial y el de servicios en el valor agregado de las regiones metropoli-
tanas paulistas, 1999-2009 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de Seade, producto interno bruto, pib municipal.
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El perfil productivo regional se refleja en la evolución del mercado de trabajo de la 
región. En 1999, el 42.4 % de la fuerza de trabajo formal de São Paulo estaba ocupada 
en la rmsp, proporción que aumentó al 43 % en 2009. En la rmc, que daba ocupación 
al 4.8 % de los empleados del estado en 2000, hubo un leve pero constante aumen-
to hasta llegar al 5.4 % en 2009. O sea, frente a la estabilidad de las otras rm, la de 
Campinas registró una mejora relativa en la ocupación de trabajadores formales. En 
términos sectoriales, el sector servicios es el principal empleador de las tres regiones, 
pues empleaba en la rmc el 33.7 % de los trabajadores formales en 2000 y el 35.9 % en 
2009 (gráfica 3). El segundo mayor empleador es la industria de la transformación 
cuyo peso en la ocupación formal disminuyó del 32.2 % en 2000 al 28.7 % en 2009.
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Gráfica 3. Evolución sectorial del mercado de trabajo formal de la rmc, 2000-2009 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con base en mte, Rais.

Los resultados sugieren que en la rmc hubo un cambio en la organización 
de la producción industrial, que se tradujo en un menor nivel de empleo. Por 
ello tales datos no permiten saber si el reflejo en el menor empleo industrial es 
atribuible a la modernización de la producción o a un proceso de terciarización, 
donde trabajadores subcontratados de una empresa automotriz, por ejemplo, son 
clasificados como trabajadores del sector servicios que trabajan en las mismas 
áreas industriales y al lado de trabajadores no tercerizados.4

El mercado de trabajo femenino en Brasil:  
tendencias recientes

A diferencia de la situación de los años noventa, el mercado de trabajo brasileño 
en los años corrientes probó una fase particularmente favorable para los traba-

4	 Véase Marcelino (2006) sobre el proceso de terciarización en Honda.
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jadores formales. En especial, a partir de los años de 2003 y 2004 se registró el 
aumento de las contrataciones formales, acompañado por una reducción en la 
desigualdad de los rendimientos. Varios estudios, entre ellos los de Ramos (2007), 
Hoffmann y Leone (2004), Barros et al. (2007), Leone et al. (2007) y Leone y 
Baltar (2008), encontraron que se redujo la discriminación (género y raza) y la 
segmentación (sectorial y espacial), factores importantes para explicar la menor 
desigualdad de los rendimientos. 

Desde mediados de la década de los setenta se viene observando en Brasil 
un aumento de la participación femenina en el mercado de trabajo. Con base 
en datos de la Pesquisa de Empleo y Desempleo (seade, 2011), la pea brasileña 
aumentó en cerca de 24.3 % entre 1998 y 2008, como resultado del crecimiento 
de alrededor del 33.9 % de la pea femenina y el 16.8 % de la pea masculina. La 
consecuencia fue que las mujeres, que representaban el 43.7 % de la pea en 1998, 
alcanzaron el 47.1% diez años después. En el mismo periodo, la presencia de las 
mujeres entre los ocupados aumentó del 42.1 al 45.4 %.

Este avance, sin embargo, se dio con un cambio todavía incipiente en las 
condiciones precarias del trabajo femenino, principalmente en las disparidades 
de oportunidades y rendimientos entre hombres y mujeres en el mercado de tra-
bajo. Son evidencias de tales disparidades la mayor tasa de desempleo en la pea 
femenina y la mala calidad de los puestos de trabajo; en general, mientras que 
para una parte de la fuerza de trabajo femenina (la más escolarizada) hay buenos 
empleos, para la gran mayoría menos escolarizada prevalecen las actividades 
precarias e informales (Bruschini, 2007).

Con relación al desempleo, en la gráfica 4 se observa que en el decenio 1998-2008 
presentó una dinámica diferenciada, lo que permite dividir el periodo en dos inter-
valos: de 1998 a 2003, cuando la tasa de desempleo tuvo un desempeño mas cíclico 
que terminó en 2003, con valores más elevados que en 1998; y de 2003 a 2008, en que 
hubo una clara tendencia a la reducción. En el segundo periodo la tasa de desempleo 
femenino continúa siendo más elevada que la tasa de desempleo masculino, mientras 
que el diferencial entre los dos grupos de trabajadores pasó de 5 puntos porcentuales 
en 1998 a 6.2 en 2007, en el año siguiente a 6.1 y en seguida a 5.5 puntos porcentuales.

En el mismo periodo, el tiempo medio perdido en la búsqueda de trabajo 
presentó una tendencia creciente hasta 2004, y comenzó a retroceder después de 
ese año, lo que refleja mejores condiciones de la economía brasileña (gráfica 5). 
También se observa una condición más difícil para las trabajadoras: en promedio, 
el tiempo de búsqueda de trabajo para ellas en 1998 era de 10 meses, y aumentó a 
12.4 meses en 2008. En el mismo periodo, un trabajador pasaba 9.2 meses en 1998 
y 10.2 meses en 2008 buscando trabajo. La diferencia entre ambos grupos, que 
había disminuido en los primeros años del decenio estudiado, aumentó en 2009, 
cuando las mujeres necesitaban, en promedio, 2.8 meses más que los hombres 
para reinsertarse en el mercado de trabajo.
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Gráfica 4. Tasa de desempleo total en Brasil por sexo, 1998-2009 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de seade, Pesquisa de Empleo y Desempleo. 

Para completar esta síntesis de las tendencias del mercado de trabajo, la 
remuneración media real de las mujeres continúa siendo menor que la de los 
hombres pero, en términos generales, se observa una tendencia a la reducción 
del diferencial entre géneros (gráfica 6). En 1998 la remuneración media de las 
mujeres correspondía a 65.2 % de la remuneración media de los hombres. En 
2008 la proporción había aumentado a 70.5 %. Esta tendencia de lenta conver-
gencia en la remuneración entre géneros fue prácticamente continua a lo largo 
del periodo analizado.
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Gráfica 5. Tiempo medio de la búsqueda de trabajo en Brasil por sexo, 1998-2009 (meses)
Fuente: Elaboración propia con datos de seade, Pesquisa de Empleo y Desempleo.
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Gráfica 6. Rendimiento medio real de los ocupados en Brasil por sexo, 1998-2009 (reales de enero 
de 2010)

Fuente: Elaboración propia con datos de seade, Pesquisa de Empleo y Desempleo. 

Trayectorias ocupacionales: diferencias por género 
entre los empleados formales de la rmc

En este apartado se estudian las trayectorias de reincorporación de los traba-
jadores desempleados en 2000, incluyendo este año y hasta 2008, así como las 
posibles diferencias entre grupos de trabajadores según el género, teniendo como 
referencia los empleados formales de la rmc. Los cambios ocurridos a lo largo del 
periodo se interpretan con énfasis en la creciente presencia de las mujeres, el perfil 
de ellas y las condiciones de la economía, como condicionantes de la reinserción 
o no en el empleo formal en la rmc durante el periodo analizado.

En un primer momento se describe la situación del mercado de trabajo de la 
rmc el 31 de diciembre de 1999 con el objetivo de identificar sus características 
y, en especial, la participación de la mujer. Con este propósito, se estudian las si-
guientes variables: edad, escolaridad, sectores de ocupación, tiempo en el empleo, 
dimensión del establecimiento y remuneración.5 En seguida, se analiza el perfil 
de los empleados formales despedidos en 2000.

A partir del análisis de las características de los empleados despedidos en 2000 
se desarrolló el estudio de la movilidad ocupacional, con base en los datos de la 
RaisMigra (mt, 2011), que permiten acompañar la trayectoria del grupo de emplea-

5	 La dimensión relativa de la posición en la ocupación no fue considerada ya que en el periodo 
en análisis hubo un cambio en la clasificación de las ocupaciones en el banco de datos Rais, lo 
que no permite comparar las dos clasificaciones usadas.
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dos y empleadas despedidos en 2000. Considerando la trayectoria de reinserción 
de los empleados despedidos en 2000, fue posible identificar dos subgrupos: el 
primero incluye a los trabajadores que no tuvieron ningún otro vínculo formal 
hasta 2008, año final del estudio; el segundo incluye a los trabajadores que vol-
vieron al mercado formal en algún momento entre 2001 y 2008. Más adelante, 
en la sección sobre las características de los trabajadores formales despedidos en 
2000 que volvieron y aquellos que no volvieron a tener vínculo formal hasta 2008, 
se comparan las principales características del perfil de estos dos grupos, con el 
objeto de identificar algunos factores que pudieran determinar el regreso o no del 
trabajador al mercado formal, considerando siempre las diferencias por género. 
Para el grupo de los empleados que retornaron al mercado de trabajo formal fue 
posible observar la dinámica temporal de reinserción, el sector al cual retornaron y 
la ubicación geográfica, así como la remuneración media, como se ve en la sección 
sobre las trayectorias de los empleados despedidos en 2000. La comparación entre 
las dinámicas de reinserción femenina y masculina fue siempre el foco del estudio.

Características de los trabajadores formales  
ocupados en la rmc en 1999

El 31 de diciembre de 1999 estaban empleados en la rmc 556,343 trabajadores con contra-
to formal, de los cuales el 36.1 % eran mujeres. Según la gráfica 7, las mujeres empleadas 
tenían un perfil de edad más joven que los hombres. También presentaban mayor nivel 
de escolaridad (gráfica 8): el 67 % de las trabajadoras habían estudiado al menos los 
nueve años de la enseñanza fundamental y el 13.4 % concluyeron la enseñanza superior. 
Entre los hombres tales proporciones eran de 55 y 8.1 %, respectivamente.
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Gráfica 7. Distribución por clase de edad y género de los empleados en la rmc, 31 de diciembre de 
1999 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.
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Gráfica 8. Perfil educacional por género de los empleados en la rmc, 31 de diciembre de 1999 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

En términos sectoriales, el sector con mayor número de empleos formales era 
el de servicios (gráfica 9). Este era también el sector que más mujeres empleaba el 
31 de diciembre de 1999. La industria era el principal sector de empleo masculino 
en la rmc. Se nota aún la mayor presencia relativa de las mujeres en los sectores de 
servicios y en la administración pública. En este último las mujeres superaban a los 
hombres también en términos absolutos, había 28,136 mujeres y 23,136 hombres.
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Gráfica 9. Distribución sectorial y por género de los empleados de la rmc, 31 de diciembre de 1999 
(porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

No hay una clara diferencia de género en relación con la estabilidad en el 
empleo, lo que se puede constatar en la gráfica 10. Se observa que cerca del 18 % de 
los trabajadores de sexo masculino tenían diez años o más de tiempo de empleo, 
en comparación con el 16 % de las mujeres.
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Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

La distribución de los empleados con base en el tamaño de los establecimien-
tos ofrece información interesante, ya que la presencia femenina prevalece en los 
establecimientos de menor (hasta nueve empleados) y en los de mayor tamaño 
(con 1,000 o más empleados) (gráfica 11). 
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Gráfica 11. Distribución de los empleados por tamaño del establecimiento y por género, rmc, 31 de 
diciembre de 1999 (número de empleados)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Para concluir el panorama del mercado de trabajo formal de la rmc en 1999, es útil 
recordar que la remuneración media era de 746.89 reales; las mujeres recibían 623.61 
reales, mientras que la remuneración media de los hombres era de 816.55. Es decir, las 
mujeres recibían en promedio un salario equivalente a cerca de 76 % de la remune-
ración masculina. Por esta razón, aunque representaban el 36.1 % de los empleados, 
las mujeres recibían apenas el 30.2 % de los salarios pagados, en promedio en 1999.
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Características de los trabajadores formales despedidos en 2000

De los empleados con vínculo activo el 31 de diciembre de 1999, algunos continua-
ron empleados y otros sufrieron la ruptura de este vínculo a lo largo del año 2000. 
El 31 de diciembre de 1999 este último grupo incluía el 14.9 % de los empleados 
con vínculo activo un año antes. Las mujeres en tal situación eran el 15.3 %.

La presencia femenina entre los despedidos superaba la media de la rmc en 
el grupo de edad de 15 a 29 años para las mujeres (gráfica 12). Si se compara el 
perfil de los despedidos con el de los empleados el 31 de diciembre de 1999, se 
observa que las mujeres con edad entre 18 y 24 años representaban el 24.6 % de 
las mujeres empleadas en 1999 y el 33.6 % de las despedidas en el año siguiente.
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Gráfica 12. Distribución de empleados en 1999 y despedidos en 2000 por grupos de edades y género 
en la rmc (porcentajes) 
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

En relación con la escolaridad, los grupos en que hubo mayor proporción 
de despidos fue el de los de seis a nueve años de estudios; con enseñanza funda-
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mental completa, y con enseñanza media incompleta (gráfica 13). En tales grupos 
la proporción de los despedidos superaba a la de los empleados. Se observa aún 
que las mujeres con mayor grado de instrucción estaban más presentes entre los 
despedidos.
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Gráfica 13. Distribución de los empleados en 1999 y despedidos en 2000 en relación con el grado de 
instrucción, por género en la rmc (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Desde la óptica sectorial, el sector servicios y la industria de la transforma-
ción, que juntas empleaban a más del 67 % de los trabajadores de la rmc en 1999, 
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fueron los que tuvieron mayor proporción de despidos, pues son responsables 
de cerca del 60 % de ellos. En términos relativos, el comercio fue el sector en 
que hubo mayor proporción de desempleados, ya que empleaba al 17 % de los 
trabajadores formales en 1999, y fue responsable del 23.9 % de los desempleos en 
2000. Justamente en este sector y en el de la administración pública se constata 
la mayor presencia relativa de las mujeres (gráfica 14). En ambos, la proporción 
relativa de los desempleados es mayor entre las mujeres, lo cual sugiere que el 
desempleo es distinto para ellos que para ellas en estos sectores, en detrimento 
de las trabajadoras. 
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Gráfica 14. Distribución sectorial de los empleados de la rmc por género, 1999 y 2000 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Con relación al tamaño de la empresa, se constató que las más pequeñas con-
centraron la mayor proporción relativa de despidos. Las empresas de hasta nueve 
empleados ocupaban a cerca del 19 % de los trabajadores formales en 1999, y fueron 
responsables del 25 % de los despidos hasta el final de 2000. Por otro lado, el grupo 
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de las empresas con 1,000 empleados o más, responsable del 18 % de los ocupados 
formales en 1999, contribuyó con cerca del 8 % del total de los despidos en 2000. 

Otro aspecto que puede tornar al trabajador más vulnerable al desempleo es 
el tiempo en el empleo: el 46 % del total de empleados despedidos tenían empleo 
menos de un año antes, mientras que los empleados despedidos con cinco años 
o más en el empleo eran el 13.5 % del total de los despedidos.

Considerando las razones de los despidos, la despedida sin causa justificada 
fue responsable de más del 75 % de las disoluciones del vínculo del empleo. Tal 
razón fue relativamente más importante para los hombres que para las mujeres, 
ya que para ellas el despido sin causa justificada y el fin de la contratación fueron, 
proporcionalmente, los principales motivos presentados (cuadro 1).

Cuadro 1. Principales porcentajes de desempleo por género en la rmc, 2000
Total Mujeres Hombres

Despido sin causa justificada 75.19 72.55 76.75
Paro sin causa justificada 13.43 15.61 12.14
Término del contrato 7.68 8.99 6.9
Despido con causa justificada 0.98 0.73 1.13
Transferencia sin carga 0.82 0.54 0.99
Otros 1.9 1.58 2.08
Total 100 100 100
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Características de los trabajadores formales despedidos en 
2000 que volvieron y los que no volvieron a tener vínculo 
formal hasta 2008

Con el objetivo de identificar algunos elementos que dificultaron el retorno al 
mercado de trabajo formal de los empleados despedidos en 2000, se tomó una 
muestra de 23,230 trabajadores, el 28.1 % de los despedidos en 2000 que no tu-
vieron ningún otro vínculo de trabajo formal hasta 2008. El peso de las mujeres 
fue casi 13 % por arriba de la media. Es decir, considerando a las trabajadoras y 
recordando que ellas representaban el 36.1 % de los empleados formales a fines de 
1999, podemos observar que presentan una proporción ligeramente superior (37.2 
%) de los despedidos en 2000; la proporción de las que no volvieron al mercado de 
trabajo formal fue del 41 %, lo que muestra cómo la ruptura del vínculo del empleo 
formal determina un cambio en la trayectoria de las trabajadoras. Esto puede ser 
resultado de la elección personal, como apartarse del mercado de trabajo después 
del nacimiento de hijos, o de una más difícil reinserción de las mujeres.
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En términos de edad, el grupo de entre 30 y 39 años es el de mayor presencia 
entre los que no volvieron al mercado formal, independientemente del género. 
Respecto a los despedidos en 2000 y que volvieron al trabajo formal en los años 
siguientes, se obtuvieron diferentes resultados. Entre ellos, que prevalecieron los 
trabajadores que tenían de 18 a 24 años al ser despedidos. Es decir, la situación 
se revirtió en cuanto a los grupos de edades de los trabajadores readmitidos y 
aquellos que no lo fueron (gráfica 15).
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Gráfica 15. Distribución de los despedidos en 2000 que volvieron al empleo formal en los años si-
guientes y los que no lo hicieron en la rmc desde la óptica de género, 2000 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.
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En cuanto a la escolaridad, la mayor proporción de despedidos que volvie-
ron al mercado de trabajo formal en los años siguientes se encuentran aquellos 
con la enseñanza fundamental completa. Para las mujeres, el segundo estrato 
de escolaridad en que no hubo vuelta al mercado formal en los años siguientes 
están las que tienen de sexto a noveno grado de enseñanza fundamental, lo que 
las distingue de las que volvieron a trabajar, que en su mayoría son trabajadoras 
con la enseñanza media completa (cuadro 2).

Cuadro 2. Distribución por grado de instrucción de los empleados 
despedidos en 2000 en la rmc, por género (porcentajes)
Escolaridad Despedidos en 2000

Sin vínculo activo 2008 Con vínculo activo 
entre 2001 y 2008

Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Analfabeto 1.3 2.1 1.0 1.5
Hasta quinto serie incompleta 4.6 8.2 3.2 6.2
Quinto serie completa de fundamental 15.9 20.7 12.0 17.5
Sexto a noveno de fundamental 18.3 17.3 16.4 20.5
Fundamental completa 21.8 21.5 22.7 24.9
Medio incompleta 7.6 6.4 11.6 8.9
Medio completa 15.8 11.5 20.0 12.4
Superior incompleta 3.1 2.8 3.9 2.7
Superior completa 11.6 9.5 9.3 5.4
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

En cuanto al perfil sectorial de los empleados, se nota cierta semejanza entre 
los empleados despedidos en 2000 que volvieron y aquellos que no regresaron al 
mercado de trabajo formal en los años siguientes (gráfica 16).

Empresas de mayor tamaño, de 1,000 o más trabajadores, seguidas por aque-
llas que tienen de 20 a 49 trabajadores, son las principales responsables del des-
pido de las trabajadoras que no habían vuelto al mercado de trabajo formal hasta 
2008 (en el caso de los hombres tal relación es invertida). Empleadas despedidas 
de empresas de menor tamaño (con hasta cuatro trabajadores) tuvieron mayor 
oportunidad de volver al mercado de trabajo formal. En el caso de los hombres, 
los despedidos de empresas de tamaño medio (de 20 a 49 trabajadores) tuvieron 
mayor oportunidad de volver al trabajo formal luego de ser despedidos en 2000 
(gráfica 17).
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Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.
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Gráfica 17. Distribución de los despedidos en 2000 en la rmc que volvieron o no en los años siguientes 
hasta 2008, por sexo y tamaño de establecimiento (número de empleados)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Las razones principales de los despidos en la rmc, en el caso de empleados 
que no habían vuelto al mercado de trabajo formal hasta 2008, se exponen en el 
cuadro 3. Los despidos y los paros sin causa justificada son responsables de casi 
el 87 % de las rupturas de vínculo del trabajo formal, sin diferencias evidentes 
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de género. En el caso de las empleadas, la conclusión de un contrato a término 
es relativamente más importante que para los hombres (7.9 % contra 5.2 % de las 
causas de paro, respectivamente).

Cuadro 3. Distribución de los despedidos en 2000 que no tuvieron vínculo 
activo en el mercado de trabajo hasta 2008 por causa de paro y género, rmc

Total Mujeres Hombres

Despido sin causa justificada 72.36 70.64 73.57
Paro sin causa justificada 14.40 16.39 13.01
Término de contrato 6.28 7.88 5.18
Fallecimiento 2.20 0.94 3.07
Jubilación 1.49 1.80 1.27
Despido con causa justificada 1.08 0.91 1.20
Otros 2.19 1.44 2.71
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Trayectorias de los empleados despedidos en 2000

Un grupo relevante de empleados despedidos en 2000 volvió al mercado de traba-
jo formal en los años siguientes. Los datos del cuadro 4 dejan claro que aproxima-
damente una tercera parte de ellos reactivaron el vínculo formal al año siguiente. 
La proporción de los que volvieron en 2002 cayó fuertemente, y no alcanzó el 15 
% ni siquiera para los empleados de sexo masculino. Así mismo, en promedio, 
las mujeres presentan una menor proporción de readmitidas, a partir de 2004 la 
proporción de mujeres despedidas en 2000 y que volvieron al mercado formal 
es ligeramente superior a la proporción de los hombres. 

Para los empleados que volvieron a vincularse con el trabajo se comenta la 
reinserción considerando: sector de actividad, localización geográfica y remu-
neración. La dinámica del retorno al mercado de trabajo formal se comentará 
siempre comparando la experiencia vivida por las trabajadoras con la de los tra-
bajadores.
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Cuadro 4. Distribución por año de readmisión de empleados 
de la rmc despedidos en 2000 por género, 2001-2008

Número Porcentaje de los 
despedidos en 2000

Readmitidos en Mujeres Hombres Mujeres Hombres

2001 9,829 19,500 31.94 37.60
2002 3,950 7,368 12.84 14.21
2003 2,260 3,867 7.34 7.46
2004 1,667 2,613 5.42 5.04
2005 1,223 1,768 3.97 3.41
2006 840 1,272 2.73 2.45
2007 803 1,006 2.61 1.94
2008 666 766 2.16 1.48
Total 21,238 38,160 69.02 73.59

No retornan 9,532 13,698 30.98 26.41
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Sectores de reinserción

Para facilitar el análisis sectorial de la reinserción, se consideraron tres de los 
principales sectores que daban ocupación a los trabajadores de la rmc en 1999: 
industria de transformación, comercio y servicios. En el conjunto, empleaban al 
80.60 % de los trabajadores formales de la rmc en 1999.

De los despedidos de la industria de transformación de la rmc, el retorno al 
mismo sector fue bastante elevado, especialmente entre los hombres, de acuerdo 
con la gráfica 18 (A y B). En general, las mujeres volvieron a trabajar al mismo 
sector en menor proporción que los hombres, particularmente en 2003, 2005, 
2006 y 2008. Los sectores de servicios y comercio también absorbieron una gran 
proporción de los despedidos de la industria de transformación, con un peso 
generalmente mayor para las mujeres.
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Gráfica 18. Trayectoria sectorial de los empleados despedidos según el género, en la industria de 
transformación en la rmc, 2001-2008 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

De acuerdo con la gráfica 19 (A y B), para los despedidos del sector servicios, 
este mismo sector es su principal destino cuando retornan al mercado formal, 
y es nuevamente el sector más importante para las mujeres, junto con el sector 
comercio.



120 Angela Branchi / Sansigolo Figueiredo

Extracción mineral

Construcción civil

Agropecuaria

Administración pública

Servicios

Comercio

Industria de
transformación

0

20

40

60

80

100

0

20

40

60

80

100

2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

A. Mujeres

B. Hombres

2008

2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Servicios industriales 
de utilidad pública 
(eletricidad, agua y 
saneamiento)

Gráfica 19. Trayectoria sectorial de los empleados despedidos según el género, en el sector servicios 
en la rmc, 2001-2008 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Para los despedidos del sector del comercio, este mismo sector fue el más 
relevante en su reinserción en los primeros años, y perdió terreno frente al sec-
tor servicios a lo largo del periodo. Esto confirma la tendencia. En la gráfica 20 
(A y B) se observa que el sector servicios es el destino más importante para las 
mujeres despedidas.
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Gráfica 20. Trayectoria sectorial de los empleados despedidos según género, en el sector comercio en 
la rmc, 2001-2008 (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Ubicación geográfica

Si se considera la distribución geográfica, resulta particularmente clara una fuerte 
inamovilidad territorial. Hay una tendencia al regreso a la rmc, región donde 
fueron despedidos. Debido a este factor, el estado de São Paulo es el que tiene los 
mayores índices de readmisión (cuadro 5).

Entre los años 2001 y 2008 hubo una caída en la reinserción de los empleados 
despedidos en la rmc equivalente a 11.88 %, pues aumentaron los despedidos de 
otras regiones del estado de São Paulo y la rmc en 3.17 y 3.35 %, respectivamente.

De 2001 a 2008, el aumento de la reinserción de los despedidos en otros 
estados es de 5.34 %, equivalente a la caída en la proporción de readmitidos en el 
estado de São Paulo en el mismo periodo.
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Cuadro 5. Distribución geográfica de los empleados despedidos 
en 2000, por año de reinserción (porcentajes)

Localidad de 
reinserción

Proporción por local/año

2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Estado de 
São Paulo

96.1 94.6 93.9 92.9 92.0 90.3 90.5 90.8

rmc 76.4 71.8 71.4 68.7 67.4 63.5 64.1 64.5
rmsp 9.6 11.1 11.4 11.4 11.2 12.9 12.9 12.9
Otras rm 10.2 11.7 11.1 12.8 13.4 13.9 13.5 13.3
Otros estados 3.9 5.4 6.1 7.1 8.0 9.7 9.5 9.2
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

Remuneración real media

Para completar el análisis de la reincorporación de los empleados despedidos, el 
análisis de la remuneración media real muestra una pérdida verdadera para los 
que volvieron en los años de 2001, 2002 y 2003 (gráfica 21).
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Gráfica 21. Evolución de la remuneración media de los empleados despedidos en 2000 que volvieron 
al mercado de trabajo formal entre 2001 y 2008 (reales de 2008)
1. Valores deflactados por el inpc (base: 2008 = 100).
Fuente: Elaboración propia con datos de RaisMigra.

En 2004 las mujeres consiguieron una remuneración real media ligeramente 
superior a la de 1999, resultado que los hombres lograron hasta el año siguiente. 
A lo largo de los años, el diferencial de remuneración real por género mostró una 
tendencia creciente, con una inversión en 2008. Una posible explicación de este 
resultado es atribuible al hecho de que las mujeres tienden a volver al mercado 
formal en el sector servicios, que en general presenta remuneraciones menores.
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Conclusión

Las características del mercado de trabajo brasileño y los diferenciales de género 
se pudieron observar también en el mercado de trabajo de la rmc a finales de la 
década pasada. El perfil de la mujer trabajadora se caracterizaba por una mayor 
escolaridad promedio, mayor presencia en los sectores servicios y la administra-
ción pública y una menor remuneración promedio, en comparación con los em-
pleados de género masculino de la región, lo que confirma una tendencia general.

La oportunidad que ofrecen los datos longitudinales de la RaisMigra permi-
tió diferenciar el análisis de la participación femenina en el mercado de trabajo, 
incluyendo el estudio de la movilidad de las mujeres. En un trabajo original de la 
reincorporación de los empleados despedidos utilizando los datos longitudinales 
del Ministerio del Trabajo, en una comparación de género, Guimarães (2001) 
mostró cómo las trabajadoras despedidas presentaron una menor tasa de rein-
corporación que los hombres despedidos, y que ambos grupos tuvieron mayores 
oportunidades de volver al trabajo formal en el sector terciario.

A diferencia del periodo 1989-1997, estudiado por Guimarães (2001), el mer-
cado de trabajo brasileño mostró en el decenio 1998-2008 indicadores más favo-
rables a la reincorporación de los empleados despedidos en 2000, especialmente 
con la inversión de tendencias a partir de 2003. Estos cambios permiten probar 
otra hipótesis, es decir, permiten que se verifique si, en condiciones generales de 
mercado de trabajo más favorables a los trabajadores, aún ocurría la “redundan-
cia” femenina.

Si se toma en cuenta a los trabajadores de la rmc despedidos en 2000, la 
presencia femenina superaba, en proporción, a la masculina. Considerando las 
razones de los desempleados, la despedida sin causa justificada fue la principal 
responsable de las disoluciones del vínculo del empleo. Este motivo fue relativa-
mente menos importante para las mujeres que para los hombres. Para las primeras 
el paro sin causa justificada y el fin de contrato fueron, proporcionalmente, más 
importantes que para ellos.

De los 82,628 empleados despedidos en 2000, el 28.1 % permanecieron fuera 
del mercado de trabajo formal hasta 2008. La proporción de las mujeres que 
no volvieron al mismo estaba 13 puntos porcentuales por encima de esa media. 
La mayor dificultad para restablecer un vínculo formal de trabajo requiere una 
profundización que deberá ser objeto de estudio futuro para identificar el peso 
de condiciones coyunturales y personales que apartan a las mujeres despedidas 
del mercado de trabajo formal.

La reincorporación de los empleados despedidos se estudió en términos sec-
toriales y geográficos; también se evaluó el valor de las remuneraciones promedio 
por género cuando ocurrió la reincorporación en el mercado formal. Consideran-
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do los despedidos de los sectores de la industria de transformación, los servicios y 
el comercio, se observa que la mayor proporción de los readmitidos vuelve al sec-
tor de origen. El peso del sector servicios tiende a crecer para ambos grupos, pero 
es más relevante para las mujeres que reactivaron el vínculo formal de trabajo.

En términos geográficos, hay evidencia de un alto grado de inamovilidad, y 
la rmc es el destino principal de los que fueron despedidos en la misma región.

Finalmente, para completar el análisis, las remuneraciones reales de los read-
mitidos, que registraron una recuperación a partir de 2003, continúan confirman-
do el crecimiento del diferencial de los sueldos que se pagan a los trabajadores y 
las trabajadoras. Una posible explicación de este resultado es atribuida al hecho de 
que ellas tienden a volver al mercado formal en el sector servicios, que en general 
presenta remuneraciones menores.

En síntesis, podemos concluir que, en condiciones de mercado de trabajo 
favorables, las trabajadoras continúan en una posición de desventaja en relación 
con los trabajadores, desventaja que puede ser caracterizada en suma por algunos 
hechos estilizados: mayor proporción de mujeres que no vuelven al mercado 
formal luego de que son despedidas, y en aquellas que retornan, la readmisión 
tarda más y la remuneración es más baja en comparación con la que reciben los 
empleados despedidos en el mismo periodo.
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Introducción

El presente trabajo tiene la intención de comenzar a indagar sobre algunos aspec-
tos de las condiciones económicas de las mujeres que aportan ingresos a sus ho-
gares, y acerca de su cultura financiera en el ámbito doméstico. En él se presentan 
los resultados de las entrevistas a profundidad practicadas a cuatro mujeres: dos 
empleadas del sector público y una del sector privado, así como a una empresaria. 
Se identifican las instituciones donde llevan a cabo sus prácticas financieras y sus 
hogares, con el fin de conocer su cultura en el uso del dinero y el significado que 
le dan a este; además se considera si se han presentado modificaciones en el rol 
de género como resultado de los arreglos económicos y financieros suscitados 
en el hogar, y su influencia en la toma de decisiones y el empoderamiento de las 
mujeres. 

La investigación hace referencia a la situación que viven actualmente en el 
empleo, los mercados de crédito y el financiamiento de los hogares. Cuatro mu-
jeres que aportan ingresos al hogar, y da cuenta brevemente de las dinámicas de 
la relación en los hogares en cuanto a la contribución y el ingreso de acuerdo con 
el género y el empoderamiento de ellas.

1	 Centro Universitario de los Altos, Universidad de Guadalajara.
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Antecedentes 

Las mujeres y el desarrollo

Al revisar la vinculación de la política internacional de desarrollo con la situación 
de la mujer, se examina lo que establecen al respecto los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio 2015 de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), que repre-
sentan la guía del mundo para satisfacer sus necesidades. 
En este marco mundial, se determinan ocho objetivos que tienen distintas pro-
puestas.

Luego de ubicar los que tienen relación con el género, las finanzas y el desa-
rrollo, se mencionan los siguientes:

El objetivo número 1 apunta: “Erradicar la pobreza extrema y el hambre”. 
La meta de esté objetivo que vincula directamente a la mujer es la meta 1.B, que 
pretende: “Lograr el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos, 
incluidos las mujeres y los jóvenes”.

En cada meta se precisan algunos indicadores. Los que se señalan para esta 
meta son:

•	 El deterioro del mercado laboral causado por la crisis económica provocó un 
fuerte descenso del empleo.

•	 Con la pérdida de puestos de trabajo, más gente se ha visto forzada a aceptar 
empleos vulnerables.

•	 A partir de la crisis económica, más trabajadores y sus familias están viviendo 
en pobreza extrema.

Los dos primeros indicadores dan cuenta de un deterioro en el mercado la-
boral que ha provocado el aumento del desempleo, por lo que las personas se ven 
en la necesidad de aceptar empleos con ciertas características de vulnerabilidad. 

El objetivo número 3 pretende: Promover la igualdad entre los sexos y el 
empoderamiento de la mujer, a través de una meta:

Meta 3.A: Eliminar las desigualdades entre los géneros en la enseñanza primaria y 
secundaria, de preferencia para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza  
antes de finales de 2015.

Los indicadores señalan lo siguiente:
•	 Para las adolescentes de algunas regiones, hacer realidad el derecho a la edu-

cación sigue siendo una meta difícil de alcanzar.
•	 La pobreza es un importante obstáculo para la educación, especialmente 

entre las niñas de mayor edad.
•	 En todas las regiones en vías de desarrollo, salvo en los países de la cei (Co-
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munidad de Estados Independientes), hay más hombres que mujeres en em-
pleos remunerados.

•	 A las mujeres se les suele relegar a las formas de empleo más vulnerables.
•	 Gran cantidad de mujeres trabajan en empleos informales, con la consiguien-

te falta de prestaciones y seguridad laboral.
•	 Los puestos en los niveles más altos los siguen obteniendo los hombres, la 

diferencia es abrumadora.
•	 Las mujeres están accediendo lentamente al poder político, pero por lo ge-

neral gracias a cuotas y otras medidas especiales.

El objetivo 3 se refiere a la igualdad entre los sexos y el empoderamiento de la 
mujer. Los indicadores que dan marco a este trabajo son: que hay más hombres que 
mujeres en empleos remunerados, que ellas obtienen empleos vulnerables y con es-
casas prestaciones. Los objetivos enmarcan una sociedad donde se da la posibilidad 
de desarrollo de la mujer a partir de la igualdad y el pleno empleo.

Finanzas y mercados de crédito para mujeres y hogares

Muchas mujeres se desarrollan gracias al empleo. La intención del presente do-
cumento es llegar al detalle de las características económicas de ellas en su de-
sarrollo, a partir de las finanzas sociales. Abordarlas con base en sus prácticas 
financieras cotidianas, integrando sus estrategias para obtener ingresos y cubrir 
gastos en sus hogares. 

La obtención de recursos y de financiamientos enfocados en las mujeres ha 
tenido diversas connotaciones, es el caso de las microfinanzas (ahorro, crédito 
y seguro). A estas se les considera como instrumentos eficaces para reducir la 
pobreza, sujetándose solo al término de microcréditos. Los estudios sobre mi-
crofinanzas evalúan únicamente el otorgamiento de créditos. Su principal contri-
bución consiste en ayudar a la gente a superar limitaciones financieras y facilitar 
la administración de su dinero. El uso de estos servicios puede o no cambiar la 
situación económica básica de una familia o empresa. Rutherford (1999) dice que 
los hogares pobres enfrentan limitaciones para tratar de ahorrar, invertir y pro-
teger sus medios de subsistencia; se apoyan en prácticas financieras en el sector 
informal, donde el requisito es que tengan bajos ingresos y flexibilidad. Por otra 
parte, Gulli (1999) aborda las microfinanzas como “principalmente una cuestión 
de mecanismos que les permitan convertir ahorros en sumas suficientemente 
grandes como para que sean útiles”. 

Los hogares, y por lo tanto las mujeres, recurren a diversas formas de fi-
nanciamiento para cubrir las necesidades y pagar los intereses que buscan un 
beneficio común, la subsistencia de sus integrantes. Los mercados de crédito 
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y financiamiento en México presentan diferentes frecuencias para los ámbitos 
domésticos de acuerdo con el territorio y las fuentes de donde lo obtienen. Al-
pízar et al. (2006) dan cuenta de que en México existen grandes diferencias en 
las proporciones de hogares (ámbitos domésticos) que tienen crédito; una ma-
yor proporción de los hogares, independientemente de su ubicación geográfica, 
tienen crédito de fuentes semiformales, específicamente a través de entidades 
comerciales que les permiten hacer compras a crédito. Este predominio es más 
fuerte en la región Norte de México. La mayor parte de los hogares utilizan más 
fuentes formales de crédito —principalmente tarjetas de crédito— en las zonas 
urbanas que en las rurales. Una mayor proporción de los hogares utiliza fuentes 
de crédito formales —principalmente tarjetas de crédito— en la región Norte del 
país, las otras fuentes formales tienen una presencia mínima en todas las regiones. 
Una proporción baja de hogares se financian de fuentes formales de crédito en la 
región Sur y en las zonas rurales, lo que refleja principalmente la falta de infraes-
tructura financiera y la mayor fragmentación y los más altos niveles de pobreza 
resultantes; entre más formal sea la fuente de crédito, mayores son los montos de 
los préstamos, independientemente de la región del país.

El análisis de Alpízar et al. (2006) toma en cuenta que en México existen 
grandes diferencias entre las regiones. Entre más al norte se ubique un hogar y 
más urbana sea la localidad, más altos serán los niveles de desarrollo promedio, 
lo cual se observa en la incidencia de la pobreza y otras características como la 
educación del jefe del hogar, el número de hijos, la tenencia y uso de la tierra, el 
tipo de empleos que desempeñan y la participación en el mercado de crédito. El 
trabajo ha puesto especial atención en las fuentes que utilizan los hogares para 
financiar sus gastos y la participación de hogares en los diferentes mercados de 
crédito, clasificándolos conforme a la Encuesta Nacional sobre Niveles de Vida 
de los Hogares2 (ennvih 2002) en:

•	 Mercados de crédito formal: bancos, cajas de ahorro y tarjetas de crédito.
•	 Mercados de crédito semiformal: monte de piedad, tiendas, programas de 

crédito a la palabra, programa del gobierno y trabajo.
•	 Mercados de crédito informal: prestamistas, tandas, familia, amigos y otros.

Las gráficas 1 y 2 muestran los resultados de la participación de hogares clasi-
ficados por su ubicación en las zonas Norte, Centro y Sur, y en territorios urbanos 
y rurales de México. Presenta diversas participaciones, y muestra el punto más 
alto en los mercados de crédito semiformal en la zona Norte urbana.

2	 La Encuesta Nacional sobre Niveles de Vida de los hogares (ennvih 2002) es una base de datos 
multitemática que integra indicadores socioeconómicos, demográficos y de salud de la población 
mexicana. Los patrocinadores son instituciones y empresas mexicanas y de Estados Unidos. 
Véase http://www.ennvih-mxfls.org/es/ennvih.php?seccion=1&subseccion=1&session=. 
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Gráfica 1. Porcentajes de participación de hogares en los diferentes mercados de crédito por zonas 
de México
Fuente: Elaboración propia con datos de la ennvih 2002, citada en Alpízar et al. (2006).
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Gráfica 2. Porcentajes de participación de hogares en los diferentes mercados de crédito por tipo de 
territorio en México
Fuente: Elaboración propia con datos de la ennvih 2002, citada en Alpízar et al. (2006).

Alpízar et al. (2006) afirman que la falta de financiamiento obstaculiza el sur-
gimiento de nuevos negocios y la expansión de los ya existentes, lo cual contribuye 
a que no se rompa el círculo de pobreza en que se encuentran algunos hogares. 
El poco acceso al mercado del crédito hace que los hogares y sus negocios tengan 
que autofinanciarse, lo que ayuda a perpetuar el bajo nivel de inversión, la baja 
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productividad y una alta incidencia de la pobreza, especialmente en la región Sur 
y en las zonas rurales de México. 

En 2002 y 2005, países como España realizaron estudios financieros de ám-
bitos domésticos, específicamente la Encuesta Financiera de las Familias (eff), 
con la que se buscaba obtener información pormenorizada sobre la situación 
patrimonial y las decisiones financieras de los hogares españoles. Los estudios 
de esta índole son incluidos en el Plan Estadístico Nacional que elabora el Banco 
de España (2004). Incluyen características demográficas, activos, deudas, activos 
financieros, seguros y pensiones, situación laboral, uso de instrumentos de pago, 
consumo y ahorro, entre otros. La intención radica en relacionar las rentas, los 
activos, las deudas y el gasto de cada unidad familiar.

En México se llevan a cabo diversas encuestas en hogares realizadas por el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi); algunas regularmente, otras 
de manera especial, de las que se derivan algunos módulos.3 Algunas encuestas 
incluyen la dinámica de las relaciones en el hogar, los ingresos y gastos de los ho-
gares, la ocupación y el empleo de las personas. En ellas se pueden obtener datos 
relacionados con las prácticas financieras de los hogares o ámbitos domésticos, 
incluso con cuestiones de género y empoderamiento. En la Encuesta Nacional 
sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (endireh) se analizan las re-
laciones en los hogares, antecedentes de las personas en cuanto a las relaciones, la 
toma de decisiones, la aportación económica y la disponibilidad de recursos, 
los recursos sociales,4 la libertad personal, la opinión de los roles de género en 
los hogares y la dependencia económica o necesidad de manutención por parte 
de las mujeres. De la  Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) se 
obtienen datos laborales de las personas en el ámbito doméstico. La Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (enigh) muestra datos relaciona-
dos con ellos, el tipo de pago para cubrir dichos gastos o, en su caso, la fuente de 
beneficio adquirido; hace referencia al gasto específico por sección y apartado.5 
Esta encuesta tiene un apartado relacionado con gastos de las mujeres, donde se 
pregunta cuánto se gastó en total para mujeres y niñas; incluye las percepciones 

3	 Respecto al presente estudio, se revisaron la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe), 
la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (enigh), la Encuesta Nacional so-
bre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (endireh). También se revisó el módulo de 
micronegocios y el de condiciones socioeconómicas (acerca del crédito en los hogares). Para 
información detallada conviene consultar http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/proyectos/
encuestas/hogares/default.aspx. 

4	 Se contempla la situación del hogar en que la mujer solicita recursos económicos (dinero) a sus 
amistades y las actividades sociales que tiene.

5	 Sección I. Gasto mensual, apartados: limpieza y cuidados de la casa; cuidados personales; edu-
cación, cultura y recreación; comunicaciones y servicios para vehículos, vivienda y servicios de 
conservación, y último recibo pagado. Sección II. Gasto trimestral, apartados: prendas de vestir, 
calzado y accesorios, cristalería, entre otros. 
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financieras y de capital, donde contemplan retiros de inversiones6 (formales e 
informales), préstamos y transferencias, y erogaciones financieras y de capital 
monetario, como cuotas pagadas por vivienda, depósitos en cuentas de ahorro, 
tandas, préstamos a terceros y pago por tarjeta de crédito, entre otros. En ninguna 
de estas encuestas que levanta el inegi se analizan cuestiones específicas como 
prácticas financieras y mercados de crédito de las personas y los hogares, para 
conocer su cultura financiera.

Mujeres que se emplean y aportan al hogar

Algunos estudios dejan ver las condiciones de las mujeres y las aportaciones a sus 
hogares, como el de Navarro, quien señala que “el rol de proveedor está siendo 
adoptado por algunas mujeres que trabajan; esto es evidente en Telonzo y El Sau-
cillo, aquí ellas encabezan la responsabilidad de proveer el hogar” (2010: 156). Las 
mujeres se incorporan a empleos remunerados por circunstancias como el aumento 
en los niveles educativos, los cambios en los estilos de vida y las tasas de fertilidad, 
y las condiciones propias de las mujeres para lograr sus aspiraciones. En el estado 
de Guanajuato también hubo un aumento de hogares donde las mujeres son las 
responsables casi absolutas de ellos, como lo documentan Lázaro et al. (2005: 228).

La concepción del trabajo doméstico es distinta de la del empleo extradomés-
tico. García (1999, citado en Pont, 2010: 47) lo concibe como aquel encaminado 
a la producción de bienes y servicios para el consumo privado de los integrantes 
de los hogares. Se considera vulnerable porque es infravalorado pues “mediante 
el trabajo doméstico la mercancía fuerza de trabajo puede ser vendida por debajo 
de su valor” (Rodríguez y Cooper, 2005: 117), al tener un gran número de horas 
de labores, requisitadas en diversas circunstancias. Rodríguez y Cooper (2005: 
116) citan a Barbieri (1977) para recalcar que en la ciudad de México, en un sector 
medio las amas de casa que no cuentan con servicio doméstico necesitan “36 
horas semanales en el trabajo doméstico si no tienen hijos, 75 horas con un hijo 
menor de un año y 77 horas con cuatro hijos entre 6 y 12 años”.

Arreglos económicos de hogares y prácticas  
financieras en cuanto al género

La planeación financiera definida por Villarreal (2011) suele implicar cálculos 
matemáticos. En la antropología también se contempla la anticipación del futuro, 

6	 Retiro de inversiones, ahorros, tandas, cajas de ahorro, etcétera.
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interpretación y clasificación de la información con la que se cuenta, discerni-
miento de oportunidades, negociación de imagen e identidades y manejo del 
tiempo. Los valores se cotizan recurriendo a una gama de códigos sociales, sim-
bólicos y culturales. Sobre el crédito, los conocedores de las finanzas aseguran que 
es bueno endeudarse, es benéfico, alimenta el crecimiento económico, estimula la 
producción y crea empleos. La observación de prácticas financieras cotidianas ha 
demostrado que los pobladores urbanos y rurales de bajos recursos implementan 
diversos mecanismos de ahorro en su hogar, como lo es en construcciones, en 
cajas de ahorro y tandas.7

Las prácticas financieras han tenido diversas connotaciones. Coria (1996: 32) 
da cuenta de que ha podido observar, a lo largo de nueve años ininterrumpidos 
de investigación sobre el tema, que las mujeres tienden a administrar el dinero del 
mes, los dineros chicos, los de la casa y la comida, aquellos que no dejan huella, 
mientras que los varones, casi sin excepción, administran los dineros grandes. El 
diario o gasto semanal respecto a las necesidades básicas, el gasto cotidiano, lo 
realiza la mujer en el hogar, porque está al pendiente de las necesidades diarias. 
No solo se dice que el hombre controla las decisiones trascendentales, Coria agre-
ga que existe asociación entre el dinero y lo varonil, presente en la norma social 
que asigna al varón el deber de mantener económicamente a la mujer. Con el fin 
de obtener un préstamo, las mujeres frecuentemente acuden a sus redes, incluso 
para invertir en algún negocio o propiedad; en contrapartida, el recurso que 
pueden obtener en instituciones bancarias es limitado. En un orden de elección, 
Villarreal (2011) manifiesta una escala obtenida por su investigación para mujeres 
de escasos recursos; lo más utilizado por ellas son las redes sociales, el fiado, el 
crédito en tiendas, el ahorro, las tandas y cajas populares, el préstamo bancario y 
los prestamistas. El destino de estos préstamos son gastos alimenticios, servicios 
médicos y medicinas, y otras deudas.

Las mujeres realizan sus propios marcos de cálculos financieros y de vida, 
mediante los cuales miden riesgos y toman decisiones con el fin de conseguir re-
cursos, organizar el gasto, ahorrar, invertir, obtener préstamos y capitalizar (o no) 
apoyos de distintos tipos, incluyendo los gubernamentales. No es que las mujeres 
estén en posibilidades de elegir libremente entre una gama de opciones, como 
pareciera proponerse desde una perspectiva de elección racional. Sus decisiones 
están sujetas a la influencia de las relaciones sociales, culturales y emocionales 
en las que interactúan. Y, al igual que la mayoría de los “actores económicos” 
del mundo, los pobladores de barrios marginados no necesariamente calculan 
en función de ganancias y pérdidas monetarias. En ocasiones se responde a una 

7	 Cfr. Villareal (2011: 355-358). Cundina, tanda, quiniela, rifa y vaca: modalidad circular de prés-
tamo y ahorro conocida en la literatura antropológica como roca (Rotating Saving and Credit 
Asociations).
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necesidad inmediata, en otras a una emoción (alegría, miedo, inseguridad, por 
ejemplo), o simplemente se actúa por impulso (Villarreal, 2011).

Existen peculiaridades no solo en el mercado de créditos, sino también en 
sectores específicos y en época de crisis. Wilkis y Partenio (2010) dan cuenta 
de que en ciertos arreglos económicos de hogares de sectores populares se han 
identificado distintas estrategias familiares para afrontar las crisis que se susci-
taron en los años noventa. Para solventar estas situaciones las mujeres han sido 
las encargadas de generar los ingresos económicos para la manutención familiar, 
insertándose en labores productivas y en la búsqueda de recursos económicos. 

El apoyo a los arreglos económicos del hogar se ha visto como algo com-
plementario al ingreso de la pareja. Sánchez et al. (2010: 179) mencionan que si 
las mujeres generan ingresos económicos o cuestiones ideológicas influyen en 
la percepción que sus familias y la comunidad tengan de ellas; en este fluido de 
percepciones y valores, sus trabajos pueden verse como apoyo a los hombres y 
no como desempeños individuales. Las relaciones en el hogar son heterogéneas 
y dinámicas. Para Villarreal (2011) resulta evidente que los hogares ya no corres-
ponden al estereotipo de una pareja y sus hijos, o la familia nuclear y los abuelos. 
Aunque el “hogar” es un sitio de organización económica fundamental, este no 
se circunscribe al espacio de la vivienda ni a personas con lazos de sangre. Es 
importante, por lo tanto, delinear los tipos de arreglos económicos que se forjan 
en la lucha por la sobrevivencia.

Aparecen ideas ambivalentes sobre la doble presencia de las mujeres, en 
cuestiones familiares y en actividades productivas, y también su tiempo fami-
liar, social, personal y sociolaboral. Guadarrama (2007: 47) concluye que “lo que 
tenemos son identidades en transición, que reflejan las inconsistencias actuales 
de hombres y mujeres para asumir las cargas domésticas y extradomésticas, en 
igualdad de circunstancia”. Las realidades de algunas mujeres muestran un perfil 
de apoyo; Navarro (2010: 165) las considera como personas que luchan por un 
proyecto personal, pero sobre todo familiar, que les permita mejorar sus condi-
ciones de vida y así ofrecer a sus hijos otras oportunidades.

En el manejo del dinero por parte de las mujeres, se les considera más con-
fiables, lo que coincide con su papel de cuidar las relaciones sociales dentro de la 
familia y ser buenas administradoras del dinero. Los hombres son proveedores 
y ellas se encargan de pedir préstamos. Kreutzer (2004) dice que en estudios an-
tropológicos el dinero se considera algo negativo, antisocial, y la mujer tiene la 
capacidad de purificarlo y socializarlo en la esfera más igualitaria del hogar y del 
fondo común. El que la mujer utilice el dinero depende de su propia percepción, 
su identidad, la pareja y las posibilidades y limitaciones. Esta percepción está 
relacionada con los valores culturales, religiosos y los medios de comunicación. 
Dependen de lograr un mayor control sobre los ingresos familiares con base en 
su capacidad de negociación, su autoestima. También impactan factores como 
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el nivel económico de la familia, la región y el ciclo familiar. Pueden ser mujeres 
peligrosas para los hombres cuya identidad y autoestima se sustenta en su po-
sibilidad de ejercer control económico, y por el cambio ideológico que conlleva 
en cuanto a la definición de la identidad femenina: “ya no basta ser madre, se 
exige más”. Villarreal contempla una división dualista de los roles de género, la 
dicotomía de mujer social y hombre económico, pero en la práctica los actores 
interpretan esta definición cultural de diferentes maneras y actúan según esta 
interpretación, sus intereses y la situación específica. 

Se habla del empoderamiento en el hogar con el fin de promover un cambio 
en la posición de la mujer en relación con el hombre. González (1998) menciona 
que se debe analizar a partir de los enfoques de la autonomía, de reglas y pro-
cedimientos y de igualdad. Kreutzer (2004) dice que la distribución del poder 
en el hogar depende del comportamiento del hombre (que se manifiesta en un 
continuum que va desde responsable hasta irresponsable) y el comportamiento 
de la mujer (en un continuum de dependencia a autonomía). Afirma que las 
mujeres no obtienen automáticamente más control sobre la economía familiar 
con una mayor aportación, depende también de otros factores como las actitudes 
del hombre y la mujer sobre los papeles en la familia, los recursos de ambos para 
negociar (capacidad, educación, apoyo de familiares, redes sociales, estatus), el 
nivel económico, el ciclo familiar y la composición de la familia. La discusión 
sobre la autonomía económica se amplía en la esfera pública y la realización 
personal. La aportación económica de la mujer no necesariamente la lleva a tener 
más poder en la distribución y el control del fondo común, y en ciertos casos, ella 
simplemente no lo desea. 

Estudio de prácticas financieras  
de mujeres en hogares

A partir de estos análisis, se planteó llevar a cabo una investigación cualitativa 
que comenzará a dar cuenta de las prácticas financieras recientes de mujeres en 
Tepatitlán de Morelos, Jalisco. La finalidad es empenzar a identificar prácticas de 
mujeres en ámbitos domésticos con diferentes contextos laborales; mujeres que 
trabajan fuera de su hogar y reciben ingresos económicos por su labor. Estudios 
que vincularán la relación de género en el hogar y el empoderamiento, derivados 
de cuestiones, decisiones y arreglos económicos.
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Objetivo

La intención fue identificar las instituciones y las organizaciones a las que recu-
rren las mujeres, así como conocer su cultura en el manejo del tiempo, espacios 
y valores, conforme al uso y significado del dinero. Además se buscó conocer si 
se han presentado modificaciones en el rol de género por arreglos económicos 
y financieros suscitados en el hogar, la influencia de las mujeres en la toma de 
decisiones y su empoderamiento.

Metodología y sujetos

La investigación se apoya en la metodología cualitativa para obtener datos a pro-
fundidad y a la vez particulares, sobre las prácticas financieras de las mujeres 
en los hogares. Se recurrió a la realización de entrevistas a mujeres con trabajo 
externo al hogar, a partir de una guía de entrevista.

Los criterios de inclusión de los sujetos fueron los siguientes: que sean mu-
jeres, radicados en Tepatitlán de Morelos, Jalisco, que sean pilares del sustento 
económico de sus familias al aportar un porcentaje de sus ingresos al gasto del 
hogar, que tengan pareja formal, que su nivel de ingresos supere el salario míni-
mo8 y que pertenezcan a distintos contextos laborales: 

•	 Servicio público (empleadas y directivas).
•	 Servicio privado (empleadas y propietarias).

Se elaboró una guía de entrevista, que cuenta con las siguientes tres unidades 
de análisis:

•	 Ámbito doméstico.
•	 Género y empoderamiento.
•	 Prácticas financieras.

Durante los primeros meses del año 2011 se realizaron cuatro entrevistas a profun-
didad a mujeres trabajadoras. Después de elegir dos instituciones públicas, una relacio-
nada con el gobierno municipal y otra con servicios educativos, y dos empresas, una 
relacionada con comercio y distribución de abarrotes y frutería y otra con el comercio de 
textiles y bonetería, se eligió al azar a los sujetos que se entrevistó. Las entrevistas fueron 
llevadas a cabo por la autora9 y se audiograbaron con el permiso de las informantes.

8	 En México, el salario mínimo general y profesional lo establece la Comisión Nacional de los 
Salarios Mínimos y se publica en el Diario Oficial de la Federación. El salario mínimo de la zona 
A para 2011 fue de 59.82 pesos y el de 2012, de 62.33 pesos.

9	 Con la colaboración de la maestra Blanca Fabiola Márquez Gómez del Centro Universitario de 
los Altos de la Universidad de Guadalajara en las sesiones de entrevista.
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Análisis de la información

La información obtenida mediante las entrevistas a profundidad de las cuatro 
mujeres de hogar, pertenecientes a diversos contextos laborales, se analizó de 
la siguiente manera: primero los audios fueron transcritos en un procesador de 
palabras de manera preliminar,10 luego fueron revisados y ajustados. La infor-
mación obtenida mediante las cuatro entrevistas se comparó en forma conjunta. 
Los datos obtenidos se presentan a continuación. 

Resultados

La información recabada en las entrevistas aparece a continuación en forma de 
resultados de investigación. La comparativa y el análisis se presentan de la siguien-
te manera: a la primera entrevista se le asigna la letra A; a la segunda, la letra B; 
a la tercera, la letra C, y a la cuarta, la letra D. En cada pregunta se identifican 
cuatro respuestas. La intención es facilitar al lector la visión de las respuestas de 
las entrevistadas en cada unidad de análisis.

Cuadro 1. Datos de las entrevistadas sobre su ámbito doméstico
Empleo Edad Tiempo de relación 

de pareja (años)
Integrantes del 

hogar (personas)

A: Directora sector público 52 37 7
B: Empleada privada 51 14 3
C: Secretaria técnica especializada 34 10 4
D: Dueña de negocio 31 8 4

10	 Agradezco a los alumnos de estadía de Verano de Investigación Científica su apoyo en la trans-
cripción preliminar de los audios de las entrevistas realizadas y en la integración de algunas 
fichas bibliográficas. Ellos fueron: Irene Morineau, Carolina Mariscal, Emmanuel Soto, Laura 
Molina, Yaneli del Real y Jessica Castillo, del Instituto Politécnico Nacional y la Universidad de 
Occidente en Los Mochis, Sinaloa.
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Cuadro 2. Características de los cuatro ámbitos domésticos
Integrantes 
de la familia

Ocupación Nivel de estudios

Directora en 
sector público

A: Padre Trabaja Secundaria
A: Madre Trabaja y estudia Estudiante de maestría
A: Hijo 1 Trabaja Licenciatura
A: Hijo 2 Trabaja Licenciatura
A: Hijo 3 Estudiante Estudiante de licenciatura
A: Hijo 4 Estudiante Estudiante de licenciatura
A: Hijo 5 Ninguna Secundaria

Empleada 
privada

B: Padre Trabaja Quinto de primaria
B: Madre Trabaja Primero de preparatoria
B: Hijo 1 Estudiante Primero de secundaria

Secretaria 
técnica 
especializada

C: Padre Trabaja Licenciatura
C: Madre Trabaja Carrera comercial
C: Hijo 1 Estudiante Tercero de primaria
C: Hijo 2 Ninguna (bebé) Ninguna

Dueña de 
negocio

D: Padre Trabaja Secundaria
D: Madre Trabaja Secundaria
D: Hijo 1 Estudiante Primaria
D: Hijo 2 Ninguna (bebé) Ninguna

Cuadro 3. Cuestiones de género y empoderamiento 
en los hogares de las entrevistadas

Rol anterior Rol 
actual

Modificación 
del rol por 

dinero

Dejar de 
hacer 

actividades 
por 

controlar 
el dinero

Pide 
opinión en 
decisiones 

a:

Pide 
opinión 

por:

La familia le 
toma parecer 

en sus 
decisiones 
financieras

A: Tía, hija, 
estudiante

Abuela, 
madre, 
tía, 
esposa

Sí No Esposo Aprobación No, de vez 
en cuando 
una opinión

B: Tía e hija Madre y 
esposa

Sí Sí Esposo Ya lo está 
haciendo

Sí, una 
opinión

C: Hija Madre y 
esposa

No No Esposo, 
mamá y 
hermanos

Aprobación 
y 
experiencia

Sí 

D: Tía e hija Madre, 
esposa 
y tía

Sí No Esposo y 
padres

Aprobación 
y 
experiencia

Sí
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Algunas semejanzas

Las entrevistadas coinciden en la mayoría de las respuestas. Tienen los mismos 
roles, las mismas obligaciones, las mismas costumbres respecto a lo financiero 
en el ahorro, la planeación; aunque les piden opinión a los esposos, son ellas las 
que normalmente toman las decisiones finales. A pesar de sus trabajos, siguen 
atendiendo sus hogares, además de que apoyan al hogar paterno. Tienen el con-
trol sobre el dinero en sus hogares. Sus roles no cambiaron por el manejo de los 
recursos económicos. 

Respecto al género y el empoderamiento en la sucesión de las generaciones, 
todos los casos concuerdan en que sus madres eran las que manejaban el dinero. 
Algunas trabajaban para ayudar a sus esposos, otras se dedicaban a sus hijos y 
al hogar, pero de igual manera controlaban el dinero. Por ello tres de las entre-
vistadas tienen el poder financiero en sus hogares. Una de las entrevistadas, en 
particular, tiene hijas casadas y con hijos; comenta que ellas también son las que 
manejan el dinero en sus familias, con un poco más de decisión propia que la 
madre entrevistada, pues ya no influye tanto la opinión de sus esposos. Confor-
me va pasando el tiempo, la mujer está tomando cada día más el poder sobre la 
familia en las decisiones de carácter financiero.

Otra similitud es que aportan la misma o casi igual cantidad de ingresos al 
hogar que sus maridos; dos de ellas tienen negocios propios, aparte de sus tra-
bajos. Los meses en los que mayores ingresos obtienen son agosto y diciembre. 

Algunas diferencias

Resaltaron a partir de las áreas de trabajo, el número y los niveles de educación 
de los integrantes de las familias, las intenciones por las cuales hacen ahorros y 
que los encargados tanto de la seguridad familiar como de los seguros médicos 
son los esposos. En un caso de los tres, aunque la mujer aporta al hogar, ella no 
lleva el control de las prácticas financieras domésticas, sino su marido; la madre 
de la entrevistada llevaba el control en su casa, aunque esta última nunca trabajó.

A manera de conclusión

Una modalidad de participación económica de las mujeres es la que llevan a cabo 
cotidianamente en los hogares, sus prácticas domésticas y su cultura financiera. 

Como lo afirma Villarreal (2011) y se constata en este trabajo, la cultura fi-
nanciera con el enfoque de las mujeres integra las estrategias para obtener in-
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gresos y cubrir gastos, las prácticas financieras y los factores que obstaculizan 
la consecución de objetivos y el logro de sus aspiraciones. Se recurre a cálculos 
con base en la información que se tiene y en las conjeturas sobre costos, tanto 
sociales como monetarios.

En la mayoría de los casos se puede vislumbrar que, conforme va pasando el 
tiempo, la mujer está tomando cada día más el poder en la familia sobre las deci-
siones financieras. Algunos de las causas son el cambio presentado en la posición 
de la mujer en relación con el hombre, desde los enfoques de la autonomía, las 
reglas y los procedimientos y la igualdad. A la mujer se le considera más confiable 
para el manejo del dinero en general, son buenas administradoras. Los hogares se 
fortalecen en su mayoría con los mercados de créditos analizados en el trabajo de 
Alpízar et al. (2006), al acudir a los sectores semiformales e informales. 

Este trabajo también da cuenta de que existen mujeres con menor participación 
en los hogares. Ellas dicen que está bien que su marido lleve a cabo las prácticas 
financieras, aunque sus madres controlaban el dinero en los hogares a los que per-
tenecían cuando estaban solteras. Esto confirma la propuesta de Kreutzer (2004) 
de que la vinculación directa y exclusiva a la aportación económica de la mujer no 
necesariamente la lleva a tener más poder en la distribución y el control del fondo 
común. La discusión sobre la autonomía económica se amplía en la esfera pública y 
la realización personal, donde se consideran factores como las actitudes del hombre 
y la mujer sobre los papeles en la familia, los recursos de ambos para negociar, el 
nivel económico, el ciclo familiar y la composición del hogar.

Las mujeres continúan en empleos remunerados, en algunos casos son vulne-
rables y tienen pocas prestaciones. En cuanto al análisis de las prácticas financieras 
en el sector informal, se mantienen en la misma sintonía que menciona Ruthe-
ford (1999), por la falta de financiamiento. Los resultados obtenidos fortalecen 
lo obtenido en los mercados de créditos analizados por Alpízar et al. (2006) 
porque aparecen en los sectores semiformales e informales en su mayoría, en la 
zona urbana. 
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Flujos transfronterizos: 
intercambios y transacciones
El caso de las mujeres mexicanas que 
se trasladan cotidianamente en la 
frontera entre Mexicali y Caléxico
Lya Margarita Niño Contreras1
María Magdalena Villarreal Martínez

Introducción

Tamales, birria, capirotada, nopales, tortillas de harina, manteca, cajeta quemada, 
coricos y cocacolas son algunos de los alimentos que fluyen cotidianamente de 
Mexicali, Baja California, México, a su ciudad gemela Caléxico, California, en 
Estados Unidos. En sentido inverso circulan mercancías que van desde detergente 
hasta carnes frías, pasando por juguetes, bolsas y ropa nueva o usada. Ello además 
de la gran diversidad en el flujo de mano de obra, servicios y documentos que 
atraviesan la línea internacional en manos de habitantes transfronterizos. 

Así, la línea limítrofe que separa estas ciudades es escenario de intensa acti-
vidad. Una cantidad significativa de personas —en su gran mayoría mexicanos 
o mexicoamericanos— la cruzan sistemáticamente para llegar a sus lugares de 
trabajo, de habitación, de negocios o de socialización. En el proceso se entretejen 
economías, culturas, normatividades y prácticas diversas que solemos concebir 
como distintas y disgregadas.

1	 Lya Niño es investigadora del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Autónoma 
de Baja California. Magdalena Villarreal es investigadora del Centro de Investigaciones y Estu-
dios Superiores en Antropología-Occidente.
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Y es que “la línea” tiende a ser abordada analíticamente como una frontera 
que separa y divide. Esto no es de extrañar, ya que separa nada menos que dos 
naciones con sus distintas economías, idiomas y legislaciones. Nuestro enfoque 
es distinto. Buscamos entender la línea como eje de tránsito fecundo para quienes 
la cruzan cotidianamente en el manejo de sus vidas económicas y financieras. 
Como lo sugiere Vélez (2010: 122), ya no se puede considerar la frontera simple-
mente como un lugar de cruce. Más bien, la región transfronteriza entre México 
y Estados Unidos se ha convertido en un eje y punto crítico para el comercio y 
el intercambio, un sitio en que la población cruza y vuelve a cruzar, en que se 
experimenta en términos lingüísticos, en que hay desarrollo institucional e in-
terés académico, además del establecimiento poblacional, la creación de clases y 
divisiones sociales, la manifestación cultural y de conflicto.

Así, en este texto ponemos la lente en los flujos, intercambios y transacciones 
que contribuyen a forjar el espacio transfronterizo, a conformar ciertas categorías 
y otorgar significados particulares a las relaciones sociales que se reproducen en él. 
Dichas transacciones involucran la utilización de recursos y cálculos monetarios y 
no monetarios, distintos tipos de endeudamiento y formas de reciprocidad. Estas 
prácticas, formateadas en lenguajes culturales y normativos diversos, se entrecru-
zan al llevarse a cabo en los intersticios entre dos economías distintas, dos sistemas 
políticos y lazos familiares y de afinidades que trabajan con las diferencias, las 
entremezclan y las convierten en una especie de unidad de elementos disímiles. 

Nos interesa particularmente llegar a una comprensión de los procesos en que 
se trabajan estas diferencias, las nuevas categorizaciones e interpretaciones que se 
generan y los distintos tipos de relaciones sociales a las que se da lugar. En este 
afán, indagamos las acciones de mujeres mexicanas que se trasladan cotidia-
namente entre México y Estados Unidos, buscando cotejar los medios de vida 
financieros con los sociales. Algunas viven del lado mexicano y trabajan en Es-
tados Unidos, otras viven allá pero sus familiares están en México y su economía 
se enmarca en contextos sociales y culturales mexicanos. Otras más se trasladan 
en corridas que circulan entre Estados Unidos y México siguiendo algún cultivo 
particular. Los esfuerzos de estas mujeres han significado aportes fundamentales 
en las economías familiares para importantes sectores de la población en ambos 
lados de la frontera. En estudios anteriores (Villarreal, 2010, 2009, 2007, 2004), 
hemos podido observar las diferencias en los marcos de cálculo comúnmente 
utilizados en ambos lados de la frontera. El presente capítulo se basa en un nuevo 
estudio mediante el cual nos enfocamos en los flujos y las transacciones, buscando 
llegar a una mejor comprensión del rejuego cotidiano de estas distintas raciona-
lidades y marcos de cálculo.

El estudio se lleva a cabo en las ciudades gemelas de Mexicali y Caléxico, in-
cluyendo sus respectivos valles, tomando en cuenta a población que labora tanto 
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en las zonas agrícolas aledañas como en las ciudades.2 En 1990 la presencia de 
mexicanos en la ciudad de Caléxico fue del orden del 95.3 % (Fimbres y Ortega, 
2001: 16). La mayor parte del empleo agrícola en el valle Imperial es desempe-
ñado por inmigrantes y transmigrantes de ascendencia mexicana. El 44 % de la 
población que vive en Mexicali y reporta que labora en Estados Unidos trabaja 
en dicho sector, y el 32 % en el sector servicios (Sández et al., 2009).

El concepto de transmigración se ha ido generalizando para referirse a los 
migrantes cuyo proceso de migración es de paso o circular. Esta circularidad im-
prime características importantes a las formas de sustento (social y económico) y 
prácticas financieras. La circularidad de los flujos es posibilitada por la cercanía 
entre sociedades de origen y de llegada. La densa red de intercambio social y eco-
nómico entre países, a menudo vecinos, produce un espacio social transnacional 
y una circularidad migratoria propia de la región.

El manejo de sus finanzas por las mujeres generalmente combina trabajo ar-
duo en el campo, como domésticas en casas particulares o empleadas en tiendas 
y oficinas de servicios, con venta de artículos cosméticos, ropa y otras mercancías 
al menudeo en grupos de amistades o casa por casa. Algunas organizan ventas de 
garaje en Estados Unidos, otras ponen tendidos en calles de Mexicali. No pocas 
han tenido que vender sus joyas de oro y plata, que en algunos casos habían ate-
sorado por años y cuyo valor rebasa el ámbito meramente monetario. Empiezan a 
proliferar las “parties de oro” en las que, en lugar de vender cosméticos, plásticos 
o productos del hogar como se acostumbra, las mujeres organizan la reunioncita 
para vender sus joyas.

Consideramos que esta temática adquiere particular relevancia en estos tiem-
pos de crisis económica que ha golpeado fuertemente a estos sectores fronteri-
zos, entre los cuales un porcentaje significativo de personas guarda su dinero en 
bancos estadounidenses y muchas más están endeudadas, ya sea con tarjetas de 
crédito o con la compra de bienes raíces, automóviles y una gama de artículos de 
consumo cotidiano y de lujo a crédito en el país vecino.

En las líneas que siguen —subdivididas en cinco apartados— analizamos 
los flujos de mercancías, las transacciones y los arreglos familiares en los que 
tienen lugar, los cálculos financieros, sociales y culturales que entran en juego, 
así como la diferenciación social y otros factores que se conjugan en el tránsito 
transfronterizo. Pero antes introducimos al lector a “la línea”.

2	 El estudio recurre a métodos etnográficos, entrevistas formales e informales a mujeres transmi-
grantes, historias de vida y trayectorias laborales. 
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Flujos y circulaciones en “la línea”

En 2009 cruzaron en promedio 24 millones de personas por día en los 35 puntos 
de entrada a Estados Unidos desde México. Cada día se manejaron 638 millones 
de dólares en comercio y negocio en esta frontera (Vélez, 2010: 120). Se generó 
una mexicanización de poblados antes considerados “anglo”, y se crearon asenta-
mientos de población rural mexicana en “colonias” originadas en tierras vacantes 
de Estados Unidos. Estas ahora alojan a miles de personas, el 97 % de las cuales 
son de origen mexicano (ídem). 

Pero es interesante observar a quienes hacen fila para cruzar la línea fronteriza 
entre Mexicali y Caléxico: mujeres con grandes bolsas aparentemente preparadas 
para hacer el mandado “al otro lado”, hombres que se trasladan a cubrir un turno 
vespertino en su trabajo, personas que van de visita con familiares. Las activida-
des son muchas y muy variadas: trabajadores mexicanos que acuden con visa a 
laborar en la construcción o para reparar o remodelar casas en Estados Unidos, 
trabajadoras de la limpieza para viviendas y oficinas, mujeres de Mexicali que se 
desplazan a Caléxico a cuidar a los nietos o a mascotas, costureras, empleados 
en empresas agrícolas. En la generalmente larga y fastidiosa fila no faltan, por 
supuesto, los vendedores de botellitas de agua, dulces y chicles, algún limosnero 
que se arrastra por el suelo causando lástima a quienes quisieran alejar la mirada 
pero no tienen a dónde más voltear. Se venden también plumas, carpetas para 
los documentos, bolsas para el mandado. 

Una vez que se ha cruzado al otro lado, al lado estadounidense, se puede 
constatar que la actividad no cede, aunque su naturaleza es distinta. Además 
de la venta de gran variedad de artículos, las mujeres que anuncian las salidas 
a los casinos, los “raiteros” que ofrecen viajes a diferentes puntos de la región y 
de gente que pulula por las calles, hay movimiento interesante en el interior de 
los expendios de comida rápida. En particular, un restaurante de hamburguesas 
ubicado a unos cuantos pasos de la “línea” funciona como lugar de reunión, de 
ventas, de contratación y de negociaciones: mujeres reunidas en torno a un ca-
tálogo de zapatos y ropa, un abogado negociando con su cliente, un contratista 
entrevistando a una joven. Algunas mesas son ocupadas por mujeres que parecen 
conocerse bien, aunque sus conversaciones delatan el hecho de que trabajaban 
en sitios distintos. No todas parecen tener empleo estable. 

Además de lo mencionado, es común observar la venta de mascotas, que son 
más baratas en México; de útiles escolares, generalmente adquiridos en Estados 
Unidos; de oro, que se consigue a mejor precio en México, y el flujo de refacciones 
para automóvil o camión y de ropa nueva o usada. Esta última puede ser com-
prada para su venta, o simplemente son donaciones de familiares y amigos que 
ya no utilizan las prendas. Cientos de jóvenes mexicanos acuden cotidianamente 



153Flujos transfronterizos: intercambios y transacciones

a Caléxico o a El Centro, California, a estudiar. Algunas personas viajan de una 
ciudad a otra procurando servicios médicos (los dentistas, por ejemplo, cobran 
menos en México) o vacunas (la vacuna del papiloma humano es gratuita en 
Estados Unidos). No podemos dejar de mencionar la cantidad de mexicanas que 
se desplazan a Estados Unidos a parir sus hijos con el objeto de que adquieran la 
doble nacionalidad. Y en la sección de clasificados de los periódicos mexicalenses 
hay solicitudes de plasma en México para surtir a hospitales de Estados Unidos.

Circulan asimismo abogados y otros intermediarios que ayudan en la trami-
tología para conseguir documentos de residencia o ciudadanía en Estados Unidos; 
en procesos de divorcio, demanda de pensión alimenticia en ambos lados de la 
frontera, o en trámites de doble nacionalidad. Además de que muchos mexicanos 
tienen cuentas bancarias en instituciones estadounidenses, es interesante observar 
cómo también hay personas que viven en México con dinero del “desempleo” y 
cómo circula la información con respecto a la obtención del reembolso del im-
puesto sobre el ingreso en Estados Unidos. En resumen, la línea es un espacio de 
interacción y flujo constante de mano de obra, servicios, mercancías, transaccio-
nes e información, todo lo cual forja formas sociales y culturales de organización.

Es claro que tanto en las ciudades fronterizas del norte de México como en 
las de Estados Unidos, en las comunidades de asentamiento de los mexicanos y 
de ciudadanos estadounidenses de origen mexicano se ha ido estableciendo un 
complejo entramado de jerarquías y diferenciación social, incluso dentro de los 
mismos hogares que se han denominado como hogares mixtos, donde varía el 
estatus migratorio de sus integrantes, lo que da lugar a una serie de diferenciacio-
nes en su interior. Asimismo, en este punto entran en juego, entre otras muchas 
diferenciaciones, cuestiones de género, etnia, clase, generación, origen urbano o 
rural. La diversidad étnica en México y la pluriculturalidad estadounidense se 
combinan para forjar modelos de identificación complejos en los que se marcan 
diferencias en términos de las experiencias históricas de los grupos, los contextos 
sociales que influyen en sus formas de organización, sus prácticas culturales y 
sus estrategias económicas. 

El proceso migratorio, desde la toma de decisiones de adónde, cuándo y quién 
va a emigrar hasta las posibilidades o limitaciones de integración en la sociedad 
de llegada, está cruzada por el género y la clase social, y por las desigualdades 
sociales derivadas de estas formas de estratificación. Como afirman Alarcón et al. 
(2009), en un contexto de crisis y reforzamiento de la vigilancia en las fronteras, 
será la población indocumentada la que modifique sus patrones de circularidad.

La segregación ocupacional ha sido un rasgo de la situación laboral de los 
migrantes mexicanos. La precariedad y la temporalidad son dos de las caracte-
rísticas del trabajo en el campo. Buena parte de los trabajadores de este sector 
participan en las corridas de los cultivos en Estados Unidos, que alternan con los 
cultivos del valle de Mexicali, a la vez que cobran desempleo en Estados Unidos al 
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no ser temporada de cosecha. Por otro lado, muchas de las inmigrantes laboran 
en el segmento secundario del mercado laboral, en actividades poco prestigiadas 
y consideradas femeninas: los denominados servicios de proximidad, vinculados 
a la reproducción de la fuerza de trabajo y al mantenimiento del hogar y de la 
familia (limpieza, cocina, cuidado de los ancianos o de los niños, etcétera).

En el caso de las mujeres transfronterizas, este esfuerzo se inscribe en un con-
texto de mexicanos que deben manejar dineros y economías en distintos escena-
rios financieros. Se trata de mujeres que de un lado de la frontera son consideradas 
de clase media, mientras que del otro constituyen parte del contingente de pobres.

La inmigración, como dicen Portes y Rumbaut (2006), es una fuerza transfor-
madora que produce cambios sociales profundos tanto en las sociedades de origen 
como en las receptoras. Estos autores muestran cómo los modos de incorporación 
pueden adquirir una variedad de formas, algunas que tienden a la homogeneización 
y la solidaridad y otras, a la diferenciación étnica y la heterogeneidad. Muchos con-
tinúan viajando de sus comunidades de origen en México a los campos agrícolas. 
Habitualmente llegan a trabajar en forma temporal e intermitente en los campos 
agrícolas para disminuir el efecto temporal del desempleo. Asimismo, el 43 % de 
los 23 mil trabajadores de los campos de frutas y vegetales son inmigrantes que se 
establecieron junto con sus familias en forma permanente en el valle, y el restante 
57 % son inmigrantes que mantienen su domicilio base en el área de la frontera 
México-Estados Unidos o en el interior de México (Portes y Rumbaut, 2006).

Transacciones y arreglos familiares

Con el afán de identificar la manera en que se opera y hace manejable la región 
transfronteriza, nos enfocamos en los arreglos y las adaptaciones dentro de los 
hogares. Es común, por ejemplo, que la población que cuenta con documentos 
para trabajar en Estados Unidos labore allá y viva en México. Una familia puede 
habitar en dos viviendas (una en cada lado de la frontera), una de las cuales hos-
peda también a parientes. Así, las configuraciones familiares pueden tener formas 
diversas. Esto no solo obedece a la organización en torno al empleo. Como men-
cionamos arriba, no pocos padres envían a los hijos a estudiar a Caléxico o San 
Diego “para que aprendan inglés” y las familias deciden que las mujeres vayan a 
parir sus hijos en Estados Unidos para que adquieran la doble nacionalidad. Para 
ello se requiere contar con una dirección en Estados Unidos. En estos casos las 
redes trasnacionales o trasfronterizas desempeñan un papel crucial, puesto que de 
otra manera se requeriría cierta holgura financiera: la renta de un cuarto austero 
es de alrededor de 500 dólares, lo cual en un contexto de recesión económica y 
desempleo se vuelve casi imposible de pagar.
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Quienes viven en Mexicali pero cuentan con algún familiar o amistad que 
les brinde alojo en Caléxico se evitan largas filas que a diario hay que hacer para 
cruzar la línea. Este arreglo también es útil para quienes no disponen de permiso 
para trabajar “del otro lado”. Este es el caso de Teresa, quien, aunque no cuenta con 
permiso para trabajar en Estados Unidos, consiguió trabajo en Caléxico y se queda 
a dormir en casa de su tía, que se recuperaba de una operación. Teresa le ayudó con 
los quehaceres de la casa, cooperó en la compra de víveres y, al terminar su con-
trato temporal con la empresa estadounidense, le pintó el departamento a su tía. 

Como lo explica Vélez (2010: 128), comúnmente la única manera de que 
muchas mujeres pueden tomar control de su espacio y de sí mismas en estas 
circunstancias es creando, desarrollando, ajustando, inventando e innovando 
ciertas prácticas de sobrevivencia que coinciden con los discursos prevalecientes. 
Argumenta que lo hacen “de ladito” (slantwise), es decir, se deslizan en los márge-
nes de los espacios intersticiales en los que existen conectividades y espacios que, 
como lo afirmó Wolf en 1956, pueden ser negociados, manipulados y cruzados. 

Pero la adquisición de vivienda en el lugar de destino marca un parteaguas en 
la vida de los migrantes, ya que indirectamente habla de un proceso de adaptación 
a la sociedad receptora. De hecho un número importante de transfronterizos de 
origen mexicano han adquirido casa en Caléxico o el valle Imperial. No pocos 
recurrieron a vender las propiedades en México para pagar el enganche. Ante la 
crisis, algunos perdieron sus casas, otros aún siguen luchando por conservarlas.

El papel de las redes sociales —nacionales y transnacionales— es importante 
en el proceso de adquisición de la casa. El capital fluye en ambas direcciones para 
la compra: de México a Estados Unidos y viceversa. De hecho, en los momentos 
de crisis se incrementaron los flujos desde México. No pocos se deshicieron de 
bienes en sus lugares de origen para tratar de salvar sus nuevas adquisiciones en 
Estados Unidos. 

Quienes rescataron su casa han llevado a cabo una gama de estrategias su-
mamente reveladoras. La valoración que se hace de sus bienes y recursos en 
este proceso son cruciales. Es decir, además de las consideraciones meramente 
financieras que intervienen en la decisión de dejar la casa, se contemplan otros 
aspectos, tanto sociales como culturales y emocionales. Por otro lado, ante la 
pérdida de las casas en el valle Imperial, un porcentaje importante de familias 
están regresando a vivir en Mexicali, ciudad donde hay sobreoferta de vivienda y 
amplias facilidades de compra para quienes trabajan en Estados Unidos. 

Otra manifestación de arreglos familiares y funcionamiento de redes sociales 
transnacionales es el cuidado de menores. Yesenia, por ejemplo, regresó a Mexicali 
—donde creció y viven sus padres— tras perder su casa en el valle Imperial. Sin 
embargo, se traslada a Caléxico dos veces por semana a cuidar a su nieta de un 
año. De igual manera, el hijo menor de edad de Yesenia, que estudia en El Cen-
tro, California, se quedó a vivir en casa de su hermana, quien lo cuida y atiende. 
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Otro caso similar es el de Fernanda, quien vive en Caléxico. Ella hace “ventas 
de garaje” en El Centro y su madre, que vive en Mexicali, llega muy temprano a 
su casa para hacerse cargo de los nietos. Cuando Fernanda y su familia salen de 
vacaciones, dejan la llave a su madre para que le dé vueltas a la casa, pero sobre 
todo para que les dé de comer a los perros. 

En los cálculos de las familias transnacionales, sin embargo, se toma en cuenta 
que el tener un pariente no es garantía de apoyo. La señora Ramona, por ejemplo, 
nos cuenta su experiencia cuando se separó de su esposo y llegó de Culiacán a 
Mexicali: 

 …tenía mis hijos —cinco— chiquillos, yo me vine de Culiacán sola […] no tenía 
casa ni nada. Supuestamente yo me iba a quedar con mis hermanas y bien dice el 
dicho que el arrimado y el muerto a los cinco días apestan, porque yo solo me pude 
quedar unos días, luego ya me trataban mal y no pude estar con ellas. Yo me aparté.

Y no puede quedar fuera de este punto la búsqueda de la doble nacionalidad. 
Como ya mencionamos, es muy común en las ciudades fronterizas del norte de 
México que las mujeres den a luz a sus hijos en Estados Unidos. Aquí las redes so-
ciales desempeñan un papel importante, pues se requiere contar con información 
sobre servicios médicos, pero sobre todo con alojamiento. Elia, por ejemplo, vive 
con sus dos hijos en Mexicali. Ambos nacieron en Riverside, California, donde su 
hermano y su cuñada la apoyaron con toda la logística necesaria. Aunque Riverside 
se localiza a unas 170 millas (274 kilómetros) de Mexicali, sus parientes habían 
hecho cuentas, y la hospitalización en esta ciudad era más económica que en In-
dio. Una semana antes del alumbramiento fueron a Mexicali por ella y su cuñada. 

Margarita, por otro lado, comenta que su cuñada vive en Caléxico, y se pudo 
instalar en su casa desde un mes antes del alumbramiento. Dada la cercanía con 
Mexicali, Margarita pudo informarse de la organización de los servicios médicos 
en Caléxico. Se enteró de que en la ciudad estadounidense se requiere contactar 
previamente a la doctora y firmar un contrato, además de contratar los servicios 
hospitalarios, el anestesiólogo y el pediatra, lo cual llevó a cabo puntualmente, 
pues el que sus hijos tuvieran doble nacionalidad les sería de gran utilidad para 
el estudio de sus carreras futuras. 
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Cálculos y riesgos

Los riesgos involucrados en este tipo de prácticas son conocidos. Hay cierto temor 
a ser delatados o encontrados culpables de delito de acuerdo con las leyes esta-
dounidenses. La gente aprende a vivir con estos miedos, con cierta incertidumbre 
de que sus modos de operación no resulten exitosos. 

Por otro lado, según nuestras entrevistadas, los cálculos financieros que rea-
lizan las mujeres transfronterizas tienden a hacerse tanto en dólares como en 
pesos. En México se hace la conversión mental a dólares, y en Estados Unidos a 
pesos. Sin embargo, en general los cálculos se hacen con información un tanto 
parcial. Por ello es importante allegarse contactos, sea de sus propias redes o 
contratados específicamente para ello. Pero con frecuencia se basan en rumores, 
conocimientos que van de boca en boca y especulaciones con base en la infor-
mación asequible. 

Esto es evidente en los casos mencionados arriba. El parir en Estados Unidos 
sin contar con seguro médico, por ejemplo, es muy riesgoso. El costo de un parto 
es de cinco mil dólares, y una cesárea cuesta ocho mil. Esto si se paga el hospital 
en los primeros quince días posteriores al alumbramiento. Si se excede la fecha se 
duplica la cantidad. Es legal que los hijos de mexicanos con visa láser nazcan en 
Estados Unidos siempre y cuando se paguen los servicios, aunque algunas mujeres 
que conocen el tejemaneje del sistema (o tienen parientes o amigos “enterados”) 
corren el riesgo de utilizar servicios públicos.

El acceso a información también es fundamenal en el caso del empleo, donde 
es necesario enterarse de posibles fuentes de trabajo, condiciones laborales, con-
tratos y beneficios como el fondo de desempleo. Algunos trabajadores agrícolas 
aprenden a utilizar varios números de seguridad social y recibir “desempleo” 
mientras laboran en otros cultivos, generalmente siguiendo “corridas” o yéndose 
a trabajar “más al norte”.

Como lo explica Nicolasa: 

Sí, se le dice una corridita porque el trabajo dura eso, tres a cuatro meses y ya te 
pueden dar desempleo, puedes ir solo esa temporada y ya no ocupas trabajar todo 
el año. Para el desempleo cuenta cada trimestre, si tú trabajaste tres meses de allí 
te dan tu desempleo, pero si de un trimestre solo trabajaste un mes o mes y medio, 
no completaste y no agarras mucho. Te dan el mínimo (cien dólares por quincena), 
pero en esas corriditas de tres o cuatro meses ganabas como [de] siete a ocho mil 
dólares, y ya te daban desempleo y ganabas como 350 para el desempleo. Pero pues 
la gente no aguanta a hacerlo. Yo jalaba a mi amiga y agarrábamos las corriditas y 
después el desempleo.
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De manera similar, Blanca explica:

Yo agarraba un trimestre bueno, por ejemplo de enero a marzo o abril, cuando se 
alargaba y me contara pa’l desempleo. Porque aquí se acaba todo, ya después mucha 
gente se iba pa’rriba (hacia el norte). Yo empezaba desde octubre hasta junio, pero 
lo fuerte era de enero a marzo. Ahora que agarré mi pensión, mis hermanas me 
dicen ¿y por qué te dan tanto? Me dan mil dólares, pero duré 25 años trabajando en 
el “fil” (campo).

En los cálculos entran también las condiciones de trabajo. Elisa comenta:

La lechuga, por ejemplo, es muy delicada al cortarla en el frío, o sea, no hay que 
cortarla con hielo. Yo me salí de la lechuga porque no convenía, tenías que esperar a 
que se quitara el hielo y pues era estar ahí y no contaba el tiempo para que pagaran 
hasta que entrábamos al “fil” y cortábamos.

Otros cálculos que aprenden a hacer tienen que ver con el reembolso de im-
puestos. Las mujeres han aprendido a guardar cuidadosamente todos sus “biles”, 
incluyendo los recibos de agua, luz y teléfono. La señora Yesenia, por ejemplo, se 
casó con un estadounidense y decidió registrar el matrimonio tanto en Estados 
Unidos como en México. Primero se casaron en Las Vegas y, una vez casados, la 
pareja declaró como dependientes a los dos hijos de ella. De esta manera pudieron 
obtener mayor reembolso de impuestos del gobierno estadounidense. Con este 
dinero sufragaron los gastos de su boda en Mexicali. De manera similar, Alejan-
dra, quien tiene dos hijas adolescentes de su primer matrimonio, está planeado 
su enlace matrimonial. Se casará primero en Estados Unidos y luego su esposo 
registrará a las dos hijas de ella como dependientes. Con el dinero que se les 
regrese de los impuestos se casarán en Mexicali y terminarán de acondicionar la 
casa de la novia, pues es importante para la pareja contar con domicilios paralelos 
en Caléxico y Mexicali. 

Pero la señora Ramona resultó ser más experta en este asunto, al cobrarse 
una deuda de su inquilino en Mexicali recurriendo al reembolso de impuestos 
(“taxis” como les llaman localmente para referirse a los taxes). Nos cuenta que:

Ese era mi amigo, lo conocemos desde hace como 15 años porque arregló (su docu-
mentación migratoria) él también, y a veces nos hacíamos favores. A veces yo me 
iba para allá con mi hijo y él me hacía mi desempleo. Yo llenaba las formas y se las 
mandaba, y él me cobraba los cheques. Y cuando él se iba yo le hacía lo mismo. Él 
empezó como a aflojerarse, ya no quería trabajar y yo tenía la culpa porque le decía 
que luego, que no se apurara: después me lo pagas […] Duró como un año sin pagar-
me la renta. Yo le presté unas alhajas y las empeñó, pero duró como cinco años con 
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esas alhajas empeñadas. Le dije un día: ¿sabes qué? Yo te voy a ayudar con los taxis 
para que me pagues. Le dije: júntame todos tus talones de cheque, estado de cuenta, 
etc. Como 40,000 pesos me debía entre renta, alhajas y dinero prestado. Le hice todo 
el papeleo porque yo firmaba como él, decía que era mi esposo. Después de verificar 
los papeles me dijo la señora que fuera el lunes, y yo, ¡chin, pero él no había hecho 
nunca los taxis porque no tenía dependientes! Dijo que yo era su novia y pues me 
metió. Le dieron 4,500 dólares y le dije: ni te emociones con el cheque porque será 
para mí. Yo tenía anotado todo lo que me debía. Incluso le hice firmar una hoja en 
blanco porque ya era mucho que no me pagaba. Hicimos cuentas y ya quedó bien.

Termina explicando la señora Ramona que, cuando “uno va a hacer un gasto, 
pues la cabeza le tiene que trabajar, y haces cuentas. Cuando me daban los taxis 
(4,000 o 5,000 dólares), luego echaba pluma: ¿qué me alcanza con esto? Estaba 
construyendo en Mexicali y hasta donde me alcanzara el dinero. Hacía mis cál-
culos y cambiaba los dólares a pesos”.

En los procesos de cálculo, sin embargo, pesan sobremanera elementos no 
financieros. Por ejemplo Marta, quien vive en Mexicali, recientemente se pensionó 
de su trabajo en Caléxico, y explica:

Yo me perdí muchas cosas de mis hijos porque trabajaba. Quería tener una pensión, 
asegurar mi futuro. Ellos me decían: amá, una Navidad, cumpleaños, que los pasara 
con ellos. Yo lloraba pero pues era el trabajo, y le decía a mis hijos: debo trabajar. 
Hasta ahora ya entienden. Ahorita ya nada más estoy como recibiendo el cheque, 
viviendo de las rentas.

Además del elemento tiempo con la familia, se toma en cuenta la educación 
de los hijos, la cual en general se considera mejor en Estados Unidos. Olga explica 
que lo que le pareció más difícil a su regreso a México no fue que extrañara una 
casa bonita y amplia sino la educación de sus hijos. Explica que allá los motivaban 
mucho a seguir estudiando. Una de sus hijas con frecuencia recibía reconocimien-
tos como mejor estudiante y le daban tours para que conociera otras escuelas, 
además de que todo era gratuito y nunca tuvo problemas porque sus hijos fueran 
indocumentados. En cambio, a su llegada a Mexicali se encontró con que había 
que pagar aparte los cursos de inglés. Dice que al poco tiempo se atrasó con el 
pago de este curso de sus hijos y los sacaron del salón de clase. Esto le indignó 
mucho y fue a reclamarle a la maestra. 

Los niveles de bienestar que se generan en la vida transnacional varían. En 
un estudio realizado en Mexicali (Sández et al., 2009: 203) se compararon los 
niveles de bienestar entre la población mexicana que vive y trabaja en Estados 
Unidos con los hogares de Mexicali. Se encontró que quienes trabajan en el lado 
estadounidense, generalmente en Caléxico y el valle Imperial, cuentan con un 
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poco más de ingresos (remesas de bolsillo o transmigradólares). Estos recursos 
monetarios solo permiten alcanzar ventajas relativas, considerando los costos de 
su localización residencial. Por ejemplo, frecuentemente se registra una misma 
disponibilidad de servicios públicos y también un mismo perfil en lo que se refiere 
al consumo de bienes básicos.

Entre las diferencias apreciables se observó la disponibilidad de efectivo y la 
calidad de ciertos aparatos y equipos electrodomésticos. Quienes buscan la ma-
nera de cruzar la línea para obtener ingresos adicionales tienden a obtener acceso 
a una canasta más amplia de satisfactores —sobre todo electrodomésticos—, 
aunque con ello no resuelven del todo sus necesidades (Sández et al., 2009: 204). 
Todo parece indicar que las personas que trabajan y viven en Estados Unidos ven 
diluido su dinero en el pago de renta de una casa o departamento en el otro lado, 
para cumplir con el requisito de la residencia en ese país. Aquí habrá que analizar 
con mayor profundidad los cálculos financieros y sociales que realizan, pero sobre 
todo los marcos de calculabilidad dentro de los cuales se asignan prioridades y 
jerarquías y se imponen restricciones.

Diferenciación de género y movilidad social

Partimos del supuesto de que, pese a la existencia de obstáculos que dificultan la 
movilidad social, hay quienes logran romper o traspasar las fronteras impuestas 
en su calidad de migrantes, pero en ocasiones esto tiene un costo alto.

Nancy platica que ella iba a pedir trabajo con un grupo de mujeres:

…yo era la más joven. Íbamos a pedir trabajo a los camiones y les preguntábamos si 
no ocupaban gente. “Sí, ocupo unas tres mujeres”. “Aquí somos cuatro”, y me miraban 
y decían “súbete tú”. Siempre a mí me subían, cuando andaba en el trabajo, siempre 
de mañosos. Si tú les gustabas te mandaban a donde estuvieras sola y luego ya ellos 
iban y empezaban a tirarte piropos. La que capeaba pues ya andaba con él, y luego 
hablaban. A mí siempre me daban trabajo, pero cuando me decían vete a barrer el 
camión, yo decía que no. A mí no me gusta, pero pues ya sabía yo la intención.

Cuando yo empecé a conocer ya no me juntaba con nadie. Me agarraban tirria 
las mujeres porque siempre me daban trabajo, y luego como yo era más joven y 
atractiva y aquellas se enojaban conmigo. Y pues me empezaron a dejar sola, y pues a 
mí me daba vergüenza andar como mensa de esquina en esquina pidiendo trabajo…

Incluso tiene que ver con las mismas actividades que realizan las mujeres, 
algunas de ellas socialmente más desvalorizadas. Ramona hace referencia a la 
precariedad en el empleo:
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Como decíamos, diario nos pagan, diario nos corren, y si no ibas en la mañana, 
temprano… agarraban a otra… El espárrago es el más matado y el más mal pagado. 
Se dice que es el más mal pagado porque vas caminando, casi corriendo, agachada 
por todo el surco. Son palitos en los surcos y debes saber las medidas y si ya están lis-
tos… se cortan con una cuchilla larga, es el azadón para cortar el espárrago. Algunas 
compañías te ponen unos botes en la espalda como vaquera, luego pasan carretas por 
ellos y después lo llevan todo a la orilla y ahí lo van empacando en cajas. Terminas 
bien cansada por estar agachada, pero es mejor tratar de estar lo más agachada que 
se pueda porque luego te duele la cintura si te estás levantando y agachando. Hay 
puras mujeres, los hombres casi no quieren el espárrago.

Las mujeres migrantes o trasmigrantes pueden acceder a una gama de em-
pleos formales e informales. No pocas tienen acceso a créditos o recursos socia-
les colectivos que les permiten ampliar sus espacios de acción. Por ejemplo, en 
Estados Unidos, algunas de las migrantes documentadas se inclinan por abrir 
guarderías, y otras indocumentadas cuidan a los hijos de parientes y amigas para 
ganar algunos dólares. Esto abre hasta cierto punto espacios para una mayor 
autonomía. Woo (2001), quien discute este punto, relata que los hombres que 
emigran al Norte consideran que, a diferencia de otros lugares, en el Norte “manda 
la mujer”. Se hace referencia a las leyes e instituciones que protegen a la mujer 
en Estados Unidos.

Sin embargo, lo anterior opera de manera diferente para las mujeres que viven 
en Mexicali y cuentan con permiso para cruzar a Estados Unidos, pero no para 
trabajar, y realizan una actividad a pleno tiempo en el domicilio del empleador 
(servicio interno). Esto puede ser un arma de doble filo ya que puede proporcio-
nar beneficios adicionales como el alojamiento y la manutención, pero a cambio 
de muy largas jornadas laborales y de la falta de libertad y privacidad. 

En Estados Unidos también tienen una importante demanda los servicios de 
proximidad, que toman generalmente las personas más vulnerables. No es fortuito 
que en la sección del clasificado de los diarios mexicanos se solicite personas con 
pasaporte para que trabajen en Caléxico o el valle Imperial en cuidar a personas 
mayores o a menores; estas actividades se realizan en condiciones sumamente 
precarias, donde se trabaja hasta 12 horas por 150 dólares a la semana. Tal es el 
caso de la señora Petrita, a quien trajeron de Guasave, Sinaloa, para que se hiciera 
cargo de los niños y de la limpieza en una casa de Caléxico. En Mexicali hay en el 
servicio doméstico mujeres que trabajan doble jornada de medio tiempo por un 
pago de 500 pesos diarios, que suman en total tres mil pesos semanales (García 
y Niño, 2011).

En fin, la diferenciación de género incide directamente en las opciones de 
empleo y remuneración. Pero la problemática es más compleja que esto. En el 
funcionamiento económico y financiero de los hogares las mujeres desempeñan 
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papeles fundamentales. El ser mujer facilita ciertos caminos y obstruye otros. Aquí 
no se puede dejar de lado el tema de las relaciones de poder y subordinación, ni 
el de los procesos de empoderamiento.

Flujos financieros en tiempos de crisis

Caléxico y el valle Imperial se han identificado entre las áreas más afectadas por 
la crisis de Estados Unidos. Presentan altos índices de desempleo, embargos y 
bancarrota. El condado de Imperial, de hecho, ha sido llamado “la capital de la 
recesión”. En Mexicali, por otro lado, se han cerrado varias maquiladoras e in-
dustrias manufactureras. Y es que la burbuja hipotecaria incitó a las compañías 
constructoras a invertir en muchas casas nuevas.

Esto abrió las puertas de los mercados crediticios a sectores de la pobla-
ción que anteriormente estaban excluidos, en este caso a mexicanos (aunque, en 
general, esto aplica también para afroamericanos, centroamericanos y algunos 
sectores de asiáticos). Al principio la situación era positiva para todos los sectores 
involucrados: agentes de bienes raíces, bancos, compañías constructoras y los 
mexicanos que laboraban en la construcción.

El sueño americano parecía una realidad. Los agentes financieros, sin em-
bargo, no aclararon que lo que les ofrecerían eran créditos “subpreferenciales” 
(subprime) a tasas de interés bajas en los primeros dos años, tras los cuales se 
incrementarían las cantidades que se deberían pagar. Tampoco informaron a sus 
clientes del costo de comisiones que aparecerían en sus estados de cuenta. Más 
bien los convencieron de que el sueño americano solo se podría obtener corriendo 
riesgos. Así, como era de esperarse, muchos mexicanos perdieron sus casas o se 
encuentran sumamente endeudados. Pero muchos otros siguen esforzándose día 
con día para cubrir sus deudas.

La señora Jaral, por ejemplo, lleva ya casi dos años sin pagar su casa. Es una 
construcción muy amplia de alrededor de 600 metros cuadrados de terreno en 
Caléxico y el pago mensual es de 1,800 dólares. Entre la señora, su esposo y sus 
hijos, han perdido ya cuatro casas en el valle Imperial y están haciendo la lucha 
por no perder la casa actual. Recibió una llamada en la que le advirtieron que 
estaban por desalojarla de su casa, pero le ofrecieron la opción de ingresar a un 
programa para refinanciar por tres mil dólares. Así, su deuda será transferida a 
un crédito fijo y su mensualidad bajará a 800 dólares. 

Otro caso es el de Yesenia. Tras su divorcio de un ciudadano estadounidense, 
y atraída por la cercanía de Mexicali, donde viven sus padres y algunos hermanos, 
así como por recomendaciones que le había hecho una amiga sobre las escuelas 
del valle Imperial, decidió comprar una casa en ese lugar. Sin embargo, pronto 
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se quedó sin trabajo. Fue entonces cuando se percató de que había recibido un 
crédito subprime (subpreferencial, con intereses fijos que a los dos años se tor-
naban variables) en la hipoteca de su casa. Las mensualidades se le duplicaron. 
Igual que muchos otros, se vio en la imposibilidad de seguir pagando la casa. A 
pesar de ello vivió dos años allí, hasta que se la quitó el banco. También se vio 
obligada a regresar el auto que había adquirido con un crédito similar. Se vio en 
la necesidad de rentar una casa en Mexicali, lo cual le permite estar en constante 
comunicación con sus padres e ir a cuidar dos días a la semana a su nieta en Ca-
léxico. Mientras tanto guarda sus muebles en una bodega. Sus planes inmediatos 
son regresar a San Diego a limpiar autobuses, pues su jefe le dejó la puerta abierta 
para que volviera. Dice que le conviene porque le pagan en efectivo.3

Como lo muestra el caso de Yesenia, los cálculos no incluyen únicamente 
cuestiones monetarias. Olga explica que pagaba 2,490 dólares mensuales el primer 
año y sabía que después iba a pagar hasta 3,500. Pero dice que nadie pudo hacerlo. 
Duraron un año pagando la casa y luego él perdió el trabajo como carpintero, 
mientras que ella continuó cuidando niños por las tardes. Comenta:

Nos pedían creo 25,000 dólares para refinanciar, y estuvimos a punto de vender la 
casa de Mexicali a mi hermano que se acababa de casar para poder refinanciar el 
crédito de la casa de Indio, pero en el último momento, el mero día que íbamos a 
liquidar la casa al banco, le hablé a mi hermano y le dije: ¿sabes qué? No la quiero 
vender. Eso ya era de nosotros. Reflexionamos. Fue lo más fuerte.

Flujos transfronterizos, a manera de conclusión

Las mujeres transfronterizas, como hemos visto, combinan distintos tipos de inver-
sión, ahorro y deuda, en dólares y en pesos, y se agencian distintos apoyos guberna-
mentales, tanto en México como en Estados Unidos. Pero las cuestiones financieras 
están íntimamente imbricadas en procesos sociales, culturales y legales. Es decir, 
los procesos económicos no existen en aislamiento. Así, sus estrategias económicas 
incluyen prácticas monetarias y no monetarias para asegurar el futuro de sus hijos 
y su propia estabilidad. Dichas prácticas, formateadas en lenguajes culturales y nor-
mativos diversos, se combinan y entrecruzan al llevarse a cabo en países distintos.

Estamos hablando aquí de una “cultura financiera” poco analizada, en la que 
entra en juego la medición de riesgos, así como categorías y diferenciaciones 

3	 Esto implica que el negocio no paga impuestos, aunque en ocasiones se los rebajan de todas 
maneras al empleado.
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sociales (en particular de género, clase, etnia, generación y nacionalidad). La 
gente recurre a cálculos o “tanteos” con base en la información asequible, los que 
implican consideraciones de valor y conjeturas sobre los posibles costos —tanto 
sociales como monetarios—, además de la probabilidad de éxito o fracaso. No 
es que las mujeres estén en posibilidad de elegir libremente entre una gama de 
opciones, como pareciera proponerse desde una perspectiva de opción racional. 
Sus decisiones están sujetas a la influencia de las relaciones sociales, culturales y 
emocionales en las que interactúan. Hay un espacio de maniobra, sin embargo, en 
el cual pueden recurrir a un sistema normativo, financiero o social para subsanar 
los déficits en otro. 

Y, como la mayoría de los “actores económicos” del mundo, estas mujeres no 
necesariamente calculan en función de ganancias y pérdidas monetarias. Enten-
der cómo se realizan estos cálculos es parte de la necesaria comprensión de las 
prácticas financieras, en las que las mujeres desempeñan un papel fundamental. 
Estas incluyen gastos sociales y culturales, que son sumamente importantes para 
sostener sus precarias economías. Es necesario subrayar que no utilizan única-
mente sistemas autóctonos, sino que combinan prácticas “modernas” con méto-
dos más tradicionales. Estas combinaciones, que pudieran parecernos altamente 
contradictorias, contribuyen a forjar formas de vida “sustentables” —en tanto que 
les permiten acoplarse a sus condiciones de vida— aunque no necesariamente 
deseables, dado que tienden a reproducir la vulnerabilidad y las hace susceptibles 
de explotación, particularmente en el caso de las mujeres.

Es claro que estos procesos no evolucionan de manera lineal. Nos topamos 
con procesos que pudiéramos identificar como “ascendentes” en las escaleras 
sociales, pero muy pronto descienden, se estancan, retroceden o caminan en 
direcciones opuestas. En este sentido, es más importante identificar los momen-
tos de cambio y transformación que tratar de caracterizar un proceso en forma 
generalizante.

Con base en estas consideraciones, es evidente que en la línea uno puede ver 
división, pero también continuidad. La continuidad en los espacios intersticiales 
entre dos economías distintas, dos sistemas políticos y lazos familiares y de afi-
nidades que trabajan con las diferencias, las entremezclan y convierten en una 
especie de unidad de elementos disímiles. 
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Evaluación del proceso 
de implementación de los 
presupuestos públicos con enfoque 
de género en el estado de Guerrero
Janette Góngora Soberanes 
Martha Castrejón Vacio1

Introducción

El presente trabajo expone avances de la investigación “Evaluación de los pre-
supuestos públicos con enfoque de género en los principales programas sociales 
del estado de Guerrero”,2 y está enfocado en presentar un análisis de los hallaz-
gos detectados en uno de los tres programas que son su objeto de estudio: el 
programa Microfinanciamiento a Mujeres. En la primera parte presentamos los 
antecedentes de la investigación, en la segunda describimos en qué consiste esta 
y la metodología utilizada, en seguida abordamos la situación de las mujeres en 
el mercado laboral de Guerrero y puntualizamos en qué consiste dicho programa, 
y finalmente presentamos un análisis de los avances, limitaciones y obstáculos 
que hemos detectado en el proceso de planeación y operación de este programa 
para contribuir a la promoción del empoderamiento económico de las mujeres 
en el estado de Guerrero, México.

1	 Universidad Autónoma Metropolitana.
2	 Esta investigación se realiza con financiamiento del Fondo Mixto de Consejo Nacional de Ciencia 

y Tecnología - Estado de Guerrero (Fomix Conacyt-Guerrero).
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Antecedentes

Existe un amplio consenso sobre la importancia de mejorar la gestión guberna-
mental, por lo que la evaluación de los programas es un aspecto fundamental en 
el ciclo de las políticas públicas, toda vez que proporciona información útil para 
conocer los resultados que están teniendo los programas y es un insumo para su 
rediseño. Por ello coincidimos con Aguilar en que la evaluación de las políticas 
públicas posibilita “...prescribir mejores acercamientos a su formulación y desa-
rrollo, es innegablemente una tarea teórica y práctica tan básica como crucial y 
complicada” (2003: 7).

En el estado de Guerrero recientemente se ha impulsado el tema de la evalua-
ción de la gestión pública a partir de las reformas a la Ley Federal de Presupuesto 
y Responsabilidad Hacendaria, promulgada en 2007, que establece la obligación 
de las entidades federativas de introducir un enfoque basado en resultados en 
el proceso de presupuestación, tal como se estipula en su artículo 85 fracción ii: 
“Las entidades federativas enviarán al Ejecutivo Federal […] informes sobre el 
ejercicio, destino y resultados obtenidos, respecto de los recursos federales que 
les sean transferidos”. En 2007, el gobierno de Guerrero inició un proceso de 
reforma y modernización de las finanzas públicas para incorporar la técnica de 
presupuestación basada en resultados (PbR), de tal manera que en 2008 se realizó 
el primer presupuesto de egresos con este enfoque. 

Este proceso de modernización de la gestión gubernamental estatal constitu-
yó un marco idóneo para el diseño de presupuestos con enfoque de género, como 
una estrategia para contribuir a la disminución de desigualdades de género. Por 
una parte, ya se había aprobado la Ley General para la Igualdad entre Mujeres y 
Hombres, la cual mandata que la política nacional en materia de igualdad deberá 
“...asegurar que la planeación presupuestal incorpore la perspectiva de género, 
apoye la transversalidad y prevea el cumplimiento de los programas, proyectos 
y acciones para la igualdad entre mujeres y hombres” (lgimh, artículo 17 frac-
ción iii); por otra, a nivel estatal, el Programa Estatal por la Equidad de Género 
2005-2011 planteó como uno de sus objetivos centrales incorporar la perspectiva 
de género en todas las políticas públicas, los planes y programas, estrategias, ac-
ciones y estructura organizacional de las instituciones del Gobierno del Estado 
(Secretaría de la Mujer, 2005: 41), y se estableció que una de las líneas de acción 
y metas era impulsar la formulación de un presupuesto de egresos del gobierno 
con componente de equidad de género. Para lograr esta meta se llevó a cabo una 
intensa capacitación en planeación de políticas públicas con enfoque de género 
para funcionarias y funcionarios de los niveles jerárquicos superiores de la admi-
nistración pública estatal, y como producto de este proceso se fueron generando 
las condiciones para que los mandos superiores de la Secretaría de Finanzas y 
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Administración se comprometieran a participar en la elaboración e integración 
de la perspectiva de género en la planeación presupuestal.

En este contexto, en 2008 el enfoque de género se incorporó por primera vez 
en la etapa de diseño presupuestal en el Manual para la elaboración e integración 
del proyecto presupuestario, basado en resultados con enfoque de género para el 
ejercicio 2009 y emitido por la Secretaría de Finanzas y Administración. Este ma-
nual estableció una clasificación del presupuesto que incluía 30 códigos basados 
en criterios de sexo, edad y etnia de la población beneficiaria, de tal manera que 
las dependencias debían prever los segmentos de población que beneficiarían 
los programas; por ejemplo, en población no desagregada, población femenina 
infantil indígena, población joven sin distinción de sexo, población femenina sin 
distinción de etnia, etcétera.

A finales de 2009, año en que operó el Manual para la elaboración e integra-
ción del proyecto presupuestario, basado en resultados con enfoque de género, la 
Secretaría de la Mujer consideró que una tarea prioritaria era que se realizara una 
investigación que diera cuenta del proceso de incorporación de los indicadores del 
este manual en el diseño de los principales programas de desarrollo social y que se 
documentara si estos cambios en el nuevo enfoque de presupuestación tuvieron 
impacto en la implementación y el desarrollo de los programas en términos reales 
y concretos en los municipios con menor índice de desarrollo humano (idh).3

Desarrollo de la investigación y metodología

A finales de 2010 iniciamos la investigación denominada “Evaluación de los presu-
puestos públicos con enfoque de género en los principales programas sociales del 
Gobierno del Estado de Guerrero”, en la que evaluamos tres de ellos que operan 
con inversión estatal directa: Pensión Guerrero, que opera el Instituto Guerrerense 
para la Atención Integral de las Personas Adultas Mayores (Igatipam); Programa 
de Microfinanciamiento a Mujeres, que opera el Fondo de Apoyo a la Micro, 
Pequeña y Mediana Empresa del Estado de Guerrero (Fampegro), y el Modelo In-
tercultural para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, que opera la Secretaría de 
Asuntos Indígenas. Se busca determinar cuál ha sido el impacto de estos tres pro-
gramas en los nueve municipios con menor idh.4 Estos municipios pertenecen a 

3	 Según el PNUD, el índice de desarrollo humano hace referencia a tres dimensiones básicas: sa-
lud, entendida como la posibilidad de alcanzar una vida larga y saludable, que se mide a través 
de la esperanza de vida al nacer; educación, que mide la tasa combinada de matriculación en 
educación primaria, secundaria y terciaria; y el acceso a recursos, que representa la oportunidad 
de obtener un nivel de vida digno y se mide por el producto interno bruto per cápita.

4	 El idh fue propuesto por el pnud en 1990 y mide la combinación de indicadores de esperanza 
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cuatro regiones de Guerrero: Norte (Copalillo), Costa Chica (Tlacoachistlahuaca 
y Xochistlahuaca), Centro (José Joaquín de Herrera) y Montaña (Acatepec, At-
lixtac, Alcozauca de Guerrero, Metlatónoc y Cochoapa el Grande). 

La metodología que estamos utilizando combina técnicas cuantitativas y 
cualitativas. Por una parte, hemos realizado una revisión documental de los mar-
cos legales y procedimentales del ciclo de presupuestación de los programas de 
políticas públicas y, por otra, hemos realizado entrevistas a profundidad a:

•	 16 funcionarios y funcionarias de seis secretarías del Gobierno de Guerrero, 
una entrevista a un exfuncionario de la Secretaría de Finanzas y Adminis-
tración y a una exconsultora que participó en el proceso de presupuestación. 
Estas entrevistas nos permiten conocer y comprender las restricciones de 
tipo humano y operativo que limitan la implementación de un proceso de 
presupuestación con enfoque de género. 

•	 12 operadores y operadoras de los programas que tienen el contacto directo 
entre el programa y los y las beneficiarios/as de los programas.

•	 37 beneficiarios/as de los programas en cuestión, con el propósito de obtener 
información sobre cómo impactan estos programas en sus vidas cotidianas 
y cuáles son sus opiniones con respecto a los beneficios que reciben a través 
de ellos.

Para aplicar estas entrevistas diseñamos un instrumento de recolección de 
datos sociodemográficos y elaboramos guiones semiestructurados.

A continuación abordamos el análisis particular del Programa de Microfi-
nanciamiento a Mujeres, que es uno de los principales diseñados para propiciar 
la participación de las mujeres en el ámbito económico en Guerrero.

Programa de Microfinanciamiento a Mujeres

Este programa inició su operación en 2005. Fue diseñado con el propósito de ge-
nerar condiciones que aseguraran a las mujeres el acceso y ejercicio pleno de sus 
derechos económicos, en particular los relacionados con la autonomía económica 
(objetivo estratégico del eje dos, Cómo producir mejor, del Programa Estatal por 
la Equidad de Género 2005-2011) y contribuir a la disminución de desigualdades 
de género en el mercado laboral.

Para comprender mejor la relevancia de este programa en el marco de las 
políticas públicas del estado de Guerrero, es pertinente comprender cuál es la 
situación de las mujeres en el mercado laboral en esta entidad.

de vida, logros educacionales e ingresos.
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Guerrero es una de las entidades con menor idh, ocupa el lugar 30 a nivel 
nacional. Un estudio realizado por el Banco Mundial señala que el mercado la-
boral explica el rezago económico de Guerrero y limita la atracción de nuevas 
inversiones, pero que al mismo tiempo conforma una realidad que es consecuen-
cia directa de los rezagos sociales que experimenta la entidad (Banco Mundial, 
2008: 13). En este contexto de rezago económico es donde se ha dado el ingreso 
de las mujeres en el mercado de trabajo remunerado. 

Los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo5 correspondientes 
a 2011 señalan que la participación de las mujeres en la población económicamen-
te activa (pea) es de 40.9 %, muy por debajo de la participación de los hombres, 
que es de 59.1 %. Existe la tendencia a que las mujeres de la entidad trabajen en la 
economía informal, en 1996 el 32.6 % de ellas trabajaban en este tipo de economía 
y en 2011 la proporción aumentó a 40.8 %. 

Con respecto al sector de la actividad económica en que trabajan las mujeres 
guerrerenses, la gran mayoría (76 %) participa en el sector terciario, en las áreas 
más precarias. Se emplean sobre todo en micronegocios (22.1 %) y estableci-
mientos pequeños (27 %), por lo que sus ingresos son muy reducidos: el 25.1 % 
de la pea recibe hasta un salario mínimo (54 pesos) de ingreso diario y el 32.2 
% de uno a dos salarios mínimos (108 pesos diarios), por lo que es posible decir 
que en Guerrero exista un proceso de feminización del trabajo informal carac-
terizado por la precariedad. En un estudio previo ya habíamos detectado que en 
esta entidad son las mujeres pobres quienes, al contar con menos recursos para 
competir en el mercado de trabajo, se ven empujadas al trabajo precario, de ahí 
que el producto de su esfuerzo no implica la posibilidad de romper el círculo de 
la pobreza (Góngora y Castrejón, 2010: 80).

Ante esta problemática, el Plan Estatal de Desarrollo del Estado de Guerrero 
2005-2011 estableció entre sus estrategias de gobierno el impulso al estableci-
miento y la consolidación de la micro, pequeña y mediana empresa para generar 
empleos bien remunerados en un entorno de sustentabilidad, mediante créditos 
blandos y paquetes de asesoría técnica, y la Ley Orgánica de la Administración 
Pública del Estado de Guerrero Número 433, publicada en 2009, estipuló el impulso 
de la organización de las mujeres empresarias, para apoyar el desarrollo de sus 
proyectos productivos, en coordinación con las instituciones federales, estatales 
y municipales.

Como señalamos anteriormente, la ejecución del Programa de Microfinan-
ciamiento a Mujeres inicialmente correspondió a la Secretaría de la Mujer, pero 
en 2007, por disposición del ejecutivo estatal, su coordinación y ejecución pasó 
a la Secretaría de Desarrollo Económico a través del organismo público descen-
tralizado Fampegro. Las Reglas de Operación del Programa (rop) establecen 

5	 Los datos corresponden al cuarto trimestre de 2011.
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que esta entidad debe formular e instrumentar las políticas y reglas de operación 
necesarias para optimizar la asignación de estos apoyos con criterios de rentabi-
lidad social, equidad y transparencia. El presupuesto que se asignó al programa 
en 2009 fue de un millón de pesos, menor que el presupuesto de 2008, que le 
destinó 1.7 millones. En 2010 aumentó a 1.5 millones.

El objetivo general del programa era “Promover y fortalecer la participación 
equitativa y productiva de mujeres en actividades económicas locales potenciando 
sus capacidades económicas e impulsando su desarrollo humano al proporcionar 
financiamiento productivo”, y los objetivos específicos eran: “Fomentar una nueva 
cultura laboral, basada en la autogestión empresarial, fortalecer la capacidades 
productivas del sector de la mujer e impulsar el desarrollo personal y profesional 
de las mujeres” (rop de Microfinanciamiento a Mujeres, 2009).

En cuanto al propósito del programa, se pretendía: “Operar financiamiento 
crediticio, condicionado a la altura de las necesidades y aspiraciones de las muje-
res, buscando promover su integración en el medio productivo factible y rentable” 
(rop de Microfinanciamiento a Mujeres, 2009).

El fin del programa no se describe explícitamente en las rop; sin embargo, 
se señala que es una herramienta que permitirá a las mujeres obtener y operar 
acciones en torno a un financiamiento crediticio (rop de Microfinanciamiento 
a Mujeres, 2009).

La población objetivo de este programa son las mujeres mayores de 18 años 
que sean personas físicas y morales, grupos solidarios o colectivos que tengan en 
operación alguna actividad económica y que requieran de un apoyo crediticio para 
impulsar, mejorar o consolidar su negocio. Además de este perfil, se debía cumplir 
con los siguientes requisitos: aprobar un estudio socioeconómico (vista ocular) y 
cumplir un curso de capacitación proporcionado por Fampegro; aportar garantías 
de pago acordes al monto solicitado; aceptar las normas y disposiciones establecidas 
en las reglas de operación; presentar un proyecto con factibilidad técnica, econó-
mica, social y ambiental; no tener adeudos vencidos con instituciones públicas o 
privadas ni con particulares, y entregar la siguiente documentación: solicitud de 
crédito, identificación oficial con fotografía, acta de nacimiento, autorización de 
investigación en Buró de Crédito y Cédula Única de Registro de Población.

Los importes de los créditos que se otorgaban en este programa se jerarqui-
zaban en cinco cajones. El primer nivel consistía en un préstamo de 1,000 a 5,000 
pesos, para pagarse en un plazo de cinco meses, y en el último cajón se otorgaban 
de 20,000 a 25,000 pesos, pagaderos en un plazo de 24 meses.

Fampegro cobraba un interés por los créditos otorgados de 1 % mensual. 
Cuando iniciaban el contrato de crédito las beneficiarias pagaban una comisión 
del 2 % del monto y en caso de mora, las beneficiarias se hacían acreedoras a 
cubrir una tasa de interés moratorio del 6 % mensual.
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Evaluación del Programa de Microfinanciamiento a Mujeres

En esta sección describimos los principales hallazgos de la evaluación que reali-
zamos al diseño y la ejecución del programa.

Persistencia de prácticas tradicionales de presupuestación

Aun cuando formalmente se crearon las condiciones normativas para transfor-
mar el proceso de presupuestación tradicional en uno basado en resultados y con 
enfoque de género, en realidad opera una inercia institucional que perpetúa la 
asignación de presupuestos de manera más bien tradicional. En un presupuesto 
basado en resultados se utiliza la información del desempeño de la gestión para 
mejorar el proceso de toma de decisiones presupuestarias de un gobierno, por 
lo tanto la asignación presupuestaria se ajusta en función de los resultados de 
gestión. En el caso del programa evaluado se observa que el aumento en el pre-
supuesto asignado para el año 2010 es exactamente igual a los aumentos de los 
programas de Microcréditos de la Secretaría de la Juventud y de la Secretaría de 
Asuntos Indígenas, todos ellos operados por Fampegro, lo cual indica que no se 
aplicaron criterios de logro de desempeño de cada uno de los programas en par-
ticular, sino que se les trató como si los tres hubieran tenido el mismo desempeño 
y requirieran el mismo aumento de asignación presupuestal.

Otro aspecto que se debe destacar es que la estrategia diseñada para la for-
mulación de indicadores de desempeño prevé seguir la metodología de marco 
lógico: elaborar árboles de problemas, identificar causas y establecer objetivos. 
Sin embargo, en los hechos la asignación presupuestal es determinada desde un 
inicio por el Comité para la Planeación del Desarrollo del Estado de Guerrero 
(Copladeg); es decir, se sigue una ruta inversa a la planeación estratégica de un 
proceso de presupuestación basado en resultados. Así, la planeación que se realiza 
en la práctica se orienta más bien a identificar qué pueden hacer las dependencias 
con un presupuesto asignado previamente.

Desarticulación de las acciones gubernamentales

No existe integración entre la instancia que ejecuta y opera el Fampegro y la ins-
tancia a la cual se le asignó el recurso para este programa, que fue la Secretaría de 
la Mujer (Semujer). Estas instancias tenían visiones contrapuestas de los enfoques 
de operación óptima del programa; mientras que Fampegro aplica criterios de 
tipo bancario para asignar los créditos, tales como la investigación en el Buró de 
Crédito y la entrega de una garantía de pago, la Semujer partía del reconocimiento 
de saber cuáles son las condiciones de precariedad y vulnerabilidad de las mu-
jeres que más requieren los créditos, especialmente de aquellas que viven en los 
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municipios con más bajos idh. Lo más paradójico es que la instancia a la que se le 
asignaba el recurso, Semujer, no tuviera la posibilidad de hacer recomendaciones 
de política social ya que no tenía derecho a voto en la junta directiva de Fampegro. 
Este tipo de desarticulación gubernamental representa un fuerte impedimento 
para la modernización de la gestión pública.

Limitado impacto del programa en los municipios con menor idh

De acuerdo con el universo de beneficiarias del programa en 2009, Fampegro con-
centró el otorgamiento de microfinanciamientos solo en uno de los nueve muni-
cipios con menor idh, al beneficiar a 118 mujeres de Xochistlahuaca (región de la 
Costa Chica). Es decir, solo las mujeres de uno de los nueve municipios con menor 
idh accedieron al microfinanciamiento, en detrimento de las mujeres de los otros. 
Las de los otros seis municipios con menor idh no recibieron financiamiento. 

Un programa sin perspectiva de género dirigido a mujeres

Paradójicamente, el Programa de Microfinanciamiento a Mujeres, tal como es 
ejecutado por Fampegro, no incorpora la perspectiva de género. En esencia, parte 
de la concepción errónea de que está dirigido a mujeres y que, por lo tanto, no es 
necesario incorporar un enfoque de género, por lo que omite considerar cuáles 
con las necesidades y condiciones de vida reales de las mujeres guerrerenses, 
especialmente de las que habitan en los municipios con menor idh: mujeres que 
en su mayoría están atrapadas en situaciones de pobreza extrema, analfabetas 
o con niveles de escolaridad bajos. Por ello establecer criterios bancarios para 
otorgar un microfinanciamiento resulta otro más de los obstáculos que les son 
impuestos cuando buscan mejorar sus condiciones de vida. Incluso la redacción 
de las reglas de operación está planteada con algunos términos sexistas: “Para ser 
candidato a acceder al Programa, el solicitante deberá...”. 

Impacto limitado para potenciar las capacidades económicas de las 
mujeres en situación de pobreza

Los préstamos que se otorgan a las beneficiarias son bajos. Recordemos que el 
primer nivel de préstamo es de 1,000 a 5,000 pesos, cantidad que resulta limi-
tada e insuficiente para desarrollar de manera óptima un proyecto competitivo 
y sustentable. Generalmente las beneficiarias del programa son vendedoras de 
producto por catálogo, tienen puestos de comida o trabajan en salones de belleza, 
y el préstamo solo les alcanza para adquirir productos o insumos que utilizan en 
sus negocios, como lo explican las beneficiarias del programa: “No, nos alcanzó 
para cubrir las necesidades de nuestro negocio…”; “Mire, de hecho las personas 
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que entramos ya debemos tener un negocio, es justo para microempresarios, 
changarrito pues, y así le meta pues más producto a lo que vende”.

Los arreglos institucionales establecidos para la operación  
del programa obstaculizan la permanencia de las beneficiarias

Los préstamos se otorgan a grupos solidarios. Estos se constituyen no como un 
colectivo o equipo que trabaja para emprender un proyecto en común, sino que 
es un mecanismo para asegurar que el grupo pague el préstamo en caso de que 
alguna beneficiaria no cumpla con su pago a Fampegro, y si esto ocurre y aunque 
el grupo cumpla, enfrentan dificultades para mantenerse en el programa, tal como 
lo refiere una de las entrevistadas: 

...pagamos el segundo cajón, fuimos a Chilpancingo a ver eso pues, a solicitar que 
nos dieran el tercer cajón y a hacer un cambio en el grupo; como ya no quisieron 
unas personas que quedaron mal, tuvimos que sacar a esa gente del grupo, pero allá 
[en Fampegro] ya no quisieron, para hacer eso tuvimos que ir hasta la oficina y 
dar de baja personalmente a la gente. Queríamos continuar con el apoyo, pero nos 
dijeron que no.

Reflexiones finales

El Programa de Microfinanciamiento a Mujeres, vigente en el estado de Guerrero 
en 2009, tal como fue planificado y por la manera en que operó, en realidad no 
promovió cambios sustantivos en las capacidades económicas de las mujeres. 
Los programas de microfinanciamiento resultan exitosos siempre y cuando se 
tomen en cuenta las necesidades específicas de las mujeres a las que van dirigidos 
y se incorporen a una planeación integral que incluya elementos de capacitación 
para que puedan emprender proyectos productivos en áreas competitivas, que 
les permitan acceder a más altos niveles de vida.
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Cambios observados en la jefatura 
de hogar en Chile entre los años 
1990 y 2009
Luis Marcelo Silva Burgos1

Introducción

El presente documento tiene por objetivo exponer los cambios a nivel de jefatura 
de hogar en Chile entre los años 1990 y 2009. Para lograrlo se propone analizar 
las variaciones en el tamaño de los hogares chilenos, según sexo de quien ejerce 
la jefatura de hogar; el patrón de desigualdad social a partir de la variación de la 
disponibilidad de activos de los hogares chilenos, y el efecto de la desigualdad 
sobre el tamaño de los hogares. Cabe destacar que el elemento más interesante 
que observar será el cambio presentado por la inserción femenina en el trabajo 
remunerado y el efecto que este hecho ha tenido sobre el tamaño de los hoga-
res. Asimismo se constatan las diferencias entre los hogares urbanos y los rurales 
dirigidos por hombres y mujeres. Para lograr los objetivos se presentan resultados 
a partir de información de la Encuesta de Caracterización Nacional (Casen), 
realizada en Chile con una periodicidad de cada dos o tres años. Los principales 
cambios observados dan cuenta de las transformaciones en la estructura social 
chilena, destacando la modificación en las estructuras de los hogares frente a la 
disminución de la “jefatura masculina”, así como las condiciones de incorpora-
ción femenina al trabajo y algunos efectos de los cambios de la economía global. 
Finalmente, también se observó el aumento de los niveles de escolaridad y del 
nivel de vida de los hogares chilenos, constatando algunas diferencias a nivel de 
sus regiones.

1	 Universidad Católica de la Santísima Concepción, Chile.
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Desarrollo

Chile forma parte de la región con más altos niveles de desigualdad económica 
del planeta. Así lo han podido constatar diversos autores (Cepal, 2010; Contreras, 
1999; Joignant y Güell, 2009; Meller, 2000; Ottone y Pizarro, 2003; Ottone y Ver-
gara, 2007; Raczynski, 2002; Solimano, 2007; Solimano y Torche, 2008; Deininger 
y Squire, 1996), que refieren a dicha condición. Este hecho lo podemos observar 
en la gráfica 1, que da cuenta de la comparación entre regiones a nivel mundial.
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Gráfica 1. Gini promedio por regiones mundiales, 1996 y 2005
Fuente: Para 1996, Deininger y Squire (1996), y para 2005, Banco Mundial.

Otros han agregado que Chile se encuentra entre los diez países más desigua-
les a nivel mundial (Torche, 2005) y es el quinto en América Latina.

Pese a lo señalado, son dos los elementos que nos permiten matizar la realidad 
en América Latina respecto a las desigualdades económicas. 

En primer lugar, existen antecedentes que dan cuenta de un alto nivel de 
heterogeneidad en cuanto a ingresos y niveles de pobreza. Este hecho lo pode-
mos comprobar en la gráfica 2, referida a la población en situación de pobreza e 
indigencia en América Latina.



179Cambios observados en la jefatura de hogar en Chile entre los años 1990 y 2009
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Gráfica 2. Pobreza e indigencia en América Latina (porcentajes)
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Cepal.

En segundo lugar, el país menos desigual de Latinoamérica tiende a presentar 
índices mayores de desigualdad que los países desarrollados de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde2). A partir de lo seña-
lado podemos observar, en la gráfica 3, los índices de desigualdad de Gini en los 
ingresos de los países de la ocde a mediados de la década de dos mil.

2	 Excluyendo de esta apreciación a los países de América Latina miembros de la ocde. 
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Gráfica 3. Índice de Gini en los ingresos para los países de la ocde, mediados de 2000
Fuente: Income Distribution Questionaire, ocde.

Respecto al alto nivel de desigualdad, podemos observar el hecho de que 
el proceso de construcción histórica de América Latina da cuenta de marcados 
procesos de desigualdad, en los cuales los procesos de colonización3 española 
y portuguesa han sido un elemento clave. De hecho, si analizamos los niveles 
de desigualdad por regiones encontraremos que justamente aquellas zonas con 
mayor desigualdad han sido colonias europeas en algún momento de su historia 
(véase gráfica 1).

3	 Esto no significa de ningún modo que antes del proceso colonial no existiese estratificación, 
sino que en la presente investigación referiremos a la constitución del proceso a partir de la 
construcción del Estado nacional en América Latina.
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Además de lo anterior, de acuerdo con lo señalado por Vos et al. respecto a 
América Latina, “la apertura económica parece no haber ayudado a reducir la 
pobreza y la generalizada desigualdad en la distribución de los ingresos” (2008: 
17). Esta apertura parece haber abierto nuevos intersticios en los cuales surgen, 
o se cimentan, formas de estratificación cada vez más estructurantes de la re-
gión, es decir, nuevas conformaciones sociales, que generan una reducción de las 
oportunidades vitales de los individuos, sus hogares y sus comunidades. Ahora 
bien, respecto del efecto de la desigualdad económica sobre la pobreza Vos et al. 
(2002, 2006) afirman que la desigualdad del ingreso existente sería un obstáculo 
para el crecimiento económico ya que podría permear a los pobres, limitando 
por esa vía los recursos de los que dispone dicho conglomerado para invertir en 
educación y salud. De esta manera se podría pensar en el establecimiento de la 
persistencia de las desigualdades, que limitaría y, en el peor de los casos, estancaría 
la movilidad social.

Por otra parte, en Latinoamérica “la pobreza se ha asociado y medido por 
indicadores4 que reflejan una situación de carencias en una o varias necesidades 
identificadas como básicas” (Raczynski, 2002: 1); sin embargo, las mediciones 
aclaran poco acerca de los procesos que viven los hogares, en términos de las 
estrategias asumidas para enfrentar las condiciones carenciales que se viven en el 
día a día, es decir, los niveles de optimización de los recursos disponibles frente a 
eventos inesperados dentro de la estructura de los hogares o las familias.

Frente a indicadores como el crecimiento, Ottone y Vergara señalan que 
“El pib per cápita de América Latina es similar al de Europa del Este y de Asia 
Central, pero es del orden de un quinto de aquel que muestran los países de la 
ocde, y más de dos veces el de África subsahariana” (2007: 62). A partir de esto 
podemos observar que la región se encuentra en un punto intermedio en los 
gradientes de crecimiento económico. Esta condición nos permitiría pensar de 
manera optimista respecto al avance del crecimiento, de mejoras en la calidad 
de vida de la población de América Latina y su avance gradual hacia estándares 
superiores; sin embargo, sabemos que un aumento del crecimiento no indica la 
forma de distribución y redistribución de los recursos dentro de una sociedad.

4	 La medición más frecuente de pobreza es la de la línea de pobreza, que lleva a la distinción 
entre tres categorías de hogares: pobres indigentes, pobres no indigentes y no pobres, donde 
los primeros representan a los hogares cuyo ingreso autónomo (sin transferencias del Estado) 
por persona no supera el costo de una canasta básica de alimentos; los pobres no indigentes 
representan a los hogares cuyo ingreso fluctúa entre una y dos canastas básicas de alimentos y 
los no pobres a aquellos cuyos ingresos superan el costo de dos canastas (Raczynski, 2002: 1).
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Cuadro 1. Porcentaje promedio de crecimiento del pib según periodos
País 1992-1996 1997-2001 2002-2006 2007-2010

Argentina 5.26 0.68 4.92 6.40
Bolivia 3.94 2.92 3.72 4.55
Brasil 3.22 1.86 3.34 4.55
Chile 8.60 3.38 4.46 2.95
Colombia 4.10 1.18 4.62 4.05
Ecuador 2.14 1.60 5.54 3.30
Paraguay 3.38 0.18 3.02 5.95
Perú 5.66 2.06 5.70 7.08
Uruguay 4.42 1.08 1.98 6.75
Venezuela 1.58 1.56 4.36 2.35
Fuente: Elaboración propia con base en datos del Banco Mundial.

Una de las críticas centrales a la utilización del crecimiento como mecanis-
mo de evaluación de las condiciones de vida corresponde a Nussbaum (2002, 
2012), quien señala que, en muchos casos, el crecimiento económico ha sido visto 
como la panacea, en la cual quienes obtienen mejores resultados se encuentran en 
“mejor” camino para la superación de las carencias sociales, situación que dista 
bastante de la realidad debido a que “este enfoque no es muy iluminador, porque 
no pregunta precisamente acerca de la distribución de la riqueza y del ingreso, y 
porque países con cifras globales similares pueden mostrar grandes diferencias 
en la distribución” (2002: 99). Asimismo, ha señalado que hasta hace un tiempo: 

[Los] modelos dominantes se amparaban en la idea de que la calidad de vida de un 
país mejoraba cuando se incrementaba su producto interior bruto (pib). Ese indicador 
indiferenciado alentaba —a los países— a centrar todos sus esfuerzos en el capítulo 
del crecimiento económico, sin prestar atención al nivel de vida de sus habitantes 
más pobres y sin abordar tampoco cuestiones como la salud y la educación, que nor-
malmente no mejoran con el crecimiento económico sin más (Nussbaum, 2012: 6-7). 
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Indicadores de desigualdad en América Latina:  
Gini, Theil, Atkinson y varianza logarítmica

Cuando hablamos de desigualdades económicas nos referimos a las variaciones 
que presentan diversos indicadores que resumen información referente a una 
unidad de observación. Tal es el caso del coeficiente de Gini,5 que nos permite 
contrastar diversas unidades de análisis con el fin de hacer comparaciones. En 
la gráfica 4 podemos observar que si establecemos una tendencia (considerando 
la media entre los años 2000 y 2010) del país más al menos desigual en América 
Latina,6 encontraremos la secuencia siguiente: 1, Brasil; 2, Colombia; 3, Boli-
via;* 4, Paraguay; 5, Chile; 6, Ecuador; 7, Perú;* 8, Argentina;* 9, Uruguay,* y 
10, Venezuela.
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Gráfica 4. Media de coeficiente de Gini para países de América Latina, 2000-2010
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Cepal y del Banco Mundial.

5	 Dadas las diversas definiciones que muestran al índice de Gini como un valor de 0 a 1 y otras 
que lo muestran como un valor de 0 a 100 y entendiendo que dicho valor expresa el producto 
entre el valor original, de 0 a 1, y 100, en esta investigación, se ha decidido denominar como 
coeficiente al valor que va de 0 a 1 y como índice al valor que va de 0 a 100, con el objetivo de 
evitar confusiones al lector.

6	 El asterisco señala a países donde al menos el 50 % de la información utilizada ha sido extraída 
del Banco Mundial, a diferencia de otros donde más del 50 % proviene de la Cepal. Esto implica 
tomar con cautela la información al realizar comparaciones debido a la diferencia de sus fuentes.
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En cuanto a otros índices de concentración7 en América Latina,8 tales como 
Theil,9 Atkinson10 y varianza logarítmica,11 podemos observar lo siguiente:

•	 Salvo para el caso de las medidas de Atkinson 1,5 y varianza logarítmica, las 
tendencias mantienen un orden similar al expresado en el coeficiente de Gini. 

•	 En estos dos casos aparece Bolivia como el país más desigual de los seleccio-
nados. También en ambos casos (Atkinson 1,5 y varianza logarítmica) Brasil 
es superado en los niveles de desigualdad por Colombia.

•	 En el caso de Chile, este sube a la cuarta posición utilizando el índice de Theil, 
situación que se mantiene en Atkinson 0,5, pero que en las otras medidas 
vuelve a establecerlo como el quinto país más desigual de América Latina.
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Gráfica 5. Índices de concentración: Theil, Atkinson y varianza logarítmica
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Cepal.

7	 “A diferencia del índice de Gini, estos índices son más sensibles a las transferencias que ocurren 
en la parte más baja de la distribución” (Cepal, 2012).

8	 Para el caso de Argentina la Cepal no disponía de datos correspondientes. 
9	 “Adaptación al concepto de entropía propuesta por Theil (1967), identificando desorden con 

igualdad. Así, cuando T = 0 tenemos entropía nula y por consiguiente, la distribución es iguali-
taria; sin embargo, si T = 1 la entropía es máxima y la distribución está perfectamente ordenada, 
lo que implica desigualdad máxima” (Casas et al., 2010 : 117). 

10	 “El índice de Atkinson utiliza un parámetro de ‘aversión a la desigualdad’ (ε). Mientras mayor 
sea el valor utilizado, más alta será la ponderación que reciben las observaciones que se ubican en 
la parte baja de la distribución” (Cepal, 2012). Además, este índice considera valores en el rango 
0-1, donde el valor de 0 corresponde a la equidad absoluta y el valor 1 a la inequidad absoluta.

11	 “Medida de desigualdad que otorga mayor importancia a las transferencias de ingresos que se generan 
en la parte baja de la distribución” (Medina, 2001 : 11). Puede tomar valores mayores que 1.
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Desarrollo: índice de desarrollo humano (idh)

Si seleccionamos solo los países con mayores y menores niveles de desigualdad 
para verificar los niveles de desarrollo observaremos que, tras analizar breve-
mente la evolución del índice de desarrollo humano desde el año 1980 hasta 
la fecha (cuadro 2), los resultados generales muestran tendencias positivas ya 
que prácticamente todos los países presentan niveles de mejoría constante, lo 
cual indica que gradualmente los Estados se han hecho cargo de proveer niveles 
relativamente mejores de bienestar a las generaciones sucesivas. Este bienestar, 
eso sí, solo puede ser considerado de manera prudente debido a que se encuen-
tra construido con ciertas limitaciones al considerar tres dimensiones básicas: 
salud, educación y estándar de vida, y cuatro indicadores correspondientes a las 
dimensiones: esperanza de vida al nacer, años promedio de instrucción, años de 
instrucción esperados e ingreso nacional bruto per cápita.

Cuadro 2. Índices de desarrollo humano para países latinoamericanos 
con mayores y menores niveles de desigualdad

Año Bolivia* Brasil* Chile* Colombia* Paraguay* Uruguay** Venezuela**

1980 0.507 0.549 0.630 0.550 0.544 0.658 0.623
1985 0.527 0.575 0.654 0.568 0.557 0.660 0.627
1990 0.560 0.600 0.698 0.594 0.572 0.686 0.629
1995 0.587 0.634 0.722 0.628 0.601 0.705 0.646
2000 0.612 0.665 0.749 0.652 0.612 0.736 0.656
2005 0.649 0.692 0.779 0.675 0.635 0.748 0.692
2006 0.650 0.695 0.780 0.683 0.639 0.755 0.706
2007 0.645 0.700 0.789 0.691 0.643 0.764 0.720
2008 0.651 0.705 0.796 0.697 0.650 0.769 0.730
2009 0.656 0.708 0.798 0.702 0.651 0.773 0.732
2010 0.660 0.715 0.802 0.707 0.662 0.780 0.734
2011 0.663 0.718 0.805 0.710 0.665 0.783 0.735
* Países con mayores niveles de desigualdad. 
** Países con menores niveles de desigualdad.
Fuente: Elaboración propia con base en datos del pnud.
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Condiciones del contexto específico de Chile. Aspectos 
históricos, económicos y sociales desde mediados del siglo xx

Para Torche, 

Chile es un país de ingreso medio que ha experimentado una significativa transfor-
mación política y económica en las últimas décadas. A mediados del siglo xx, su 
estrategia de desarrollo se basaba en la industrialización sustitutiva de importaciones. 
Su economía estaba cerrada al comercio internacional y el Estado desempeñaba un 
rol económico y productivo central (Torche, 2005: 2). 

De esta forma, el país se articulaba con base en sus primeros intentos de lograr 
un alto desarrollo del mercado interno y valor agregado a sus exportaciones, junto 
con barreras arancelarias a las importaciones, con especial relevancia del Estado 
como empleador principal y un alto nivel de empleo. Por otra parte, 

Crecientes demandas sociales asociadas con el desigual desarrollo, acompañadas de 
una masiva migración urbana, ayudaron a dos gobiernos progresistas a llegar al poder 
en la década de los ‘60 y comienzos del ‘70. Estos gobiernos condujeron significativas 
reformas redistributivas, incluyendo la nacionalización de empresas y una reforma 
educacional y agraria (Torche, 2005: 2). 

Pero sin duda estas demandas sociales crecientes por mejoras en la calidad 
de vida de los ciudadanos tuvieron como respuesta el golpe militar de Pinochet 
en 1973, quien gobernó hasta 1990 llevó “a cabo una profunda y vertiginosa trans-
formación económica, que incluyó un ajuste macroeconómico, privatización 
de empresas y del sistema de bienestar, además de la liberalización de precios y 
mercados. En consecuencia, Chile se transformó de una economía cerrada, con 
alta injerencia estatal, a una de las economías más abiertas y libremercadistas del 
mundo” (Torche, 2005: 2).

Con la vuelta a la democracia en 1990, según Castells (2005), Chile enfrentó 
tres desafíos:
1.		  Paso de un modelo de desarrollo “autoritario liberal excluyente” a un modelo 

“democrático liberal incluyente”. En ambos modelos el acento en lo liberal 
se debería a la apertura económica internacional y la importancia atribuida 
al mercado como estrategia de crecimiento económico. En estos modelos, 
las principales diferencias radicarían en los niveles de “exclusión/inclusión” 
con respecto a los beneficios del crecimiento económico a gran parte de la 
población. Asimismo, las condiciones de un Estado “autoritario/democrático” 
respecto del ejercicio del poder y la priorización del “mercado sobre la soli-
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daridad social sin la aplicación de políticas correctoras de desigualdades y de 
privilegios de las élites sociales y económicas” (Castells, 2005: 58), es decir, el 
paso de un sistema de “mercado sin mecanismos pro-solidaridad social a un 
mercado con mecanismos pro-solidaridad social”. Sin embargo, los cambios 
o beneficios monetarios que acarrearían los procesos redistributivos para la 
atenuación de las diferencias en términos de desigualdad económica, según 
Castells, aún no son observados con claridad en los indicadores de desigual-
dad debido a que tienden a fluctuar, situación reseñada en el cuadro 3.

Cuadro 3. Indicadores de desigualdad: ingreso 
per cápita en los hogares, 1990-2006

Año Q5/Q1 D10/D1 P90/P10 Gini

1990 16.9 36.0 10.6 55.2
1996 17.1 35.3 11.0 55.1
2000 17.5 38.0 10.6 55.8
2003 16.2 34.6 9.8 54.9
2006 14.1 28.5 9.1 52.2
Fuente: Larrañaga y Herrera (2008), con base en datos de Casen para los años respectivos.

2.		  La modernización tecnológica y las posibilidades de surgimiento de un mo-
delo de desarrollo informacional12 en Chile. Para Castells, “la principal falla 
del modelo chileno actual [es que] el sistema de innovación presenta lagunas 
y deficiencias considerables” (2005: 106). Esto unido a que tampoco existe 
un desarrollo tecnológico en los sectores productivos, pues hasta la fecha sus 
principales exportaciones son productos agropecuarios, extractivos y mate-
rias primas. Desde el punto de vista productivo, Chile ha basado su economía 
en un fuerte predominio de las exportaciones (Cepal, 2010: 70). Dichas ex-
portaciones se concentran en recursos naturales, renovables y no renovables. 
Así lo constatan O’Ryan et al. (2008: 2), quienes señalan que el cobre ha sido 
el recurso de exportación por excelencia, y representó el 45 % de las expor-
taciones durante 2005 (según datos de Direcon, 2006). Adicionalmente a lo 
señalado, cabe destacar que una de las principales fallas en el sistema exporta-
dor chileno es el envío de productos procedentes mayoritariamente del sector 
primario, lo cual tiene efectos negativos en la implementación e innovación 
tecnológica nacional. Así, las principales exportaciones que no fueroncobre 

12	 “…es desarrollo de las mentes, de las relaciones sociales y de las instituciones de aprendizaje, 
creación e innovación […] consiste en adaptar la tecnología para los usos, intereses y valores 
de la sociedad y de cada uno de sus individuos” (Castells, 2005: 143-144).
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de Chile, durante 2008-2009, fueron alimentos, frutas, productos forestales y 
celulosa. De esta forma, para generar un modelo de desarrollo informacional, 
Castells (2005) sugiere: 1) mejoras en la educación en términos de calificación 
y condiciones de trabajo de los maestros; 2) mejora de las instituciones de 
enseñanza, y 3) educación para adultos de calidad. Estos aspectos, junto con 
la articulación entre universidades y empresas, generarían un círculo virtuoso 
en cuanto al desarrollo del país.

3.		  Reconstrucción de un nuevo tipo de identidad nacional. Para Castells, 

Debido al bajo grado de articulación autónoma de la sociedad chilena en estos mo-
mentos (organizada fundamentalmente en torno a redes familiares y proyectos indi-
viduales) el sujeto de la transición es, de nuevo, el Estado. Un Estado que se enfrenta 
al bajo prestigio de la clase política en general. Pero, que, al mismo tiempo goza de 
una legitimidad creciente como gobierno (2005: 150-151). 

Este aspecto da pie a la necesaria exploración de los mecanismos que constitu-
yen hoy en día las formas de ciudadanía sustantivas dentro de la sociedad chilena. 
Una de las razones que Castells otorga a la desarticulación de la sociedad se 
basaría en los efectos de la dictadura, toda vez que se habría otorgado un papel 
protagónico al mercado. Así, 

En esas condiciones, la ideología del mercado, reemplazó a la de la nación. La per-
tenencia a la nación se fragmentó y la relación entre nación y Estado fue sustituida 
por la relación entre individuo y mercado, bajo la dirección del Estado, en nombre de 
una nación que se convirtió en referencia puramente ideológica. Se diluyeron tam-
bién las identidades regionales y locales, se pasó de las culturas locales y regionales 
con nombres propios a regiones administrativas numeradas como legiones romanas 
(Castells, 2005: 118). 

Estos aspectos han llevado al desmoronamiento de la conformación democrá-
tica chilena, que se ha recobrado con la vuelta a la democracia en 1990, dejando 
aún los efectos de una regionalización ineficiente dada la baja capacidad descen-
tralizadora del poder político y el alto nivel de concentración de las gestiones y 
administraciones de este ámbito. Finalmente, Castells señala que la ideología 
del mercado es aceptada por la sociedad “porque es la única que incluye a casi 
todos especialmente, cuando, merced a las nuevas políticas económicas y redis-
tributivas, extendió su valor práctico a las clases populares” (Castells, 2005: 120). 
Esto influye en el hecho de que el mercado haya logrado penetrar de manera 
considerable en la sociedad chilena, articulando sus mecanismos de indefinición 
sobre aspectos tales como necesidades, aspiraciones y necesidades básicas sobre 
las necesidades intermedias que refieren Doyal y Gough (1994). 
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Respecto a los Objetivos de Desarrollo del Milenio (odm), “La estabilidad 
macroeconómica en los últimos 15 años, el mejoramiento de las políticas sociales 
y la focalización del gasto público, han permitido que Chile haya logrado im-
portantes avances tanto en crecimiento económico como en sus indicadores de 
desarrollo social” (O’Ryan et al., 2008: 5).

Sin embargo, pese a lo positivo del escenario macroeconómico, muchos au-
tores (Beyer, 1997; Meller, 2000; Ottone y Pizarro, 2003; Torche, 2005; Ottone y 
Vergara, 2007) sostienen que la desigualdad13 en Chile se ha mantenido en niveles 
relativamente estables durante los últimos veinte años, conservando marcados 
niveles de estratificación social. Sin embargo, también se han observado cambios 
sociales, entre los cuales se encuentran:
1.		  La aparición de la clase media emergente. Surgido en la década de los noventa, 

es un “grupo social salido desde el mundo popular y no aceptado plenamente 
por los grupos medios, y que hoy, sin embargo, se aproximaría, en términos 
de pautas de consumo, a las clases medias más tradicionales” (Rasse et al., 
2009: 23), que son sujetos de crédito por parte del retail local.

2.		  Las transformaciones en el mercado de los bienes de consumo. Hoy en día 
asistimos a una masificación de productos y servicios que otrora eran consi-
derados exclusivos de ciertos grupos sociales económicamente acomodados. 
Así, “Los viajes al extranjero, el servicio doméstico, la segunda vivienda o los 
autos y electrodomésticos de lujo comienzan a permear al estrato C2 y C3, e 
incluso, para algunos de estos bienes, a una capa del estrato D” (Rasse et al., 
2009: 24), lo que implica procesos de indeterminación de las distinciones 
socioeconómicas ancestrales, como lo eran las categorías14 establecidas por 
la Asociación de Investigadores de Mercado (aim) a mediados de la década 
de los ochenta. Este fenómeno lo podemos constatar en la gráfica 6, que da 
cuenta de la tenencia y disposición de bienes y servicios dentro de los hogares, 
según deciles de ingreso autónomo,15 donde el decil 1 (d1) representa al 10 % 
de menores ingresos y el decil 10 (d10) al 10 % de mayores ingresos.

13	 Cabe recordar que la presente investigación se orienta a las desigualdades sociales ligadas a las 
condiciones de desequilibrio, principalmente a partir de las rentas y no de las riquezas previas 
a partir de herencias o similares.

14	 Dichas categorías buscaban “adaptar a la realidad chilena la metodología de clasificación so-
cioeconómica generada por esomar (A, B, C1, C2, C3, D, E). Desde entonces, esta clasificación 
ha sido empleada por las empresas de estudios de opinión, el mundo académico y algunos 
agentes gubernamentales, lo que ha permitido generar un “lenguaje común” entre los expertos 
en el tema, así como una idea colectivamente aceptada por la ciudadanía de cómo se dividen los 
grupos sociales en el país” (Rasse et al., 2009 : 20). Según los mismos autores(as), es una medida 
fija y arbitraria correspondiente a los percentiles 10 (estrato E), 45 (estrato D), 70 (estrato C3), 
90 (estrato C2) y 100 (estrato ABC1).

15	 Ingreso por concepto de sueldos y salarios, ganancias provenientes del trabajo independiente, 
autoprovisión de bienes producidos por el hogar, bonificaciones, gratificaciones, rentas, intereses, 
así como jubilaciones, pensiones, montepíos y transferencias entre privados.
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Fuente: Casen 2006.

En ella podemos ver que la mayoría de los grupos tienden a disponer de 	
bienes que en 1990 no eran masivos. Entre estos se encuentran el refri	 gera-
dor, el teléfono móvil, el calefón y la lavadora. Este aspecto implicaría que la 
población ha tendido a mejorar, en términos materiales, sus condiciones de vida.
3.		  Reducción de la homogeneidad intraestrato. Descubrimiento hecho a partir 

de las investigaciones empíricas realizadas por Sabatini et al. (200416), en las 
cuales se da cuenta de “una enorme variabilidad en la forma de vida, valores 
y pautas de consumo de las personas pertenecientes al estrato D” (Rasse et 
al., 2009: 24). De esta forma, en el grupo de menores recursos se tendería a 
buscar mecanismos alternativos, o de invisibilización, como carencia de re-
cursos económicos, y surgiría un sujeto “más integrado” a la sociedad a partir 
de apariencias proyectadas socialmente, donde el crédito desempeñaría una 
parte fundamental como mecanismo de adquisición de bienes.

Las tres condiciones señaladas anteriormente se relacionan con tres procesos, 
a nivel estructural y cultural, que han catalizado los cambios en la sociedad chilena 
como mínimo durante los últimos veinte años:
1.		  La masificación de la educación. Si observamos el cuadro 4, podemos notar 

que este es el principal cambio experimentado por la sociedad chilena respec-
to de sus niveles de educación formal. En ella podemos apreciar el aumento 
del promedio de años de escolaridad (para años aprobados) en prácticamente 
todos los deciles. Pese a lo anterior, también resulta llamativa la diferencia 
sustancial entre el grupo o decil 1 y el decil 10 para los primeros años. Así, 

16	 Proyecto Anillos de Investigación en Ciencias Sociales Fondecyt-Banco Mundial, “Barrios exi-
tosos y barrios en crisis producidos por la política de vivienda social en Chile”, Chile, 2004.
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en 1987 tenemos que el decil más alto (d10) presentaba 2.4 veces más años 
de escolaridad que el decil más bajo (d1). Esta situación de desigualdad en 
educación, aunque es inestable, ha tendido a bajar en el último periodo pues 
ha disminuido a 1.6 la razón actual. Cabe destacar que, a nivel hipotético, 
podríamos pensar que una consecuencia de esta desigualdad en educación 
radicaría en que al existir diferencias de escolaridad entre los grupos, la pro-
babilidad de mantener el predominio económico y político se perpetuarán 
para dar paso a un monopolio con altos niveles de concentración de capital 
humano, físico y financiero, además de la concentración del mercado. 

Cuadro 4. Promedio de años de escolaridad del 
jefe de hogar (según decil autónomo)

1987 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2003 2006

d1 5.4 6.4 6.9 6.2 6.3 6.3 6.5 6.8 10.4
d2 5.6 6.9 7.1 6.9 6.9 7.0 7.4 7.6 10.0
d3 5.9 6.9 7.3 6.8 7.1 7.5 7.7 8.1 10.9
d4 6.2 7.1 7.2 7.3 7.7 7.8 7.9 8.4 10.7
d5 6.8 7.4 7.5 7.7 8.1 8.1 8.7 8.7 11.5
d6 6.5 7.6 7.6 7.8 8.3 8.5 8.7 8.9 12.1
d7 7.5 8.0 8.4 8.6 8.9 9.5 9.4 10.0 12.9
d8 8.8 9.3 9.2 9.8 10.2 10.4 10.5 10.9 13.2
d9 10.3 10.9 10.4 11.2 11.4 12.1 12.0 12.2 14.6
d10 12.9 13.2 12.9 13.4 13.9 14.4 14.6 14.8 16.5

Total 7.6 8.4 8.5 8.6 8.9 9.2 9.3 9.6 12.5
Fuente: Casen 1987-2009.

			   Cabe recordar que la tendencia refleja un proceso menor de veinte años, 
por ello debemos observar con cautela la información, toda vez que no puede 
ser absolutamente concluyente porque no abarca ni una generación completa 
de formación.

2.		  Como segundo cambio estructural tenemos la masificación de la propiedad 
privada de la vivienda (incluyendo la que se encuentra bajo condición de 
subsidio). Según Rasse et al.

Hacia 1990 el déficit habitacional en Chile bordeaba el millón de viviendas, lo que 
implicaba que al menos 25 % de la población del país vivía en condiciones de alle-
gamiento o en viviendas irrecuperables, generalmente campamentos. Hoy, quienes 
viven en campamentos no llegan al 1 % de la población y aquellos que viven allegados 
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tampoco representan una cifra de alta significación. Hoy en Chile, la gran mayoría 
de los pobres es propietario de su vivienda (2009: 25). 

			   Esto sin duda implica un cambio sustancial en las condiciones de calidad 
de vida de un hogar debido a que con el derecho a la vivienda también se 
generan otras condiciones de bienestar de carácter identitario, psicológico y 
de salud en general, dada la utilización y administración de un espacio físico 
propio. Además de lo anterior, es una de las titularidades más visibles dentro 
de la sociedad actual. Aparejada a este cambio va la mejora de las condiciones 
de las viviendas durante el periodo comprendido entre 1990 y 2009. Cabe 
destacar que el costo de dichas mejoras no necesariamente es el mismo para 
todos los grupos debido a que los hogares que se encuentran en los deciles 
intermedios son los que deben hacer los mayores esfuerzos para lograr dichas 
mejoras ya que no cuentan con subsidios del Estado.
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Gráfica 7. Disponibilidad de servicios básicos
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Cepal.

3.		  Un tercer aspecto que observar es el cambio cultural en los sectores populares. 
Este refiere a la apropiación de las formas de vida y valores de la clase media 
por parte de los sujetos considerados habitualmente como “pobres” en la 
estructura social. Desde el punto de vista de Rasse et al., “los ‘pobres’ se han 
‘moyenizado’, esto es, han adoptado algunos de los valores y formas de vida 
propios de las clases medias” (2009: 24). De esta forma, este grupo habría 
asumido una valoración especial por la superación individual, dejando de 
lado el sentido comunitario, y poniendo mayor énfasis en todo aquello que 
permita construir la biografía personal, dejando aparte el clientelismo y las 
políticas de Estado. Desde la perspectiva de Araujo y Martuccelli (2011) esta 
situación podría denominarse inconsistencia posicional, la cual 

…describe un degradé de situaciones, ya que no todos los actores la experimentan 
con la misma intensidad y, sobre todo, no todos a causa de los mismos factores. Esta 
inconsistencia es muy distinta según los periodos históricos y obviamente las capas 
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sociales, pero también lo es en función de los factores que son tomados en cuenta: 
al binomio tradicional de la economía y los lazos sociales, es imperioso añadirle […] 
otros factores de índole política, cultural y urbana (2011: 170). 

Además de lo anterior, dichos autores concuerdan con Rasse et al. cuando 
señalan que “detrás de la vivienda popular se ocultan realidades muy heterogéneas 
según se viva en una villa o en una población, y según se viva o no en un barrio 
cuya reputación ha deteriorado o no el valor de la casa adquirida (o en vías de 
adquirirse), sin olvidar, por supuesto, la inseguridad que se experimenta en el 
espacio urbano” (Araujo y Martuccelli, 2011: 174). Sin embargo, desde el punto 
de vista de Doyal y Gough (1994) resulta interesante detectar cómo las ilusiones 
y aspiraciones que se han generado a partir del surgimiento de un mercado lle-
van a confundir las necesidades con los deseos, así como las necesidades básicas 
con las no básicas, dando pie a una sociedad de consumo, crédito y aspiraciones 
totalmente fuera de la disponibilidad de recursos y, por ende, fuera de la reali-
dad objetiva. Este hecho lo podemos constatar en la gráfica 8, donde podemos 
observar la distribución de ingreso de las personas por deciles. En ella se puede 
distinguir en qué forma se distribuyen los ingresos en el país generando brechas 
de desigualdad. Lo que resulta interesante, bajo esta lógica, es que los cambios 
culturales aparentan una contraposición a los cambios estructurales toda vez que 
parecieran circular como procesos independientes o, al menos, opuestos.
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Gráfica 8. Distribución de ingreso de las personas por quintiles (porcentaje del ingreso nacional total)
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Cepal.

Respecto a las diferencias a nivel de deciles y, por ende, la demostración de 
la desigualdad económica imperante a lo largo del periodo de estudio, Torche 
señala que esta desigualdad es el lado oscuro del desarrollo económico chileno 
y señala que 

…el caso chileno puede verse como la combinación de dos regímenes de desigualdad 
y movilidad distintos. [Así, una] alta concentración de recursos económicos en la 
elite determina fuertes barreras a la movilidad entre la elite y los sectores bajos, y una 
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distribución de los recursos más igualitaria entre las clases medias y bajas resulta en 
una mayor fluidez entre ellas (2005: 19).

Este patrón nos lleva a pensar en la posibilidad de hablar de dos países en 
uno; un Chile rico y otro pobre, donde los distintos recursos económicos, po-
líticos y sociales se encuentran repartidos de forma asimétrica a causa de las 
desigualdades sociales.

Respecto a la línea de pobreza, como señalamos anteriormente, en América 
Latina 

La medición más frecuente de pobreza es la línea de pobreza que lleva a la distin-
ción entre tres categorías de hogares: pobres indigentes, pobres no indigentes y no 
pobres, donde los primeros representan a los hogares cuyo ingreso autónomo (sin 
transferencias del estado) per cápita por persona no supera el costo de una canasta 
básica de alimentos17 (Raczynski, 2002: 1-2). 

Para graficar algunas de las apreciaciones anteriores, podemos notar que tras 
la observación de la medición a través de la línea de los ingresos, la pobreza “se 
ha reducido significativamente desde 1987 al presente, después de experimentar 
un aumento en los años 1970 y 1980” (Raczynski, 2002: 2). Dicha reducción va 
de un 70 %18 en 1987 a cerca de un 26 %19 en 2000 y luego a 15.1 %20 en 2009. 
Estos datos los podemos corroborar en la gráfica 9, donde se señala la evolución 
que han presentado las líneas de pobreza. Sin embargo, es digno de observar que 
entre 2006 y 2009 el nivel ha sido positivo, pues presenta un aumento de 1.4 %.
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Gráfica 9. Porcentajes de población bajo líneas de indigencia y pobreza para el periodo 1990-2009
Fuente: Casen para los años respectivos.

17	 “Los pobres no indigentes representan a los hogares cuyo ingreso fluctúa entre 1 y 2 canastas 
básicas de alimentos y los no pobres aquellos cuyos ingresos superan el costo de dos canastas” 
(Raczynski, 2002: 1-2). 

18	 De los cuales 25 % correspondía a indigentes y 45 % a pobres.
19	 De los cuales 5.6 % correspondía a indigentes y 20.2 % a pobres.
20	 De los cuales 3.6 % correspondía a indigentes y 11.5 % a pobres.
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Además de lo señalado respecto  las tendencias en las líneas de pobreza e 
indigencia, resulta interesante dar cuenta de algunos avances y retrocesos de la 
situación socioeconómica nacional. Para esto podemos observar la gráfica 10, 
que refleja la disminución de las condiciones de precariedad. En ella podemos 
ver que el porcentaje de personas que vive con menos de uno y de dos dólares 
diarios tendió a disminuir considerablemente de 1987 a 2009. Es probable que la 
disminución en el grupo que vive con menos de dos dólares y la erradicación del 
que vive con menos de un dólar se deba a las transferencias del Estado.

Población que vive con
menos de 1 dólar por día
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menos de 2 dólares por día

0

20

30

10

19901987 1994 1996 1998 2000 2003 2006 2009

Gráfica 10. Porcentajes de población que vive con menos de uno y de dos dólares por día
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial.

Esta situación tiene muchas explicaciones. Para Meller, en Chile “El elevado 
ritmo de crecimiento económico ha sido muy exitoso en reducir los niveles de 
pobreza de una manera significativa” (2000: 1). Dicho autor también ha sostenido 
que durante el periodo comprendido entre 1985 y 1997 Chile mantuvo un pro-
medio de crecimiento del orden del 7 %. Asimismo, se redujo el desempleo y los 
salarios reales aumentaron en rangos de 4 y 5 %, pero pese a ello la desigualdad 
se mantuvo a niveles relativamente estables, situación que nos permite reafirmar 
que dicho fenómeno es independiente de la pobreza. A pesar de que esta evalua-
ción respecto a la disminución de la pobreza en el país es positiva, al evaluar las 
variaciones del índice que muestra las disparidades en la incidencia de la pobreza 
(indigencia) entre mujeres y hombres, los resultados no ofrecen una mirada opti-
mista. Al observar la gráfica 11, que considera el índice de feminidad,21 es decir, el 
número de mujeres que viven en pobreza por cada 100 hombres, podemos notar 
que, con el transcurso de los años, el número de mujeres (entre 20 y 59 años) 
viviendo en condiciones de pobreza e indigencia ha tendido a ser mayor que el 
de los hombres de la misma edad.

21	 Un valor superior a 100 indica que la pobreza (indigencia) afecta en mayor grado a las mujeres 
que a los hombres; un valor inferior a 100, representa la situación contraria.
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Gráfica 11. Índice de feminidad de pobreza e indigencia (base 100)
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Cepal.

Además de los elementos citados respecto a la feminización de la pobreza y 
la indigencia, existen al menos cuatro aspectos en los cuales la desigualdad en 
Chile puede ser resumida:

•	 El 20 % más rico recibe cerca de 17 veces más que el 20 % más pobre.
•	 La distribución del ingreso ha sido históricamente alta; sin embargo, esta ha 

tendido a variar de acuerdo con los procesos políticos que ha vivido el país, 
que condicionan las estrategias económicas y de gasto social.

•	 Los altos niveles de desigualdad económica pueden ser analizados a partir del 
comportamiento del quintil más rico, inclusive a partir del ventil más rico.

•	 La desigualdad económica regional muestra altos niveles de heterogeneidad, 
son mayores a nivel interregional que intrarregional.

Frente a esto, los tres hitos históricos principales referidos a la búsqueda de 
reducción de las desigualdades han sido:
1.		  La migración rural-urbana e interurbana. Ya en 2002, un 86.6 % de los habi-

tantes de Chile vivía en zonas urbanas, lo que muestra un aumento superior a 
3 % en el periodo respecto del año 1992. Una de las regiones de mayor migra-
ción ha sido la metropolitana, donde, según estimaciones del censo de 2002, 
vivía más del 40 % de la población. Esta situación la podemos corroborar en 
el cuadro 5.
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Cuadro 5. Porcentaje de superficie, población y viviendas 
urbanas y rurales según regiones de Chile

Regiones Superficie Población Viviendas

Total Urbana Rural Total Urbana Rural

I Tarapacá 2.10 1.58 1.58 0.62 1.62 1.72 1.05
II Antofagasta 6.28 3.27 3.27 0.56 2.88 3.27 0.73
III Atacamaz 3.75 1.68 1.68 1.07 1.80 1.88 1.34
IV Coquimbo 2.02 3.99 3.60 6.53 4.38 3.85 7.37
V Valparaíso 0.82 10.19 10.77 6.41 12.11 13.08 6.59
VI O’Higgins 0.82 5.16 4.19 11.45 5.29 4.35 10.65
VII Del Maule 1.51 6.01 4.61 15.06 6.32 4.84 14.70
VIII Del Biobio 1.85 12.31 11.68 16.45 12.08 11.36 16.16
IX De la Araucania 1.59 5.75 4.50 13.87 5.91 4.56 13.52
X De los Lagos 2.42 4.74 3.75 11.14 4.83 3.71 11.20
XI Aysén 5.41 0.61 0.56 0.88 0.68 0.58 1.27
XII Magallanes 

y Antártica 
Chilena

68.90 1.00 1.07 0.55 1.10 1.15 0.79

XIII Metropolitana 0.77 40.10 44.88 9.19 37.36 42.51 8.21
XIV De los Ríos 0.92 2.36 1.86 5.58 2.45 1.88 5.66
XV De Arica y 

Parinacota
0.84 1.25 1.35 0.64 1.19 1.27 0.77

Total país 100 100 100 100 100 100 100
Fuente: Censo de 2002, ine.

2.		  Alza en los niveles de educación. Tal como hemos señalado en los párrafos 
precedentes, durante los últimos años los hogares chilenos han aumentado 
sus niveles de escolaridad, situación constatable en la gráfica 12.
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Gráfica 12. Población de 20 a 24 años con enseñanza media completa por deciles de ingreso autóno-
mo del hogar (porcentajes)
Fuente: Casen para los años respectivos.

Una de las posibles explicaciones del aumento en el nivel de escolaridad 
podría ser que los retornos económicos por escolaridad tienden a ser mayores a 
medida que aumentan los años y surgen nuevos tipos de formación. Lo anterior 
unido a las nuevas aspiraciones de los grupos más carentes y a que la masificación 
de la educación tendería a generar un contexto en el cual la educación tiene un 
valor real y simbólico cada vez mayor. Respecto al nivel de retorno económico 
de la escolaridad, podemos observar en la gráfica 13 que el ingreso22 tiende a 
aumentar a medida que aumenta la escolaridad. Desde aquí, una persona con 
una escolaridad mayor o igual a 18 años presentaría en 2009 ingresos promedio 
de 1,755,359 pesos chilenos (equivalente a 2,700 euros mensuales23 actuales), es 
decir, la educación universitaria parece ser la base de altos retornos económicos.

22	 Expresado en pesos chilenos.
23	 Considerando base de 1 euro = 650 pesos chilenos.
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Gráfica 13. Ingreso promedio mensual del trabajo por años de escolaridad (pesos chilenos a noviem-
bre de 2009)
Fuente: Casen para los años respectivos.

3.		  Acceso al empleo público. Es importante destacar este aspecto porque tras 
la crisis sociopolítica y económica interna de las décadas de los setenta y 
ochenta, en el país se hicieron modificaciones en las “políticas sociales, a lo 
que se suma las fuerzas internacionales (globalización con sus consecuencias 
en la organización y el mercado de trabajo)” (Raczynski, 2002: 7). A partir de 
lo señalado, para Raczynski, constituyen posiciones desventajosas las condi-
ciones de “hogares con bajo clima educacional (padres con baja escolaridad), 
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con bajo ingreso y hogares que residen en áreas rurales. Estos antecedentes 
ponen en duda la apuesta de la educación como factor que iguala oportuni-
dades entre sectores sociales” (2002: 7).

Análisis de los hogares chilenos  
entre el periodo 1990 y 2009

A nivel de hogares, Chile ha evolucionado gradualmente en tres aspectos: 1) in-
corporación de la mujer al mundo laboral; 2) modificación de la estructura de los 
hogares, y 3) aumento de los índices de feminización de la pobreza.

Ahora bien, estos tres aspectos los podemos entender en un contexto adi-
cional donde destacan:
1.		  Aumento de la flexibilización y precarización laboral. Sin duda ha sido un 

fenómeno observado en Chile por a varias razones, entre las cuales se encon-
trarían:

•	 Cambios en los tipos de contratación. Se ha pasado de un sistema de predo-
minio de contratos permanentes a un sistema de contratos por jornadas, lo 
que afecta directamente la seguridad del empleo. 

•	 Cambio en las herramientas previsionales. Junto con lo anterior, se ha puesto 
en marcha una “independencia o liberación” del trabajador a cambio de una 
pérdida en las condiciones de seguridad social. Este evento, sin embargo, 
ha sido corregido en 2008 con la reforma previsional, que intenta cubrir a 
quienes no logran generar un mínimo nivel de seguridad social a la hora de 
pensionarse.

•	 Disminución de horas de trabajo. Quizá es este el principal debate debido 
a que con la disminución de las horas de trabajo se asiste a condiciones de 
flexibilización laboral y precarización de los ingresos, aún más para quienes 
no logran poseer un contrato de carácter indefinido.

•	 De esta forma, la incorporación de la mujer al mundo laboral llega en un 
periodo de grandes cambios en la estructura del empleo, y es la principal afec-
tada por este dinamismo. Sin embargo, las fluctuaciones macroeconómicas 
también tienen un mayor efecto sobre ellas, como ejemplo podemos citar la 
crisis asiática y los efectos en la disminución de empleo para ellas. 

A continuación podemos ver las fluctuaciones producto de las diversas co-
yunturas susceptibles de ser analizadas.
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Gráfica 14. Situación laboral según jefatura de hogar
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

2.		  Aumento de las jefaturas de hogar femeninas (duplicación de actividades). 
Además de su incorporación al trabajo remunerado, las mujeres han asumido 
gradualmente otras labores, cumpliendo al menos con una doble condición:

•	 Reconocimiento del rol de la mujer. A nivel simbólico, representa la resig-
nificación que se ha realizado en términos del reconocimiento de la mujer 
como una protagonista de la sociedad chilena.
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Gráfica 15. Variación de las jefaturas de hogar en Chile
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

•	 La asunción de nuevas formas de hogar donde la mujer ha asumido la con-
dición de madre y padre, es decir, el surgimiento de un modelo de hogares 
distinto al considerado “tradicional” durante el siglo xx. Esto generaría la 
duplicación de actividades de la jefa de hogar. En la gráfica 16 se expone el 
aumento gradual de las mujeres en la jefatura de hogar, lo que demuestra las 
modificaciones en la estructura de los hogares urbanos y, en menor medida, 
en los rurales.
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Gráfica 16. Aumento de hogares con jefatura femenina urbana
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

3.		  Disminución del tamaño de los hogares “tradicionales”. Cambio de patrones de 
socialización a patrones de individuación. Junto con el surgimiento de nuevas 
formas de hogares, estos han disminuido en tamaño (gráfica 17). Creemos que 
este aspecto se encuentra fuertemente vinculado a las condiciones descritas 
en el punto anterior, además de otros aspectos relatados a continuación.
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Gráfica 17. Porcentaje de hogares según tipo
Fuente: Elaboración propia con base en los censos de 1992 y 2002, ine.

			   En la gráfica 17 podemos ver las variaciones de los distintos tipos de hogar. 
En ella se observa que mientras que los hogares de tipo nuclear biparental y 
extenso biparental han disminuido, los hogares unipersonales, nuclear mono-
parental con y sin hijos han tendido a aumentar. Otro aspecto que se observa 
es la menor cantidad de integrantes del hogar según jefatura de hogar. Aquí 
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podemos distinguir el hecho de que esta disminución no es casual debido a que 
en la mayoría de los casos se debe a la ausencia de la pareja de sexo masculino.

Cuadro 6. Media de integrantes según jefatura de hogar y según región
Región Media de integrantes (jefes de hogar) Media de integrantes (jefas de hogar)

1 4.11 3.54
2 4.21 3.71
3 4.11 3.37
4 4.10 3.36
5 3.93 3.15
6 3.98 3.29
7 3.99 3.18
8 4.09 3.29
9 4.07 3.15

10 3.98 3.22
11 3.77 3.05
12 3.69 2.74
13 4.04 3.23
14 3.67 3.09
15 3.95 3.80

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen.

			   Al parecer existiría una modificación en la estructura de los hogares, lo 
cual se debería a cambios tanto culturales como estructurales. A nivel estruc-
tural, las formas de convivencia legal se han modificado considerablemente, 
pasando de un tipo de pareja unida por medio del matrimonio a una pareja 
que convive. Así, en 1990, mientras que un 68.7 % de los reconocidos en la 
jefatura de hogar eran casados, en 2009 un 52.7 % se encontraban en dicha 
condición. Esta situación también se opone al aumento de convivientes de 
6.9 % en 1990 a 14.5 % en 2009. En términos culturales, Chile se encuentra 
en un marcado proceso de individualización, el cual puede ser expresado en 
la “pluralidad de las formas de arreglos de familia y el aumento de la valora-
ción del derecho a actuar de acuerdo a preferencias y elecciones personales, 
independientemente de la tradición y la religión” (Herrera, 2007: 183).

			   Finalmente, podemos señalar que, a partir de las modificaciones ocurri-
das en los hogares durante las últimas décadas, la reducción del número de 
integrantes por hogar tendería a ser un fenómeno transversal a la sociedad 
chilena, hecho observable en la gráfica 18.
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Gráfica 18. Tamaño medio de los hogares según quintiles de ingreso medio
Fuente. Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

4.		  Aumento de los niveles de formación. Sin duda, un elemento que ha influi-
do considerablemente en los aspectos anteriores radicaría en el aumento de 
los promedios de escolaridad de quienes se encuentran en la jefatura de los 
hogares.
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Gráfica 19. Promedio de escolaridad de jefes y jefas de hogar en Chile
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

			   Este fenómeno es apreciable en la totalidad de la población y no es pri-
vativo de un grupo en particular, lo que se podría explicar por el “premio a 
la educación” presente en la estructura de oportunidades dentro del mercado 
de trabajo.

			   A nivel de regiones, la escolaridad tiende a ser mayor en jefes(as) de 
hogar de regiones económicamente más productivas y que detentan el poder 
político. De esta forma, asistimos a una concentración político-económica 
producto del centralismo chileno.

			   También se puede observar que los jefes y jefas de hogar de los sectores 
rurales tienden a presentar bajos niveles de escolaridad.

5.		  Cambios materiales en los niveles de calidad de vida. De manera adicional 
a los cambios respecto a la disponibilidad de bienes y servicios, los hogares 
chilenos también han mejorado sus condiciones en cuanto a las condiciones 
de habitabilidad mejorando, de esta forma, en aspectos tales como el aumento 
del promedio de piezas habitables por hogar.
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Gráfica 20. Media de piezas habitables según jefatura de hogar
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

6.		  Cambio respecto a la nominación de jefe de hogar. Resulta interesante obser-
var que en las décadas estudiadas los “jefes de hogar” han aumentado respecto 
a su edad y las mujeres jefas han disminuido o se han mantenido. Esto no es 
casual sino que refleja la evolución de los conceptos de jefe o jefa de familia, 
dando pie a una sociedad que reconoce las funciones de otros independien-
temente de su sexo. Erradica, por otra parte, la tradicional jefatura de hogar 
masculina. Otro elemento importante también es el efecto de la viudez sobre 
dicho indicador.
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Gráfica 21. Edades de quien ejerce la jefatura de hogar, según zona geográfica
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

Esta disminución de la jefatura de hogar masculina también se puede ob-
servar según regiones. En el cuadro 7 podemos constatar dicho fenómeno como 
constante a través del tiempo, independientemente de la región de residencia.
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Cuadro 7. Jefatura de hogar según región de residencia (media)
Región 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2003 2006 2009

1 80.62 81.97 78.96 79.28 78.95 77.54 72.19 68.02 67.19
2 79.93 79.74 79.76 82.34 82.11 73.94 74.23 72.73 67.07
3 81.25 80.55 80.00 84.27 80.07 75.77 72.66 74.03 67.36
4 77.41 76.70 74.56 79.57 77.73 76.31 73.20 70.79 65.23
5 76.84 79.77 75.38 76.71 75.59 74.59 70.89 67.81 63.87
6 82.68 82.89 81.46 82.58 80.58 78.67 76.50 71.87 71.26
7 80.31 80.17 80.05 80.58 79.56 79.94 75.91 74.65 69.65
8 80.42 77.32 79.92 79.35 78.08 75.46 73.06 71.05 68.18
9 80.47 78.57 78.03 78.94 78.32 79.02 74.64 70.73 70.62
10 62.38 78.73 79.86 78.96 80.93 77.77 77.50 72.82 68.53
11 78.20 63.33 80.46 81.47 84.57 79.85 78.75 67.01 70.14
12 81.54 81.67 84.71 73.47 72.78 75.29 76.85 65.61 67.68
13 79.57 79.34 78.41 76.26 75.36 76.88 74.01 69.35 65.76
14 - - - - - - - 73.46 67.57
15 - - - - - - - 64.07 61.49
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Casen para los años respectivos.

A modo de conclusión

En el presente trabajo se ha intentado dar cuenta de la estructura de los hogares 
considerando aspectos políticos, económicos y sociales respecto de las variaciones 
que estos han sufrido durante el periodo comprendido entre los años 1990 y 2009. 
Para ello se han utilizado las bases de datos de la Encuesta de Caracterización 
Socioeconómica Nacional (Casen) e información referida a Chile de la Cepal y 
otras organizaciones.

Se ha intentado dar una primera mirada a la realidad en América Latina, para 
luego dar cuenta de la conformación de la estructura de los hogares chilenos.

Respecto de Chile pudimos observar que en los últimos 19 años la jefatura 
femenina ha aumentado, lo cual multiplica las funciones de la mujer en los ho-
gares y abre nuevas vías de desarrollo social en el ámbito público por medio del 
acceso al mercado laboral.

En segundo lugar, el reconocimiento de la mujer como protagonista de la so-
ciedad chilena a nivel simbólico ha llevado a su resignificación en la esfera social, 
cuestión observada principalmente con su incorporación al mercado laboral y el 
aumento en los niveles de escolaridad alcanzados en el periodo contemplado por 
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la investigación. Pese a lo anterior, los niveles de escolaridad en los sectores rurales 
continúan siendo más bajos que en los de sectores urbanos, y persiste el retraso 
en los primeros. Esto implica una restricción aún mayor de las oportunidades 
para salir de la pobreza por parte de los hogares rurales encabezados por mujeres.

Además de lo anterior, los índices de feminidad han tendido a aumentar, lo 
que refleja una desigualdad social aún presente en Chile, manifestada principal-
mente en los altos niveles de feminización de la pobreza. 

En cuanto a las condiciones materiales, estas han mejorado ya que, tal como 
vimos, tanto los hogares encabezados por hombres como aquellos dirigidos por 
mujeres han tendido a aumentar en cuanto a la disponibilidad de habitaciones, 
situación que lleva a una mejora en las condiciones de vida.
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